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Presentación

Este libro surge de la preocupación de generar de manera constante una 
contribución académica orientada a reflexionar sobre propuestas arquitec-
tónicas y territoriales bajo una visión epistemológica, ambiental y socio-
cultural. A partir de once capítulos estructurados desde una perspectiva 
transdisciplinaria, se propone una revisión profunda de los fundamentos del 
diseño, la habitabilidad y la intervención territorial en contextos urbanos, 
rurales e indígenas de México.
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Introducción

El presente libro parte de una premisa central: el proyecto arquitectónico no 
constituye un acto exclusivamente técnico, sino un proceso de producción 
de conocimiento situado, condicionado por estructuras culturales, políti-
cas, económicas y ambientales. Desde esta perspectiva, proyectar implica 
interpretar el territorio, comprender sus dinámicas sociales y ecológicas, 
posicionarse éticamente frente a él y considerar las consecuencias que toda 
intervención genera en el espacio y en quienes lo habitan.

En este marco, el primer capítulo, dedicado a la epistemología arqui-
tectónica del proyecto, desarrolla una revisión del estado del arte con el 
propósito de examinar cómo se construye, valida y transmite el conoci-
miento disciplinar en arquitectura. Se problematiza la noción tradicional del 
proyecto como objeto formal o solución técnica, para comprenderlo como 
un proceso reflexivo que articula teoría y praxis. Esta discusión establece el 
sustento conceptual que atraviesa la totalidad de la obra, al reconocer que la 
arquitectura es también una forma de pensamiento crítico sobre el territorio.

El segundo capítulo profundiza en la permacultura y la bioconstrucción 
como alternativas responsables para la creación de hábitats sostenibles. Se 
propone el uso consciente de materiales locales y estrategias constructivas 
que eviten la sobreexplotación de los ecosistemas, promoviendo una rela-
ción de beneficio mutuo entre edificación y medio ambiente. Desde esta 
perspectiva, la sostenibilidad no se limita a la eficiencia técnica, sino que se 
concibe como una práctica ética y comunitaria que fortalece la resiliencia 
territorial.

DOI: https://doi.org/10.52501/cc.423.00.02
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Por su parte, el tercer capítulo, orientado al diseño arquitectónico soste-
nible, cuestiona la tendencia a reducir el paisaje a una dimensión meramente 
física, desvinculándolo de su carácter natural y cultural. Esta reducción ha 
contribuido a generar desequilibrios ambientales y alteraciones sistémicas. 
El texto propone ampliar la conceptualización del paisaje hacia una pers-
pectiva cultural integradora capaz de articular medio natural y medio cons-
truido, favoreciendo una relación armónica entre arquitectura, urbanismo 
y entorno ecológico.

En el cuarto capítulo se enfatiza el papel del habitante dentro de la co-
rrelación ser–estar–existir en un contexto y tiempo determinados. La ha-
bitabilidad, entendida como una condición compleja, radica en la forma 
en que el ser humano concibe y transforma el espacio en su búsqueda por 
satisfacer necesidades materiales y simbólicas. El espacio habitado se confi-
gura a partir de interacciones, comportamientos y prácticas cotidianas que 
lo dotan de significado, superando así una visión reducida del hábitat como 
simple contenedor físico.

Continuando con la reflexión sobre el hábitat, el capítulo cinco destaca 
la importancia de un abordaje transdisciplinar para comprender la evo-
lución del territorio rural y de la sociedad que lo habita. Los fenómenos 
sociales, económicos, culturales y climáticos transforman constantemente 
estos entornos, generando problemáticas complejas que requieren ser aten-
didas desde múltiples disciplinas. La propuesta apunta a construir solucio-
nes integrales que reconozcan la diversidad de factores que inciden en la 
configuración territorial.

El capítulo seis retoma el hábitat indígena y rural desde la perspectiva del 
rezago habitacional, considerando las particularidades topográficas, climá-
ticas, económicas y culturales que caracterizan estos contextos. Se subraya 
que la vivienda, en estos territorios, no cumple únicamente una función de 
resguardo, sino que integra espacios productivos y comunitarios vinculados 
a formas de vida específicas. Reconocer estas características implica respe-
tar cosmovisiones y elementos socioculturales propios, evitando modelos 
homogéneos de intervención.

Posteriormente, el capítulo siete aborda la dinámica de un hábitat en 
constante transformación frente a los nuevas formas del habitar contempo-
ráneo. Se plantea la pertinencia de reconocer las características culturales 
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e identitarias de los individuos en su relación con la vivienda. La interpre-
tación de la cultura, a través del estudio del espacio doméstico, se propone 
como vía para el desarrollo humano, centrada en el respeto a los valores 
locales. Mediante una discusión teórica y empírica, el capítulo busca iden-
tificar prácticas culturales presentes en la vivienda que permitan fortalecer 
la identidad y la cohesión social.

El capítulo ocho analiza la apropiación espacial en la reubicación del 
tianguis como manifestación del derecho a la ciudad. La apropiación se 
entiende como un proceso que involucra múltiples actores y que genera sim-
bolismo y apego al lugar a través de la interacción cotidiana. El tianguis es 
abordado como escenario autogestivo donde se desarrollan prácticas físicas 
y cognitivas de apropiación que pueden ser efímeras en el tiempo inmediato, 
pero permanentes en la memoria colectiva.

En el noveno capítulo se propone una reflexión teórica sobre la nece-
sidad de comprender los comportamientos ambientales de los habitantes 
para incorporarlos activamente en los procesos de planeación y gestión de 
los espacios verdes urbanos. La conservación y uso responsable de estos 
espacios requieren de modelos de gestión participativos, que integren a la 
sociedad y reconozcan sus formas de vida como parte esencial del equilibrio 
ecológico urbano.

El capítulo diez analiza aportes teóricos y críticos orientados a la ade-
cuación de la habitabilidad en viviendas populares mediante la inclusión de 
ecotecnologías. Estas estrategias buscan mejorar las condiciones espaciales 
y ambientales del hábitat, favoreciendo la estancia humana y contribuyen-
do a mayores niveles de sostenibilidad social, económica y ambiental. Se 
plantea que la incorporación de tecnologías apropiadas puede convertirse 
en herramienta clave para reducir desigualdades y fortalecer la resiliencia 
urbana.

Finalmente, el capítulo once reflexiona sobre el crecimiento poblacional 
en zonas urbanas y la necesidad de cumplir con la normativa territorial 
desde una perspectiva ambiental. Si bien la planificación del espacio físico 
incorpora criterios ecológicos, las afectaciones recientes sobre los espacios 
naturales urbanos evidencian limitaciones, particularmente en países en 
vías de desarrollo. A través de una revisión teórica sistemática, se analiza la 
relación entre las áreas naturales protegidas, el ordenamiento territorial y 
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el medio ambiente como parte del proceso antropogénico de las ciudades 
contemporáneas.

En conjunto, los capítulos que conforman esta obra dialogan en torno 
a una preocupación compartida: comprender el hábitat como construcción 
social, cultural y ecológica, y asumir que la arquitectura y el urbanismo 
tienen la responsabilidad de contribuir a un equilibrio más justo entre so-
ciedad y naturaleza. 

El libro propone así una mirada crítica y transdisciplinaria que articula 
teoría y práctica, conocimiento académico y realidad territorial, con el ob-
jetivo de fortalecer una concepción ética, sustentable y contextualizada del 
proyecto arquitectónico.
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Capítulo 1. Epistemología arquitectónica del proyecto. 
Una revisión del estado del arte

Edwin Amir Lunagómez Lechuga*
Luis Arturo Vázquez Honorato**

Georgina Sandoval***
Bertha Lilia Salazar Martínez****

Resumen

La problemática que se aborda es la cuestión sobre el conocimiento de la 
disciplina arquitectónica y la escisión existente entre la ciencia, el arte, la 
tecnología y la cuarta dimensión postulada como el proyecto, además de 
su propia validez como un campo del conocimiento independiente, pero 
interrelacionado con las demás áreas del saber. A su vez se plantea una 
crítica sobre la parte cuantitativa de la arquitectura, a través de un reco-
rrido descriptivo y analítico del estado del arte sobre el marco epistémico 
del proyecto arquitectónico, asentando que esta narrativa arquitectónica ha 
estado mutando constantemente bajo el planteamiento de diversas teorías 
y posturas. Las aproximaciones inscritas en este documento instauran un 

	*	 Doctorante en Arquitectura y Urbanismo en la Universidad Veracruzana, México. ORCID: 
https://orcid.org/0000-0001-9989-4339 ; correo electrónico: edwinlunagomezlechuga@
gmail.com

	**	Doctor en Arquitectura. Profesor de tiempo completo en la Universidad Veracruzana, México.  
ORCID: https://orcid.org/0000-0002-0622-561X

	***	 Doctora en Urbanismo. Profesora de tiempo completo en Universidad Autónoma Metropo-
litana, México.

	****	 Doctora en Arquitectura. Profesora de tiempo completo en la Universidad Veracruzana, 
México. ORCID: https://orcid.org/0000-0001-5575-1678
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inicio para la construcción de una epistemología arquitectónica, a partir de 
tres dimensiones alistadas en el transcurso de la investigación.

Palabras clave: epistemología, proyecto arquitectónico, estado del arte.

Introducción

El presente trabajo es un esbozo parcial de una investigación doctoral, aún 
en proceso, que abordara la aproximación de una epistemología arquitec-
tónica, específicamente de los procesos inscritos en el diseño participativo 
demarcados en la Producción Social del Hábitat (psh) en México, así como 
su posible conformación en una herramienta pedagogía proyectual que 
tenga incidencia en la formación profesional del arquitecto contemporá-
neo.

El punto de partida de este documento ha sido la recolección bibliográ-
fica e investigación documental de artículos (estado del arte) relacionados 
principalmente con la noción de una epistemología arquitectónica proyec-
tual, la cual fue sometida a un análisis de tipo descriptivo, una interpretación 
conceptual y una revisión crítica-reflexiva. 

El criterio de selección de los artículos fue de tipo exploratorio, además 
se seleccionaron aquellos no mayores a diez años de su publicación a la 
fecha del presente documento, cuya temática estuviese inscrita dentro de la 
construcción del conocimiento de la producción arquitectónica y las diver-
sas aproximaciones sobre su validez, sistematización y posibles vías para la 
conformación de un modelo epistémico. 

Esta investigación se divide en tres fases. La primera es de tipo descrip-
tivo, donde se hizo la revisión de las fuentes bibliográficas que registraron el 
estado de desarrollo del objeto en estudio. Durante la segunda fase, de tipo 
analítico, se realizó la revisión de las teorías sobre el fenómeno de estudio 
para determinar las posibles similitudes y los contrastes en los discursos. 
La tercera conforma la interpretación de las teorías mediante los apartados 
de los resultados, el debate y la conclusión; en ésta se interrelacionan los 
conceptos y categorías más relevantes sobre la aproximación de un modelo 
epistémico del proyecto arquitectónico.
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Al respecto, se han abordado diversos autores que esbozan principal-
mente dos acervos importantes para esta investigación; por un lado, la cons-
trucción del saber proyectual como un área del conocimiento interdepen-
diente de los demás campos del saber, denominada la cuarta posición, así 
como su invalidación desde el paradigma científico hegemónico; por otro 
lado, el abordaje estructural y la aproximación de un modelo epistémico 
proyectual, cuyo andamiaje está cimentado a partir de tres dimensiones, 
esbozadas como una constante, cuya implicación es de carácter teórico, 
histórico y práctico. En este sentido, la propuesta de los autores abordados 
en esta investigación hace hincapié en el acercamiento epistemológico del 
proyecto visto desde la dimensión de lo que es (objeto), lo que debe ser 
(sujeto) y el saber hacer (práctica social).

Desarrollo

La cuestión de la epistemología

La propuesta que se realiza tiene como punto de partida la delimitación 
del propio concepto de epistemología, definida en muchas ocasiones como 
la teoría del conocimiento científico; sin embargo, la epistemología es una 
rama del campo del conocimiento filosófico, así como lo son la estética, la 
metafísica, la gnoseología, la ética, entre otras subdisciplinas. Estos campos 
del conocimiento se rigen a partir de argumentos subjetivos, interpretativos, 
valorativos, simbólicos, es decir, cuestiones que tienen un fundamento de 
carácter cualitativo.

Por lo tanto, es pertinente establecer una noción de filosofía entendida 
como la reflexión, construcción y creación de conceptos que pueden, o 
no, estar delimitados dentro del marco epistémico científico1 (el clásico, 
hegemónico o positivista) (Deleuze y Guattari, 1993). Sin embargo, para la 

	 1	 Se refiere al conjunto de principios, suposiciones y metodologías que fundamentan la in-
vestigación científica en un área particular del conocimiento. Este marco epistémico pro-
porciona las bases teóricas y conceptuales que guían la formulación de preguntas, el dise-
ño de experimentos, la recopilación de datos y la interpretación de resultados en un campo 
específico de la ciencia.
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filosofía no basta con la adición o complemento de otro tipo de conocimien-
to, sino que lo cuestiona y lo objeta poniéndolo en tela de juicio. En este 
sentido, la filosofía es una práctica de autorreflexión de las características 
valorativas, teóricas y prácticas del conocimiento y pensamiento humano 
(Hessen, 1985).

Desde esta instancia, es necesario establecer una diferencia entre el co-
nocimiento producido por la filosofía, y sus subdisciplinas, y el conocimien-
to producido por las ciencias, en tanto positivistas. Al respecto Deleuze y 
Guattari (1993) plantean una diferencia sustancial entre los conceptos de 
filosofía, ciencia y arte; el objeto de la filosofía es la creación de conceptos, 
que no son ideas abstractas; la ciencia produce prospectos, que no son jui-
cios; y el arte genera preceptos y afectos, que no son sentimientos.

En este sentido, la construcción del conocimiento que parte de un estado 
subjetivo se ha visto relegada. Visto de otra manera, existe una desviación 
dentro de la propia epistemología, creando una pluralidad de conocimientos 
que se escapan de la validación científica. Esta bifurcación no es un tema 
nuevo. Desde el surgimiento del criticismo kantiano, se ha puesto en relieve 
la necesidad de conjugar el empirismo (conocimiento basado en la expe-
riencia) y el racionalismo (conocimiento basado en la razón) para demarcar 
las limitaciones del propio conocimiento humano. Desde esta visión, Kant 
(1787) se cuestionó sobre lo que podemos o no podemos saber, poniendo 
en tela de juicio la base de todo conocimiento humano.

Bajo esta perspectiva, autores como Gustavo Bueno (2012) apuntalan 
esta escisión de epistemologías. Para el materialismo dialéctico, la epistemo-
logía es la teoría del conocimiento, hablando de un conocimiento general y 
amplio, cuya relación está dispuesta entre la correspondencia de objeto y/o 
sujeto y viceversa. Por el contrario, la gnoseología es una teoría de la ciencia, 
cuyo énfasis está supeditado al conocimiento científico y cuya estructura 
está marcada por la relación entre materia y/o forma. En este sentido, la 
gnoseología pertenece al campo de estudios de la epistemología, entendida 
como una teoría de teorías.

(…) sujeto y objeto son descompuestos diacrónica y sincrónicamente en di-
ferentes planos, momentos o fases (…) toda vez que podríamos coordinar 
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los planos o fases del sujeto con los del objeto. Así, habría una resolución del 
sujeto en sus fases y una recomposición del objeto por medio de las fases del 
sujeto, y recíprocamente. La conexión sujeto/objeto ha sido pensada, o bien 
según los esquemas de reducción mutua (pensamiento 265 de Blaise Pascal), 
o bien de yuxtaposición, o de fusión en una conciencia universal. Pero tam-
bién cabe ensayar los esquemas diamétricos introduciendo la multiplicidad 
de objetos (01, 02, 03, …) de suerte que el sujeto sea la relación entre ellos, o 
bien inversamente, introduciendo la multiplicidad de sujetos (S1, S2, S3, …) 
de suerte que el mundo sea el nexo entre ellos. (Bueno, 2012, p. 62)

Sobre este umbral se puede distinguir la existencia de una epistemología 
positivista, encaminada al desarrollo de diversas gnoseologías (teorías del 
conocimiento científico), y una epistemología filosófica que recae en una 
crítica filosófica de las propias ciencias positivas. La intención que se desplie-
ga parte desde la construcción de una epistemología filosófica, la necesidad 
de validar el conocimiento relegado desde las ciencias positivistas, en torno 
al campo epistémico del saber proyectual.

De esta forma se puede abordar un problema epistemológico general; 
“[…] el problema que determina nuestra crisis es precisamente que el marco 
conceptual general de las ciencias no es compatible con la realidad” (Gómez, 
2019, p. 49). Sumado a esta expresión, las ciencias no son compatibles con 
todas las realidades concebidas desde los múltiples escenarios existentes, y  
por lo tanto, el propio conocimiento generado desde la ciencia no es sufi-
ciente para confrontar la complejidad contemporánea.

La ciencia moderna nació mediante un violento rompimiento con la antigua 
visión del mundo. Se fundamentaba en la idea —sorprendente y revolucio-
naria para la era— de una separación total entre el sujeto cognoscente y la 
realidad, que era asumida como completamente independiente al sujeto que 
la observaba. Este rompimiento permitió a la ciencia desarrollarse indepen-
dientemente de la teología, la filosofía y la cultura. Era un acto de libertad po-
sitivo. Pero en nuestros días, las consecuencias extremas de ese rompimiento, 
encarnados por la ideología del cientismo, se han convertido en un riesgo po-
tencial de destrucción de nuestras propias especies. (Nicolescu, 2006, p. 18)
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Esta visión crítica no es un tema novedoso, sino más bien recursivo. 
Desde la postura de la posmodernidad se ha ido instaurando un cambio en 
la manera de abordar la producción del conocimiento tanto de sus procesos 
como de sus productos. Es así como la diversidad, el pluralismo, la disconti-
nuidad y la dispersión de posturas concebidas dentro de la posmodernidad 
se encauzan tratando de invalidar el proyecto moderno, hasta alcanzar un 
nuevo estatus y un orden caótico (Baudrillard et al., 1985).

Desde este enfoque, el problema que planteó la posmodernidad radicó 
en una invalidación de la modernidad y en el cuestionamiento sobre la le-
gitimación del conocimiento, es decir, en la construcción de un nuevo saber 
ante la diversidad y lo inconmensurable (Lyotard, 1987), con cierto aire de 
escepticismo en su propia conformación. Dentro de la disciplina arquitec-
tónica, autores como Christopher Alexander, N. John Habraken, John F. C. 
Turner, entre otros, reivindicaron la posición del sujeto (habitante) dentro 
del marco epistémico de la producción arquitectónica.

No obstante, entraría en acción un nuevo modelo para tratar de ha-
cerle frente a este dilema, y es desde donde se plantea esta investigación; 
el surgimiento de la metamodernidad que propone abandonar el dogma-
tismo moderno y el escepticismo posmoderno, es decir, una negación de 
la negación (negación de la posmodernidad que negaba a la modernidad), 
con el fin de actuar en el mundo con responsabilidad y construir un co-
nocimiento humilde esbozado sobre el siguiente cuestionamiento: qué es 
lo que sí podemos saber de acuerdo a cada realidad existente (Ananda y 
Storm, 2021).

La posibilidad de establecer una epistemología más allá de lo posmoder-
no ya se ha hecho presente desde nuestra latitud latinoamericana. Autores 
como Boaventura de Sousa (2009) han demarcado la importancia de cons-
tituir nuevos conocimientos denominados “de resistencia”, un conocimiento 
prudente para una vida decente. Es decir, pasar de un paradigma científico a 
un paradigma social, instaurado desde la solidaridad, el conocimiento situa-
do, la ecología de saberes y la construcción de una hermenéutica diatópica2 
(la teoría general sobre la imposibilidad de una teoría general).

	 2	 Se refiere a la interpretación de textos o fenómenos culturales teniendo en cuenta la di-
mensión geográfica o espacial. La única regla general es que no hay reglas generales que 
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Una visión arquitectónica de la epistemología

Partiendo de esta circunstancia, dentro del campo epistemológico, se puede 
plantear la cuestión sobre el conocimiento de la disciplina arquitectónica. 
Dicha situación contiene sus raíces desde la hegemonía de las ciencias do-
minantes (positivistas, clásicas, hegemónicas) y la exclusión de otro tipo de 
conocimiento (alternativo, cuestiones valorativas, conocimiento sensible, 
tácito) (Caride, 2021; Cravino, 2020; Gómez, 2019; Ynoub, 2020). Pone sobre 
la mesa que los productos de percibir la realidad son resultados de nuestra 
subjetividad (como parte de la disciplina proyectual) y, por lo tanto, care-
cen de cierto rigor y valor ante el sistema epistemológico dominante actual 
(paradigma científico).

Este planteamiento surge de la crítica sobre la parte cuantitativa de la 
arquitectura (cosificada, estática) y sobre el marco epistémico del propio 
proyecto arquitectónico (estancado) (Salgado et al., 2021), asentando que 
este relato arquitectónico (teorías y prácticas arquitectónicas) ha estado mu-
tando continuamente. Sin embargo, la propia constante de este cambio se 
ha configurado desde la diversidad sociocultural y económica a la que se 
circunscribe cada contexto y cada época. 

Al mismo tiempo, esta crítica se ha ido estableciendo a partir de la 
eficiencia racional de la modernidad, en donde la producción y el diseño 
dominante empiezan a causar estragos en las formas de percibir la realidad. 
Los componentes de pureza, modulación, eficiencia, seriación, heredados 
del movimiento moderno (Bofarull, 2003; Romero et al., 2018) han estado 
complicando la problemática de la producción arquitectónica, reduciendo el 
significado arquitectónico a un juicio estético de un objeto-tipo, sustentado 
solo en una concepción tridimensional del espacio.

De igual modo, Pérez Gómez (2019) plantea que la arquitectura se ha 
ido consolidando desde la tecnología, la ciencia, el arte, la estética, la forma 
o función, relegando de su tradición filosófica y desde su contenido tanto 
poético como ético, declinando su función como intermediario entre el 

funcionen para todos, reconociendo que intentar crear una teoría única y universal para 
interpretar todas las culturas es imposible, porque cada lugar tiene su propia lógica, sus 
propios valores y su propia forma de ver las cosas.
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hombre y el mundo (sujeto / objeto); una ruptura de las realidades cotidia-
nas con el propio quehacer contemporáneo de la arquitectura. 

Aunado a esto, es tangible una desvinculación de la propia disciplina 
con las realidades de nuestro contexto mexicano. El desconocimiento de 
realidades diferentes y la consideración de que la arquitectura no es una 
profesión esencial de primer orden, como lo son la medicina y el derecho, 
han ido generando un desapego del arquitecto contemporáneo con las pro-
blemáticas existentes de nuestra sociedad.

Para aproximarse a una salida sobre estos cuestionamientos es necesario 
hacer un recorrido por diversas voces que se han introducido en el estudio 
de los fenómenos epistemológicos del proyecto arquitectónico y, por lo tan-
to, del propio diseño. Autores como Roxana Ynoub (2020) establecen que el 
conocimiento proyectual ha sido problemático para la epistemología clásica 
positivista, debido a que conecta cuestiones factuales (lo que es, a través de 
las ciencias fácticas) con cuestiones valorativas (lo que debe ser, puede ser 
o lo deseable, a través de las ciencias del diseño). 

Definir al diseño como una praxis permite (…) ampliar la perspectiva episte-
mológica, superando el supuesto antagonismo entre el orden factual y valora-
tivo, desde el momento en que integra su comprensión en la unidad de la ex-
periencia, vital y social en que esa práctica se desarrolla. (Ynoub, 2020, p. 23)

Desde esta perspectiva se distingue que muchos de los valores inscritos 
dentro del diseño no pueden ser parametrizados (por ejemplo, lo ético o 
estético). Estos valores, a su vez, entran en contradicción unos con otros, 
y, por consiguiente, la epistemología del diseño debe compartir su cam-
po disciplinar con otras áreas del conocimiento para legitimar su propia 
práctica. Por lo tanto, Ynoub plantea la constitución del diseño como una 
práctica social en donde el saber-hacer se convierta en el objeto de estudio 
de la propia construcción epistémica del diseño.

Así mismo, la postura de Caride (2021) plantea, por un lado, que el 
propio diseño debe definirse como una praxis y desde ahí construir la pers-
pectiva epistemológica del propio quehacer proyectual; mientras que, por 
otro lado, esboza que la disciplina proyectual debe buscar su camino, ya 
que no es considerada como una ciencia y, en consecuencia, no se ajusta a 
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los sistemas de validación del saber existente. Caride se posiciona desde un 
enfoque de una investigación a través del diseño, analizando las categorías 
subyacentes dentro del diseño como praxis para colocarlo dentro del campo 
del conocimiento alternativo.

La arquitectura no es una ciencia. Afirmar que no hay epistemología posi-
ble de la arquitectura porque esta no es una ciencia, es dejar definitivamente 
establecida la imposibilidad de obtener un conocimiento, aunque sea poco 
fundado, sobre la materia. Tal solución es oscurantista. (García de Diego, 
2013, p. 27)

Bajo esta afirmación se puede esbozar que el conocimiento arquitectóni-
co no se ajusta a la simplificación, haciendo compleja su propia catalogación 
dentro del campo del conocimiento, por lo que es difícil encasillarlo dentro 
de una única disciplina. Esta postura no obstaculiza que la arquitectura sea 
capaz de nutrirse del conocimiento científico, al contrario, la arquitectura 
bebe de la ciencia (a través de la geometría, ingeniería, ciencias sociales); 
de la tecnología (a través de los sistemas constructivos, climáticos, estruc-
turales); del arte (a través de su devenir histórico y estético); y de la ética 
(a través de sus consecuencias y planteamientos) (García de Diego, 2013).

Similar aseveración ha desarrollado Roberto Doberti (2006), que postula 
a la disciplina proyectual como la cuarta posición en estado equivalente y 
con la misma importancia que la ciencia, el arte y la tecnología. Al respecto, 
Doberti plantea una diferencia sustancial entre estos conocimientos: a) la 
ciencia es el conocimiento racional; b) el arte se relaciona con lo sensible 
del ser humano y su realidad; c) la tecnología modifica el medio natural; y 
d) el proyecto planifica el entorno humano.

Este planteamiento desvincula la posibilidad de subordinar el proyecto 
arquitectónico a otro campo del conocimiento. Esto no quiere decir que no 
sea capaz de beber de otras fronteras epistémicas como lo plantea García de 
Diego, sino que la propia disciplina proyectual tiene un modo específico de 
incidencia en el mundo que es comparable con las demás formas de conocer 
y comprender el mundo. A su vez, esta denominada cuarta posición está 
estructurada a través de tres lógicas: a) lógica del espacio (configuración y 
significado a través de los sentidos); b) lógica de la producción (contexto 
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socioeconómico y producción de objetos); y c) lógica de la función (a partir 
del habitar y comunicar) (Doberti, 2006).

Sobre la misma línea, Gastón Rodríguez (2023) afirma que la construc-
ción del conocimiento proyectual debe estar basada en un campo epistemo-
lógico propio, pero a la vez nutrido desde diversas disciplinas, remarcando 
su propia condición compleja y heurística. Además, realiza una separación 
entre diversas formas de entender e investigar el propio proceso proyectual: 
a) investigación sobre el proyecto (se centra en las lógicas de las ciencias 
sociales); b) investigación para el proyecto (es próximo a las ciencias natu-
rales y exactas); y c) la investigación a través del proyecto (analiza el diseño 
a través del propio proceso proyectual, basándose en la lógica compleja y 
multidimensional). 

Esta misma composición que se ha esbozado del proceso proyectual es 
capaz de aplicarse al ámbito del aprendizaje arquitectónico y del trasfon-
do contemporáneo de su enseñanza, es decir, en el cómo, para qué y qué 
se aprende actualmente en las escuelas de arquitectura. Gastón Rodríguez 
(2021) permite vislumbrar que el tema primordial en el estudio de esta 
epistemología es un problema de forma más que de contenido, dado que 
determina que el método científico trabaja desde otra instancia ajena al 
método de diseño; sin embargo, este último se alimenta del entendimiento 
ya existente producido por el propio conocimiento científico.

En función del recorrido compartido, afirmamos que la construcción de co-
nocimiento en Arquitectura propone una íntima relación entre la práctica 
proyectual, Historia y Teoría (…) En definitiva, abordar el proceso proyec-
tual como construcción de conocimiento arquitectónico requiere compren-
der en forma amplia lo que hicimos, lo que hacemos, desde dónde lo hace-
mos y hacia dónde estamos yendo. Para lo cual recurrimos –tanto explícita 
como implícitamente– al campo interrelacionado de la Historia, la Teoría y la 
Praxis. Una historia es una herramienta que permite analizar y reinterpretar 
nuestra propia acción. Una teoría, y crítica, que nos permite revisar los valo-
res y reforzar el posicionamiento epistemológico-teórico y humano-ético. Y 
una praxis que complementa la mirada racional de las ciencias con la crea-
tividad y complejidad del diseño; avanzando de una realidad dada hacia la 
construcción de realidades posibles y deseadas. (Rodríguez, 2021, p. 12)
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Lo que se expone es un sistema de validación colectiva, cuyos anclajes 
se sustentan desde la innovación y creatividad, con énfasis en el proyecto 
como praxis. En tal sentido, la construcción del proceso proyectual se esboza 
a través de una relación tripartita: saber hacer (conocimiento proyectual); 
saber (conocimiento contextual e histórico); saber ser (valores y aptitudes) 
(Rodríguez, 2021).

Por su parte, Ana Cravino (2020) hace una diferenciación entre la ur-
gencia de generar un sistema que permita validar el conocimiento obtenido 
y la cuestión sobre el rumbo del propio proceso de investigación del diseño 
arquitectónico. Desde esta perspectiva, se realiza una distinción entre la 
producción de conocimiento científico, cuyas implicaciones son explicar 
y comprender las realidades existentes; y la producción del diseño, cuya 
injerencia es factible a través de un saber proposicional que genera objetos 
artificiales, similar a la producción tecnológica. 

Es decir, el desvelo de este sistema en la construcción del conocimiento 
proyectual se vislumbra a través de tres grandes campos. Por un lado, la 
cuestión ontológica del propio sujeto; por el otro, la producción de objetos 
a través de sus procesos; y, por último, el entendimiento del diseño como 
práctica social intersubjetiva (Cravino, 2021). Esto basándose principalmen-
te en los procesos de investigación a través del diseño, es decir, una investi-
gación del proyecto arquitectónico que se fundamenta en un conocimiento 
existente para crear nuevos elementos.

Hasta este punto, el grueso de los autores abordados ha planteado un 
panorama similar sobre el posicionamiento del proyecto, su distinción con 
las demás áreas del conocimiento y su aproximación epistémica del mismo. 
Sin embargo, se han encontrado posturas que se presentan desde otros en-
foques, bajo otras miradas y otros sustentos que se posicionan desde otras 
teorías y enfoques.

En este orden de ideas, se identifica, a Barreto y Fiscarelli, quienes han 
planteado el siguiente cuestionamiento: “¿Por qué no pensar que el proyec-
to, desde su propia lógica, puede aportar valores al conocimiento científi-
co?” (2022, p. 33). En respuesta a este planteamiento poco enunciado en la 
práctica contemporánea, los autores sostienen la necesidad de ampliar los 
horizontes disciplinarios para trascender la continua tradición funcional y 
técnico-constructiva del propio proyecto arquitectónico.
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La cuestión va encaminada a comprender el funcionamiento de las di-
versas realidades existentes en la ciudad y en la propia producción arquitec-
tónica, reconocer cómo operan las estrategias proyectuales, si se examinan 
como un sistema multifacético y otra forma de constituir el conocimiento 
científico. Desde este supuesto, Barreto y Fiscarelli (2022) proponen tres 
guías en la comprensión de la complejidad: el aspecto multidimensional, el 
multiescalar y el carácter intrínseco del propio proyecto. 

Desde otro enfoque, Alejandro Cristiá (2020) expone algunas relaciones 
existentes entre los diversos campos disciplinares, específicamente la filo-
sofía, y su aproximación epistemológica a producir el espacio. Desde este 
acercamiento se presenta una serie de elementos y conceptos base (tiem-
po, espacio, contexto, usuario, escala, continuidad, forma, percepción) que 
inquieren y que han demostrado cierta validez en el desarrollo del diseño 
arquitectónico, entendiendo que son nociones generales para considerar 
dentro de esta sugerencia epistemológica. 

En este sentido, su mayor aporte es el mecanismo crítico-reflexivo que se 
inquiere desde la práctica filosófica para cuestionarse sobre el objeto cons-
truido y los procesos de diseño que lo han producido, poniendo en duda los 
planteamientos dogmáticos que conforman este sistema. A su vez, el propio 
Cristiá denota que la “(…) filosofía de la arquitectura no sólo se ocupa de 
la obra como objeto, sino también de su antes (el espacio mental) y de su 
después (las repercusiones en la vida humana)” (2020, p. 44), conformando 
un proceso que parte de tres periodos o fases para su entendimiento, con-
secuencia de un conjunto de saberes colectivos.

Desde este aporte filosófico se concibe a la arquitectura como una parte 
del mundo cultural en el que estamos inmersos. Por tal motivo, la arqui-
tectura puede comprenderse como un proceso cultural que produce obje-
tos culturales y esta producción de objetos otorga un sentido del ser en el 
mundo, un objeto que reformula al ser que lo produce en un ciclo recursivo 
(Vaisman, 2015). A su vez, el autor devela que en la práctica arquitectónica 
existen dos formas de hacer arquitectura: la primera mediante un proceso 
espontáneo y la segunda mediante un proceso sistematizado.

En este aspecto, Vaisman (2015) propone una composición para en-
tender la totalidad de la práctica arquitectónica, distribuyendo una inte-
rrelación a partir de tres sistemas: a) la teoría de la creación arquitectónica 
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(proceso cultural); b) la teoría de la obra arquitectónica (objeto cultural); 
c) la teoría del habitar arquitectónico (la condición humana natural, la rea-
lización del ser en cuanto habitante).

El porqué y paraqué de una epistemología  
arquitectónica

Las implicaciones de desarrollar una investigación acerca de una epistemo-
logía arquitectónica abren paso a problematizar la necesidad de la validación 
del conocimiento colectivo y de la propia producción arquitectónica es decir, 
de la existencia de una urgencia real en la construcción del conocimiento de 
la disciplina proyectual. Sobre este tenor queda claro que el cuestionamiento 
sobre su propia validación recae en la formación del quehacer contemporá-
neo del arquitecto, entendido como una práctica sociocultural, ético-política 
y crítico-reflexiva. 

De ahí que todo intento por circunscribir los fundamentos epistemológi-
cos de la arquitectura debe enfocarse en vislumbrar un lenguaje que oriente 
nuestros actos como arquitectos, sin pretender reducir o controlar los signi-
ficados. Se trata de proponer un discurso teórico que nos ayude a articular 
mejor las funciones éticas y poéticas de la arquitectura y el diseño urbano en 
nuestra sociedad tecnológica. (Gómez, 2019)

La construcción de una brújula que oriente el quehacer arquitectónico 
contemporáneo es un tema imperativo, debido a la desvinculación existente 
entre el conocimiento, producto del paradigma científico, y los niveles de 
realidad inscritos en nuestro contexto mexicano. Con lo anterior se eviden-
cia que esta escisión (sujeto/objeto) se ha filtrado, en cierta medida, en la 
enseñanza profesional y académica del arquitecto.

Desde esta perspectiva, Gustavo Romero (2021) ha hecho hincapié en 
que el quehacer arquitectónico contemporáneo se vincula a la necesidad de 
ser educados, entrenados, capacitados para aprender a afrontar la pluralidad 
del mundo, una diversidad multidimensional (social, económica, cultural, 
tecnológica, ambiental, de creencias, etc.).
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La instauración de un rigor teórico que considere la complejidad, la in-
certidumbre, y que funga; como una brújula ética y filosófica, es necesaria y 
ha de coadyuvar en el progreso de nuestra formación profesional; la integra-
ción del sujeto y la construcción del conocimiento colectivo-trascendental en 
la formulación de una epistemología arquitectónica es un requisito apremian-
te para la formación profesional del arquitecto contemporáneo mexicano.

Por lo tanto, existe una necesidad de formar arquitectos con una visión 
integral desde una postura ética, poética, social, filosófica, del pensamiento 
y la reflexión (teoría); pero, también desde la práctica profesional, la técnica, 
una actitud estratégica y procedimental (praxis). En este sentido, se persigue 
un impacto en la formación profesional del arquitecto contemporáneo, a 
partir de la aproximación a la construcción de una epistemología proyectual.

Ante un panorama marcado por la desigualdad, las disciplinas proyectuales 
no pueden transformar las condiciones socioeconómicas por sí solas. Las in-
tervenciones arquitectónicas o urbanísticas, escindidas de cambios sociales 
más amplios y profundos, constituyen un simple maquillaje efímero que no 
logrará incidir en la constante reproducción de las condiciones de escasez. 
La complejidad de factores que condicionan la desigualdad distributiva de 
recursos y oportunidades en América Latina exige integrar el aporte de las 
disciplinas proyectuales en procesos sociales más amplios para obtener resul-
tados duraderos de gran escala. (Palero, 2023, p. 259)

En México, los otros son —además de los indígenas, las mujeres asesina-
das, los migrantes, los que sufren la violencia del narco, etcétera— los pobres, 
los que improvisan, los que viven de la economía informal. ¿Cuál es la arqui-
tectura y la ciudad que se construirá para ellos? (Salgado et al., 2021, p. 6)

El llamado inscrito en estas citas es consecuencia de una parte de nues-
tra realidad. En este aspecto los problemas instaurados en la producción 
arquitectónica no son temas aislados e, incluso, no son problemáticas ar-
quitectónicas, sino son temas más amplios y complejos que parten desde 
diferentes aristas (social, económico, cultural, educativos, salud, etc.), Sin 
embargo, el cuestionamiento planteado es ver hasta dónde somos capaces 
de llegar para progresar en la disciplina arquitectónica e impactar cada vez 
más en estas realidades.
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Desde este llamado, se propone que el planteamiento de una construc-
ción colectiva del conocimiento arquitectónico coadyuvará a una mejor 
distribución de los materiales, conocimientos y recursos, partiendo desde 
nuestra área de acción. “Una y otra vez volvemos a la necesidad de un con-
junto de criterios basados en la evidencia y en la forma de juzgar lo que es 
valioso en la arquitectura” (Salíngaros, 2018, p. 71).

Es irónico que en plena era tecnológica, donde la información abunda 
de manera desmedida, la disciplina arquitectónica no cuente con sistemas 
organizados y consistentes para validar el conocimiento que genera desde 
sus propias prácticas y reflexiones teóricas.

Bajo este tenor, Zambrano (2022) argumenta que una de las problemá-
ticas existentes del proceso de diseño es la casi inexistencia de una confi-
guración epistemológica expuesta en los proyectos. Es decir, la falta de sis-
tematización científica y la argumentación intuitiva y poética de los relatos 
de los proyectos.

Ante este panorama, el autor plantea que no es suficiente actuar bajo los 
criterios del positivismo, sino que hace falta abordar la problemática desde 
un modelo psico-social y desde la teoría de la complejidad, es decir, desde 
una estructura flexible que opere en una multiplicidad de dimensiones.

Ahora bien, ¿por qué la necesidad de volver explícitas las configuraciones 
epistemológicas de la práctica y la investigación del diseño? Según se seña-
ló, los marcos epistemológicos permiten advertir no solo la o las visiones 
del mundo que las investigadoras y los investigadores poseen, sino también 
las posiciones ontológicas y axiológicas a partir de las cuales se vive ma-
terialmente en ese mundo y se valoran las conductas o las prácticas de los 
seres humanos. En este sentido, se propone como fundamental que quienes 
se dedican al diseño identifiquen las condiciones en las que estas configu-
raciones emergen, se despliegan, se transforman y, principalmente, las con-
secuencias —políticas— que estos posicionamientos determinan. (Unda, 
2022, p. 30) 

Zambrano (2022) realiza un llamado de conciencia acerca de la incur-
sión imperante de una configuración epistémica en el actuar proyectual, 
remarca la necesidad de una reflexión crítica no tan solo del conocimiento 
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producido en los procesos de diseño, sino también de los actos del propio 
operador arquitectónico, estableciendo indirectamente una reformulación 
en los posicionamientos de los cuales se parte para producir arquitectura.

Desde esta instancia, los nuevos fenómenos sociales contemporáneos 
requieren nuevos campos de acción; con esta mira, la forma de abordar el 
proyecto arquitectónico, a través de la reformulación de sus procesos, y el 
papel que juega el arquitecto dentro de los mismos deberá ser redireccio-
nada hacia una la diversidad epistémica, transdisciplinar e inscrita dentro 
de los diversos niveles de realidad de nuestro contexto, coadyuvados por 
herramientas capaces de coaccionar y dar luz a nuestras acciones como 
arquitectos.

Obstáculos en la construcción de una epistemología arquitectónica

Por último, se analizan algunos abordajes que han mencionado ciertos obs-
táculos al bosquejar un modelo epistémico de la arquitectura. En este senti-
do se cimientan los cuestionamientos sobre la validación y producción del 
conocimiento, así como de las normas internas de su propia legitimación.

Las condiciones de emergencia del problema que nos convoca, la factibili-
dad y relevancia posible de una Epistemología del Diseño, son básicamente 
tres: la necesidad de validación externa, la falta de consenso interno y la masa 
crítica de investigadores formados. La validación externa de las investigacio-
nes desarrolladas en el campo del diseño y sus resultados está en relación di-
recta con la financiación de estas investigaciones (…) advertimos la segunda 
condición de emergencia del problema: la falta de consensos. Hasta ahora el 
campo del diseño se ha caracterizado por la diversidad y la dispersión de su 
construcción teórica, con una vocación casi autoral e inaugural en cada apor-
te, quizá como parte de cierta deformación profesional (…) No hay hoy en 
día una construcción epistemológica coherente que agrupe a las disciplinas 
del diseño (…) En tercer lugar, detectamos un crecimiento progresivo de la 
masa crítica de investigadores e investigaciones dentro del campo. (Iglesias et 
al., 2013, pp. 123-124)
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En este sentido, se establece que la construcción epistémica de la ar-
quitectura es capaz de legitimarse y validarse de acuerdo con criterios 
epistemológicos propios ocurrentes en las estrategias y procesos proyec-
tuales dentro de sus propias prácticas. Además, de estos tres obstáculos 
(necesidad de validación externa, falta de consenso interno y masa crítica 
de investigadores) se abordan otros enfoques que se conjugan con otras 
dos posturas.

Por un lado, Zambrano (2022) inquiere que una aproximación sis-
témica de un modelo epistémico arquitectónico no es factible ni viable, 
debido a la complejidad de la sociedad y la comprensión adecuada de los 
conocimientos producidos en cada uno de los contextos existentes. La 
propuesta que pone sobre la mesa el autor es la generación de un modelo 
variable y cambiante que sea capaz de adecuarse a la diversidad de capas y 
dimensiones contenidas tanto en el entorno como en las propias personas 
y sus intereses.

Por otro lado, Mazzeo (2020) argumenta que el obstáculo epistemo-
lógico se instaura en los conocimientos a priori de los productores de la 
propia arquitectura, “este conocimiento previo obtura el conocimiento sobre 
el diseño del objeto que no es el objeto mismo sino el saber que permite 
diseñarlo” (Mazzeo, 2020, p. 6). A su vez, el autor replica que es el propio 
conocimiento y el saber quienes otorgan el valor de verdad a los objetos, en 
este sentido, los objetos no condicionan ni determinan la producción, sino 
son los saberes previos que instauran su autenticidad.

Es en este punto se reconoce una crisis en la construcción del cono-
cimiento arquitectónico: por un lado, la falta de evaluación constante y la 
necesidad de una aproximación sistémica abierta, tanto de los procesos 
proyectuales como de sus productos; por otro lado, la correlación e interac-
ción de una pluralidad de campos del conocimiento que vuelve complejo su 
categorización dentro de un solo marco epistémico; y, por último, la pérdida 
y el olvido del conocimiento producido desde la arquitectura a falta de un 
conjunto de criterios que le otorgan autenticidad y validez, tanto interna 
como externamente.
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Resultados

Hasta el momento se ha abordado el posicionamiento del proyecto arqui-
tectónico como una práctica social, cuyo objeto de estudio se centra en 
el saber-hacer. Además, el proyecto ha sido considerado como un campo 
epistémico independiente (denominado la cuarta posición), manifestando 
su genuina producción no solo de conocimiento sino también de objetos, 
bajo ciertas características que lo posicionan, según los autores abordados, 
en una igualdad valorativa con la ciencia, el arte y la tecnología. 

Sin embargo, esto no demerita la interrelación existente dentro de los 
límites borrosos de las demás áreas del conocimiento y la propia disciplina 
proyectual. Al respecto se ha podido establecer una clara diferencia entre 
estos campos epistémicos (ver tabla 1), cuya connotación se rescató de las 
posiciones abordadas en este documento.

Tabla 1. Clasificación de los campos del conocimiento

Ciencia Arte Tecnología Proyecto

Cómo son las cosas Cómo veo y 
percibo las cosas

Cómo se producen 
las cosas

Cómo podrían ser 
las cosas

Conocimiento 
racional

Sensible / 
expresivo

Procedimientos 
que modifican el 
medio ambiente

Planificación del 
entorno humano

Comprender 
las realidades 
existentes

Percibe el ser 
humano  
de la realidad

Produce artefactos Produce objetos 
artificiales

Prospectos Perceptos / afectos Procesos / medios Saber 
proposicional

Nota: esta tabla muestra las diferencias existentes entre los campos del conocimiento abordados por los 
diversos autores del presente artículo y el posicionamiento del proyecto como una cuarta dimensión 
epistémica.

Fuente: elaboración propia.

Además, al analizar este conjunto de artículos se reafirma la pertinencia 
de delimitar y definir una epistemología arquitectónica concebida como un 
sistema complejo, que interactúe y se nutra de diversos campos disciplinares. 
Sin embargo, la cuestión que se solapa es su propia factibilidad, recayendo 
en diversos cuestionamientos de fondo como la propia validación de sus 
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saberes y prácticas, sus propias metodologías y procesos, y los objetos y 
artefactos que produce. Al respecto se esbozan las aproximaciones de las 
estructuras epistémicas que se han recabado a lo largo de este recorrido del 
estado del arte (ver tabla 2).

Tabla 2. Disposición epistémica del proyecto

Autor

Aproximaciones a un modelo epistémico  
proyectual

Saber
Objeto

Saber ser
Sujeto

Saber hacer
Praxis

Roxana Ynoub 
(2020)

Cuestión 
empírica  
(Lo que es)

Cuestión 
valorativa (Lo que 
debe ser o debería 
ser)

El proyecto como 
praxis
(Saber-hacer)

Ana Cravino 
(2020)

Cuestión 
epistemológica 
(sujeto/objeto)

Cuestión 
ontológica
(sujeto)

Cuestión 
metodológica 
(proceso)

Roberto Doberti 
(2006)

Lógica de la 
producción 
(contexto / 
objeto)

Lógica de la 
función
(habitar / 
comunicación)

Lógica del espacio 
(configuración/
significado)

Gastón 
Rodríguez 
(2021) 

Saber  
(contexto) 
Historia

Saber ser
(valores y 
aptitudes) Teoría

Saber-hacer 
(competencia 
proyectual) 
Práctica

Luis Vaisman 
(2015)

Teoría de la obra 
arquitectónica

Teoría del habitar 
arquitectónico 
(Qué)

Teoría de 
la creación 
arquitectónica 
(Cómo)

Alejandro Cristiá 
(2020)

Obra como 
objeto

Repercusiones en 
la vida humana 
(después)

Espacio mental 
(antes)

Nota: esta tabla muestra la estructura de los diversos modelos epistémicos que se han esbozado para ins-
taurar una construcción teórica proyectual en la validación del conocimiento arquitectónico.

Fuente: elaboración propia.

Bajo este panorama se pueden apreciar tres dimensiones que son cons-
tantes en la construcción del modelo del conocimiento arquitectónico. Se 
sintetizan de la siguiente manera: a) saber (lo que es, objeto-contexto); b) 
saber ser (cuestión valorativa, lo que debería ser, sujeto); y c) saber hacer 
(praxis social, creación) (ver figura 1).
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Figura 1. Composición inicial de un modelo epistémico del proyecto arquitectónico

Nota: esta figura muestra una síntesis inicial de los diversos modelos epistémicos que se han esbozado en 
este documento.

Fuente: elaboración propia.

La validación de la producción de conocimiento arquitectónico, el ol-
vido del conocimiento obtenido de sus propios procesos, así como la me-
moria colectiva de su producción, conforman y generan un conocimiento 
a priori, un conocimiento situacional y un conocimiento procedimental que 
dista de la aprobación del sistema científico, es decir, “sin un marco teórico 
basado en la realidad de la percepción humana y la ciencia, la arquitectura 
permanece abierta a la corrupción y es presa de los caprichos de la ideología, 
la moda y el culto del individuo” (Salíngaros, 2018, p. 69).

Siguiendo este planteamiento se cuestiona sobre la importancia de una 
conformación epistemológica proyectual y la construcción de sus bases dis-
tributivas en las cuales estarían sustentada, así como la pertinencia para 
nuestra contemporaneidad como un constructo más del conocimiento.
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Debate

A lo largo de este recorrido se han abordado varias nociones en la cons-
trucción de un modelo epistémico proyectual, cuya lógica se sustenta a 
partir de tres dimensiones constitutivas (saber, saber ser y saber hacer), ya 
antes mencionadas. Esta aproximación da luz a los cuestionamientos de 
validación y sistematización de la propia disciplina proyectual y otorga un 
acercamiento a las interrogantes sobre la posibilidad de una conformación 
del conocimiento de la disciplina proyectual de la arquitectura. 

Desde este planteamiento, la discusión reside en la dirección del proceso 
de investigación en curso del programa doctoral, cuyo planteamiento está 
inscrito en la introducción de dicho artículo; al respecto se articula un an-
damiaje inicial, a partir de los siguientes cuestionamientos: ¿cómo construir 
la legitimidad y validación del conocimiento proyectual?; ¿cuáles son los 
puntos de contacto entre la creación científica y la creación proyectual?, es 
decir, dónde entra la disciplina del proyecto dentro de esta escisión; ¿para 
qué constituir una epistemología arquitectónica proyectual y cuál sería su 
sentido en el mundo contemporáneo?; ¿cuáles son los aportes que pueden 
realizar al constituir un modelo epistémico del proyecto arquitectónico ante 
los obstáculos de la sociedad contemporánea?; ¿cómo se justifica la perti-
nencia y validez de una práctica arquitectónica sobre otra?

Conclusiones 

Se ha postulado al proyecto como una práctica social cuyo campo del co-
nocimiento se sitúa como propia, pero se mantiene interrelacionada con las 
demás áreas del conocimiento (arte, tecnología y ciencia). Esta pluralidad 
de conocimientos que parecen antagónicos dentro de la construcción del 
conocimiento proyectual no deberían discrepar entre sí, sino retroalimen-
tarse, es decir, el conocimiento proyectual no se limita al propio saber del 
diseño, sino que se retroalimenta de otros campos del conocimiento, a 
través de las ciencias artificiales, entendida siempre como una construcción 
colectiva.
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Bajo este planteamiento es que nos colocamos y posicionamos a favor 
de una epistemología social, filosófica, de resistencia, así como la validación 
del conocimiento relegado por el paradigma hegemónico de las ciencias: 
la construcción de una postura crítico-reflexiva desde nuestro campo de 
acción, desde la disciplina proyectual y desde una arquitectura instaurada 
en su práctica sociocultural. 

Desde este panorama la aproximación teórica en la conformación de 
un modelo epistémico proyectual es imperante para renovar la postura del 
rol del arquitecto contemporáneo. La responsabilidad existente en la pro-
ducción arquitectónica es enorme, ya que su capacidad de creación puede 
también ser contraproducente si no se tiene una conciencia clara de las 
condiciones que la generan. El replanteamiento de un mundo planetario es 
cada vez más necesario ante el panorama de crisis contemporánea. 

El valor teórico que se circunscribe en este documento parte del entendi-
miento del quehacer arquitectónico como práctica sociocultural y sus impli-
caciones ético-políticas. En este sentido, el vacío del conocimiento está de-
terminado por la ausencia de una validación epistemológica y por la falta de 
sistematización abierta en las estrategias proyectuales de la arquitectura; se 
entiende, entonces, que el papel del arquitecto contemporáneo debe ir cam-
biando y transformándose en reflejo de los fenómenos complejos actuales, 
insertándose y situándose en cada contexto bajo sus propias complejidades.

La construcción de una sistematización abierta de un modelo epistemo-
lógico de la arquitectura podrá coadyuvar a llenar este vacío del conocimien-
to, de lo anterior, se bosqueja que la forma de abordar este conocimiento 
será concretada mediante el desarrollo y uso de las tres dimensiones inscri-
tas en este documento. Por último, es indispensable postular que el esbozo 
de un modelo epistémico proyectual debe constituirse como un sistema 
abierto y evolutivo, en constante construcción, actualización y modifica-
ción. Este carácter mutable es necesario bajo el panorama de incertidumbre 
contemporánea y sus fenómenos recursivos en el entendimiento de las prác-
ticas proyectuales como procesos heurísticos, creativos y colectivos para la 
conformación de un mundo transhumano.
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Capítulo 2. Principios de diseño de permacultura 
asociados a técnicas de bioconstrucción,  

modelos replicables a la comunidad Ñu´Davi  
en Tonahuixtla, Puebla (2018-2022)
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Resumen 

En la comunidad Ñu´Davi de Tonahuixtla, Puebla, existe la pérdida de prác-
ticas constructivas tradicionales por métodos convencionales de construc-
ción, estrés hídrico y poco confort térmico en las viviendas. La permacultura 
y la bioconstrucción se proponen como una manera responsable para la 
creación de hábitats sostenibles a través del uso de materiales locales, donde 
no se sobreexplote el ecosistema y exista una relación de beneficio entre la 
edificación y el medio ambiente. Esto demanda una modificación al proceso 
de gestión de los recursos y prácticas constructivas, permitiéndoles acce-
der a viviendas saludables en equilibrio con su entorno, que satisfagan sus 
requerimientos de habitabilidad.

El objetivo de esta investigación consiste en determinar cómo se relacio-
nan los principios de diseño de permacultura con las técnicas de biocons-
trucción pertinentes al ecosistema local de la Mixteca Poblana. A partir de 
analizar comunidades que utilicen permacultura y bioconstrucción, se busca 
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asociar los resultados encontrados al entorno ecológico de Tonahuixtla, 
con el propósito de generar un modelo replicable de producción social de 
vivienda en esta comunidad rural. 

La aproximación epistemológica con la que se abordará el estudio es el 
paradigma naturalista con una visión sintética desde la lógica de las cien-
cias sociales, que permita entender el equilibrio de las partes y fuerzas que 
conforman la realidad social de la comunidad mixteca; se pretende trabajar 
con un sistema abierto que posibilite proponer un Proceso que integre una 
nueva dimensión a partir de estudiar la relación entre la permacultura y 
bioconstrucción. El método cualitativo que se llevará a cabo es el inductivo 
desde la Investigación Acción Participativa (iap); se pretende basar en el 
análisis de tres comunidades ecológicas que presenten características eco-
sistémicas similares a las de Tonahuixtla.

Palabras clave: bioconstrucción, permacultura, sostenibilidad, patrimonio 
biocultural.

Introducción

Actualmente en el mundo se han acentuado fenómenos civilizatorios como 
la crisis climática, económica, cultural, de vivienda, de salud, entre otras, 
que en gran medida han sido generados por las actividades humanas des-
mesuradas y, en particular, por las industrias que funcionan bajo el sistema 
capitalista, las cuales se han caracterizado por actuar sin ninguna concien-
cia ética al mantener prácticas poco responsables con el medio ambiente. 
Esto en el ámbito de la práctica constructiva ha tenido repercusiones sig-
nificativas en el aumento del calentamiento global; según Solano y Moretti 
(2022), la construcción convencional de concreto armado o tabique cocido 
genera el 39 % del efecto invernadero, consecuencia del traslado de los 
materiales, su cocción o por el uso de maquinaria, por lo que es importante 
reducirla.

Es por esta situación que se generaliza, a partir de las experiencias perso-
nales de haber habitado por periodos cortos,  pero en reiteradas ocasiones y 
en distintas épocas del año, a lo largo de más de 30 años, en Santo Domingo 
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Tonahuixtla, una comunidad rural ubicada en la zona Ñu´Davi o Mixteca 
Baja del estado de Puebla, en la cual se ha podido observar un cambio sig-
nificativo en la práctica constructiva en esta localidad. 

Dicho cambio en los métodos de edificación en las viviendas consiste, 
principalmente, en el desplazamiento de materiales y técnicas propios de 
la región por materiales industrializados, a partir de la migración de sus 
habitantes (Juárez et al., 2018), como le ha sido confirmado al autor por 
algunos habitantes de Tonahuixtla, en conversaciones anteriores y fuera 
del contexto de este proyecto de investigación, pero mismas que fueron el 
parteaguas para generar el interés en él, por indagar sobre este fenómeno, 
que actualmente continúa sucediendo en la Mixteca Poblana. 

Esta investigación pretende coadyuvar a los habitantes de la comuni-
dad de Tonahuixtla a valorizar el uso de materiales naturales y las técnicas 
mixtecas de construcción de las cuales son herederos directos, a partir del 
sistema de diseño desarrollado por la permacultura. Según Holmgren, uno 
de los creadores del concepto concibe a la permacultura como:

El diseño consciente de paisajes que imitan los patrones y las relaciones de la 
naturaleza, mientras suministran alimento, fibras y energía abundantes para 
satisfacer las necesidades locales. Las personas, sus edificios y el modo en que 
se organizan a sí mismos son fundamentales en permacultura. De esta ma-
nera la visión de la permacultura (…) ha evolucionado hacia la visión de una 
cultura permanente o sostenible. (2013, p. 3)

De acuerdo con el enfoque citado anteriormente, en general, la per-
macultura concentra herramientas de diseño para la creación de entornos 
habitables de manera armónica y respetuosa con la naturaleza, que pueden 
servir para integrar holísticamente a su entorno a los pobladores de To-
nahuixtla, sus edificaciones y la forma en que se organizan mediante una 
visión cultural de sostenibilidad, con el propósito de generar abundancia 
para satisfacer sus necesidades.

La permacultura es considerada como una propuesta dentro de esta 
investigación como un enfoque para la regeneración y gestión del hábitat 
que toma en cuenta toda la diversidad de actores, tanto los individuales, los 
colectivos, las comunidades, los asentamientos humanos, la biodiversidad, 
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el patrimonio biocultural, las otredades, los ecosistemas, la biosfera y todos 
los procesos, las decisiones, dinámicas, flujos, emergencias y autoorganiza-
ciones de las partes y fuerzas que componen los sistemas de asociaciones 
entre estos actores.

Con relación a la Teoría del Actor-Red (tar), Latour menciona respecto 
a las dinámicas sociales que:

Hay que restituirles a los actores de las asociaciones, la capacidad de crear 
sus propias teorías de lo que compone lo social. De acuerdo con la tar, hay 
que “seguir a los actores mismos”, aprender de ellos y de sus propias cone-
xiones, de sus propias dilucidaciones respecto a las asociaciones que se han 
visto obligados a establecer, ponerse al día con sus innovaciones a menudo 
alocadas, para aprender de ellas, y entender, en que se convierte la existencia 
colectiva en manos de sus actores, y no intentar enseñarles lo que debería ser, 
ya que los actores, pasan de un marco de referencia a otro a velocidades y 
aceleraciones muy distintas. (2008, p. 28)

Es por esto que la permacultura puede coadyuvar a orientar la gestión 
de los procesos de reapropiación y revalorización de las técnicas mixte- 
cas de construcción de viviendas a través de los principios éticos y de diseño 
de permacultura propuestos por David Holmgren, creador del concepto. 
Esta visión desde el enfoque permacultural solo es el punto de partida en el 
desarrollo de esta investigación y no se limita o decanta únicamente a esta 
perspectiva.

Del mismo modo rector, la bioconstrucción toma relevancia en este 
trabajo de investigación, así como en el escenario internacional actual, como 
una manera de hacer frente al fenómeno de construcción con materiales 
industrializados que genera impactos ecológicos significativos en el planeta. 

La demanda de cemento ha experimentado un aumento abrupto, regis-
trando un incremento diez veces mayor en el consumo a nivel mundial en 
los últimos 65 años (Monteiro et al., 2017). La industria de la construcción 
representa la actividad con el mayor consumo de recursos naturales, ya 
que se estima que esta industria es responsable del 60 % de la extracción de 
materia prima, contribuyendo, además, con el 40 % del consumo de energía 
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primaria y el 33 % de las emisiones de dióxido de carbono (CO2) a nivel 
global (Vázquez et al., 2022). 

Aunado al daño ecológico, la construcción convencional industrializada 
ha transgredido las técnicas y saberes ancestrales sobre construcción de 
vivienda de los diversos pueblos originarios del mundo (Vázquez, 2022), in-
cluyendo los desarrollados durante milenios por civilizaciones prehispánicas 
a lo largo y ancho del continente americano, entre las cuales se encuentra la 
zona Ñu´Davi (Mixteca) en Puebla, México. 

Figura 1. Vivienda tradicional mixteca de la comunidad de San Jerónimo Xayacatlán

Fuente: elaboración propia, diciembre 2023.

En su prólogo, Luis Fernando Guerrero menciona que los métodos de 
construcción tradicionales de vivienda en México se desplazaron: 

Con el correr del tiempo, la asimilación de influencias externas y la pérdi-
da de las tradiciones provocaron que esta destacable estrategia constructiva 
se fuera transformando, se olvidara e incluso fuera objeto de desprecio a tal 
punto que llegó a considerarse como un sistema precario, inseguro e insalu-
bre. Si a lo largo del siglo xx se fue desplazando la edificación con tierra en 
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general, los inmuebles de bajareque pasaron a ser los “más pobres entre los 
pobres”. Esta tendencia condujo al olvido de los saberes ancestrales de cons-
trucción, las prácticas colectivas del mantenimiento y la alteración de la lógi-
ca constructiva. Un ejemplo de ello fue la substitución de los techos de paja o 
de palma para la colocación de tejados, con los que las casas se hicieron más 
vulnerables por su peso excesivo y pérdida de ductilidad. 

Aunque todavía perviven algunos ejemplos notablemente íntegros de las 
casas de tradición prehispánica en la Huasteca, la Mixteca Poblana, el Istmo 
de Tehuantepec, Chiapas y, sobre todo, en la península de Yucatán, la cons-
trucción con bajareque está en vías de extinción (Aedo, 2021, p. 6).

En este escenario de desplazamiento de técnicas de construcción tradi-
cionales, las cuales respondían a las condiciones locales donde se empleaban, 
y que en la actualidad para reivindicarlas Vázquez Ruíz (2022) menciona que:

Las prácticas de bioconstrucción representan la recuperación de la manera 
como construían tradicionalmente sus casas los pueblos originarios donde 
se usan materiales locales como la tierra (por lo general arcillosa), cal (gene-
rada por un proceso de calcinación de piedras calizas), paja, agua, heces de 
animales, madera, carrizo y baba de nopal, entre otros. [Y que…] la biocons-
trucción también ha adoptado otras tecnologías amigables con el ambiente, 
por ejemplo, para producir alimentos vegetales y animales en terrenos con-
tiguos a las viviendas, la captación y manejo óptimo del agua y las energías 
limpias con el entorno. (…) La relevancia de la bioconstrucción radica en su 
armonía con el ambiente, la sostenibilidad, la salud de sus habitantes y las 
formas de ahorro económico y de energía que tienen estas casas, por ello se 
considera importante valorar y visibilizar este tipo de viviendas. (p. 2)

La situación sociocultural actual de la vivienda en Tonahuixtla, Puebla

Tonahuixtla es una comunidad ubicada en la región comprendida como 
Mixteca Baja, está situada en el municipio de San Jerónimo Xayacatlán, 
en el estado de Puebla. Según datos del Censo de Población y Vivienda 
(inegi), 2020, hay 741 habitantes, es el segundo en la lista de los pueblos 
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más poblados de todo el municipio y está situado a 1 302 metros de altitud 
sobre el nivel del mar, el total de viviendas es de 638, de las cuales 236 son 
viviendas particulares habitadas y más del 40 % de la población es hablante 
de la lengua indígena Da´Davi (mixteco); dentro de los aspectos sociales, 
existen conflictos por la propiedad de la tierra, así como daños por fenó-
menos naturales como la sequía. 

De acuerdo con los estudios Transformación de la vivienda rural mexi-
cana ante la migración. El caso de una localidad en Puebla, México (Juárez 
et al., 2018) y Caracterización térmica de la vivienda tradicional mixteca 
con el uso de herramientas tecnológicas (Ríos et al., 2022), el fenómeno de 
la migración de los habitantes de las comunidades mixtecas a entornos ur-
banos o al extranjero en busca de trabajo es un factor que ha provocado la 
pérdida de usos y costumbres, entre ellos los métodos y prácticas construc-
tivas tradicionales y vernáculas que utilizan materiales propios del entorno 
como la tierra, la piedra, el carrizo y la palma; por métodos convencionales 
de construcción como bloques de hormigón, ladrillos y cemento, debido a 
la influencia arquitectónica que tuvieron los migrantes en los lugares que 
residieron. 

Esto alteró el paisaje rural, añadiendo edificaciones que no están en ar-
monía visual ni funcional con el ecosistema en el que se construyeron, lo que 
ocasionó que, debido al clima árido y sus altas temperaturas, las viviendas 
tengan escaso confort térmico, lo que provoca un detrimento importante 
en la calidad de vida de sus moradores, que en algunos casos terminan 
abandonando las viviendas (Juárez et al., 2018).

Además, como lo expone Romero López (2023) en su reseña La vivien-
da tradicional de la Mixteca poblana. Las últimas casas de techo de oreja de 
San Jerónimo Xa- yacatlán, Puebla, el olvido de las técnicas de construcción 
tradicional vernácula en las comunidades de la Mixteca Baja hace visible la 
pérdida de identidad, así como del patrimonio biocultural, el cual se dilu-
ye bajo el esquema de “progreso”. Romero se apoya en una crítica de Luis 
Fernando Guerrero y pone de manifiesto, desde la visión arquitectónica:

(…) al poco o nulo reconocimiento de la vivienda vernácula de la Mixteca 
Poblana como parte el patrimonio cultural de las naciones. Tendencia que du-
rante el siglo xxi se revierte ante el auge de la bioconstrucción y el reconoci-
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miento de que los inmuebles tradicionales son “un conjunto de procesos que, 
además de resolver necesidades específicas de sus habitantes, los vinculan con 
su entorno y territorio” (p. 13) (…) cabría detenerse a pensar en la idea de que 
las casas vernáculas hacen evidente “la convivencia armónica de las comuni-
dades con el medio natural” (p. 14), pues sin duda el uso de recursos de origen 
natural para la construcción de las casas permite que éstas no se conviertan, 
a lo largo del tiempo, en montones de escombro que forman parte de la triste 
huella que la humanidad deja sobre la tierra. Más bien apuntaría a que la des-
aparición de estas tecnologías nos habla de largos procesos de colonialismo, 
simulado de desarrollo o modificaciones que sólo sirven para “reducir” los 
índices de pobreza al sustituir pisos de tierra y techos de palma, por cemento 
y lámina, tal como indican los estándares internacionales para medir la po-
breza. Es decir, la ausencia o presencia de tecnologías vernáculas para la cons-
trucción de viviendas no sólo nos habla de una supuesta relación armónica 
con el medio ambiente circundante, sino que ello crea cartografías donde la 
intervención del Estado se hace más o menos presente. (Romero, 2013, p. 114)

Este desprestigio de la construcción tradicional mixteca, aunado al es-
trés hídrico que sufre la zona, resultó en edificaciones incompatibles con el 
entorno natural y un abastecimiento precario de agua en las viviendas en 
Tonahuixtla, por lo que es pertinente indagar si los métodos de construcción 
mixteca pueden vincularse nuevamente con los habitantes y el ecosistema 
en el que viven a través de asociar los principios de diseño de permacultura 
con técnicas de bioconstrucción, posibilitándoles acceder a viviendas que 
satisfagan sus necesidades de abastecimiento de agua y confort térmico, así 
como otros requerimientos de habitabilidad.

Marco teórico 

Bases conceptuales de la bioconstrucción

Para desarrollar la base teórica de la variable bioconstrucciónbse recurre 
a los enfoques de autores e investigadores reconocidos en esta materia, los 
cuales abonan a la idea de que la bioconstrucción recopila un conjunto de 
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prácticas constructivas integradas respetuosamente al entorno natural en 
que se edifica.

La bioconstrucción implica la utilización de materiales respetuosos con 
el medio ambiente, como aquellos de origen vegetal o mineral que no causen 
daño ni degraden el entorno biológico de donde se obtienen. Estos mate-
riales son fáciles de reciclar y tienen un costo asequible, minimizando así 
su impacto ambiental. Además, no generan sustancias tóxicas perjudiciales 
para las personas ni el ecosistema donde se construyen (Alonso, 1997).

Otro enfoque para entender la bioconstrucción es el que refieren Caba-
llero y Guerrero (2021), en donde mencionan que la bioconstrucción

significa la posibilidad de ser naturaleza, de ser parte de la trama de la vida 
en donde cada una de las decisiones que tomemos al construir sea una forma 
de mejorar el ambiente, la comunidad y a los seres humanos, en donde los 
edificios se adapten al clima, a las condiciones del lugar, a la cultura y a la 
comunidad, con el fin de reducir el consumo de recursos, al tiempo que se 
mejora la calidad de vida en toda la extensión de la palabra. (p. 20)

Visiones más profundas la vinculan con los conocimientos que gene-
raron los pueblos originarios y mencionan que la bioconstrucción abarca 
una diversidad de métodos de construcción tradicional a nivel global. Su 
rasgo distintivo es la utilización de materiales provenientes del entorno local, 
lo que reduce costos asociados a la fabricación y el transporte, resultando 
en ventajas tanto económicas como ambientales (Vázquez, 2022). Según 
Sánchez (2019):

El término Bioconstrucción se refiere a la solución del hábitat humano diri-
gido a personas y lugares específicos. Se fundamenta en las experiencias téc-
nicas ancestrales y en las culturas locales, y se enriquece mediante transfe-
rencias tecnológicas apropiadas. Su planteamiento es muy lógico y altamente 
respetuoso del medio ambiente, ya que se basa en los éxitos acumulados a lo 
largo de la historia. (p. 186)

Otro ejemplo sobre la relación entre bioconstrucción y vivienda ver-
nácula en México es la que mencionan Navarrete et al. (2018), donde las 
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particularidades de la vivienda tradicional en la Sierra Norte del estado de 
Puebla radican en que el constructor y el habitante son la misma persona, 
lo que garantiza una alineación con su cultura, costumbres, tradiciones e 
identidad. Además, se reconoce que esta arquitectura es sostenible, ya que 
hace uso de los materiales disponibles en la zona, los cuales al final de su 
ciclo de vida retornan al entorno natural.

Bases conceptuales de la permacultura

La permacultura es un enfoque de diseño sostenible que se basa en Princi-
pios éticos y ecológicos para crear y gestionar sistemas humanos que funcio-
nen en armonía con la naturaleza (Mollison y Holmgren, 1978). Se originó 
en Australia en la década de 1970 y ha ganado reconocimiento mundial 
como una herramienta efectiva para abordar los desafíos de la sostenibilidad 
y la resiliencia en la agricultura, la arquitectura y otros campos relacionados 
con el entorno construido (Mollison, 1988).

La permacultura no solo se aplica a la agricultura como en sus inicios, 
sino también a la planificación urbana, la arquitectura sostenible, la gestión 
de recursos naturales y otros campos relacionados con la sostenibilidad 
(Mollison, 1990).

Sobre esto, David Holmgren enfatiza la noción de permacultura como 
un marco organizativo que, mediante el uso de la teoría de sistemas y prin-
cipios de diseño se dirige a establecer y gestionar una relación de beneficio 
mutuo con los ecosistemas para aumentar el capital natural de cara al futuro:

Más precisamente, veo la Permacultura como el uso del pensamiento sisté-
mico (el uso de la teoría de sistemas de forma holística) y de los principios de 
diseño que proporcionan el marco organizativo para implementar la visión 
anterior. Agrupa las diversas ideas, habilidades y modos de vivir que nece-
sitan redescubrirse y desarrollarse, para hacernos capaces de cubrir nuestras 
necesidades, al mismo tiempo que incrementamos el capital natural para las 
futuras generaciones. 

En este sentido más limitado pero importante, la permacultura no es tan 
sólo el paisajismo, las habilidades de la horticultura biológica, la agricultura 
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sostenible, la construcción de edificios energéticamente eficientes o el desa-
rrollo de eco-aldeas, sino que también puede usarse para diseñar, establecer, 
gestionar y mejorar todo eso y los demás esfuerzos que individuos, familias y 
comunidades realizan hacia un futuro sostenible. (Holmgren, 2013, p. 3)

Figura 2. La flor de la permacultura

Fuente: Holmgren (2013, p. 2).

Esta disciplina se centra en la observación detallada de los ecosistemas 
naturales y en la aplicación de sus principios de diseño para la planificación 
y creación de entornos humanos (Holmgren, 2002). Como se muestra en la 
figura 1, el sistema de diseño de la permacultura engloba las siete áreas re-
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levantes para sostener a la humanidad a partir de sus principios éticos (Hol-
mgren, 2013). El mismo autor menciona:

La flor del sistema de diseño permacultural muestra aquellos temas clave que 
requieren una transformación para crear una cultura sostenible. Histórica-
mente, la Permacultura se ha enfocado en la administración de la Tierra y la 
Naturaleza, ambas tanto como fuente de inspiración, como lugar de aplica-
ción, de sus principios éticos y de diseño. (Holmgren, 2013, p. 3)

Las áreas sobre las que se desarrolla la permacultura se han mantenido 
evolucionando hasta la actualidad, innovando los métodos de enseñanza 
a través de los cuales se difunde este enfoque y que poco se ha tomado en 
cuenta desde el ámbito académico y de políticas públicas para enriquecerlo. 
Respecto a esto, Holmgren (2013) afirma: 

Esos principios se aplican hoy en día ahora a otros ámbitos, principalmente 
a los recursos físicos, materiales y energéticos, así como a la organización 
humana (a menudo denominada estructuras invisibles en la enseñanza de la 
Permacultura). 

(…) La Permacultura es también una red de individuos, y grupos que 
extienden soluciones de diseño permacultural tanto en países ricos como 
pobres en todos los continentes. Ampliamente ignorados por el mundo aca-
démico, y sin el soporte de gobiernos y negocios, los activistas de la perma-
cultura están contribuyendo a un futuro más sostenible reorganizando sus 
vidas, y trabajando sobre los principios de diseño de la permacultura. En este 
sentido están creando pequeños cambios locales, pero que están teniendo 
una influencia activa directa e indirecta en los ámbitos del desarrollo sosteni-
ble, la agricultura ecológica, las tecnologías apropiadas y el diseño de comu-
nidades intencionales. (pp. 3-4).

Como menciona García (2015), en su estudio, la permacultura se pre-
senta como una propuesta basada en la ética ecológica, instando a una re-
flexión profunda sobre nuestras acciones y estilo de vida. Proporciona di-
versas orientaciones para actuar, destacando el cuidado de la naturaleza, la 
preservación de la vida y una atención especial al bienestar de los demás y 
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del entorno. Al promover un uso racional de los recursos en el presente, la  
permacultura plantea la idea de reservar para el futuro. En este sentido,  
la permacultura ofrece alternativas que guían hacia la construcción de una 
ética ecológica, abogando por el cuidado integral de la naturaleza en el sen-
tido de la physis griega, así como la preservación de la propia naturaleza 
humana con el propósito de proteger a los demás (García, 2015).

La ética ecológica es un aspecto fundamental en la permacultura, es 
gracias a ella que se difunde amplia y profundamente en la conciencia de 
cada vez más seres humanos alrededor del mundo que la adoptan como 
forma de vida. Y, desde esa visión de ética, se enmarca esta investigación 
para su desarrollo.

Propósito de la investigación

En el contexto de la situación actual de vivienda en Tonahuixtla, la in-
tegración de la permacultura y la bioconstrucción plantea interrogantes 
cruciales que guiarán nuestra investigación hacia soluciones sostenibles y 
contextualmente viables. En este sentido, nos preguntamos cuáles son las 
relaciones pertinentes entre permacultura y bioconstrucción para la creación 
de viviendas adecuadas al ecosistema local en la comunidad Ñu´Davi de 
Tonahuixtla, Puebla.

También cómo la bioconstrucción está innovando las técnicas de cons-
trucción tradicionales mixtecas, rescatando y adaptando métodos ancestra-
les al contexto actual. Exploraremos la integración de estos enfoques para 
desarrollar viviendas que respeten la identidad cultural y las condiciones 
del entorno.

En el proceso de implementar proyectos de bioconstrucción en comuni-
dades rurales como Tonahuixtla, surge la interrogante sobre las normativas 
aplicables, cuáles son las normativas aplicables para implementar este tipo 
de proyectos de vivienda en comunidades rurales en México. Investigaremos 
las disposiciones legales y prácticas que impactan la ejecución de proyectos 
de vivienda basados en la bioconstrucción.

Además, nos planteamos la pregunta de cómo medir el impacto social 
al aplicar los principios de diseño de permacultura en la bioconstrucción, 
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en qué medida estas intervenciones contribuyen a regenerar el tejido social 
comunitario a través de la producción social de vivienda.

Finalmente, abordaremos la percepción de los habitantes de Tonahuixtla 
respecto a la satisfacción de sus necesidades habitacionales. Cómo perciben 
actualmente los residentes de la comunidad la adaptación de estas nuevas 
prácticas de construcción a sus necesidades y expectativas. Realizaremos 
entrevistas y encuestas para obtener una comprensión profunda de la per-
cepción de la población local sobre sus condiciones de vida y habitabilidad.

En este sentido, el objetivo principal a alcanzar en este estudio será 
determinar cómo se relacionan los Principios de diseño de permacultura 
con las técnicas de bioconstrucción pertinentes al ecosistema local de la 
Mixteca Poblana para proponer una serie recomendaciones replicables de 
producción social de vivienda. Para esto es necesario identificar las técnicas 
e innovaciones en bioconstrucción respecto a la producción de viviendas 
eficientes energéticamente en comunidades rurales con condiciones ecosis-
témicas similares a las de Tonahuixtla, mediante entrevistas a expertos, así 
como a través de análisis documental y visitas de campo. 

Presentaremos casos de éxito en la aplicación de los Principios de diseño 
de permacultura asociados a las técnicas de bioconstrucción en el proceso de 
producción de vivienda en comunidades a diferentes escalas (local, regional, 
nacional e internacional), mediante análisis documental.

Evaluaremos si es posible que, a través de los Principios de diseño de 
Permacultura asociados a técnicas de bioconstrucción, se pueda incidir en 
la revalorización de la arquitectura vernácula mixteca en la comunidad de 
Tonahuixtla, así como en aspectos socioculturales, ecológicos, constructi-
vos, tecnológicos, de salud y bienestar espiritual, económicos y financieros, 
tenencia de la tierra y gobierno comunitario, mediante el análisis de casos 
análogos.

Supuesto

Dada la problemática sociocultural y de construcción convencional en un 
entorno árido y con fenómenos de sequía, el acceso a la vivienda saludable 
y eficiente energéticamente es limitada y escasa en la comunidad de Tona-
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huixtla, Puebla. Los principios de diseño de Permacultura impactan en la 
bioconstrucción, generando una reapropiación de técnicas de construcción 
vernácula para la edificación de la vivienda, así como la revalorización del 
patrimonio biocultural de la población fortaleciendo la identidad originaria, 
cohesionando la forma de vida comunitaria desarrollando elementos de 
producción que permitan integrar aspectos ecológicos, constructivos, tecno-
lógicos, educativos y culturales, de salud y bienestar espiritual, económicos 
y financieros, tenencia de la tierra y gobierno comunitario. 

Pertinencia del proyecto de investigación

Esta investigación pretende determinar de qué manera las comunidades de 
la Mixteca Poblana, a través de sus prácticas constructivas ancestrales so-
bre vivienda, pueden fortalecer sus dinámicas cooperativas socioculturales 
desde la reapropiación y revalorización de su patrimonio biocultural, que 
según Boege Schmidt (2018) se refiere a:

(…) los sistemas de uso incluyendo los agrícolas, paisajes a distintas esca-
las, forjados según las prácticas y conocimientos indígenas tradicionales. El 
patrimonio biocultural se refiere también a los imaginarios socio ambienta-
les que construyen éticas locales de aproximación e integración unitaria a la 
naturaleza, cosmovisión que con frecuencia se puede vincular a los mitos de 
origen y reelaboraciones constantes en esa tensión de colonialidad y resis-
tencia.

Con el concepto de patrimonio biocultural no se trata de “patrimoniali-
zar” desde el exterior un legado biocultural para ser enajenado por terceros; 
se trata de un bien común no privatizable como herramienta de defensa de 
las diversidades culturales y biológicas. Tampoco se trata de hacer museos 
bioculturales regionales. Se trata de un proceso de reconocer por parte de 
la población local y regional el valor de su custodio histórico y que pue-
de desencadenar procesos de una modernidad alternativa, creativa y auto-
rreflexiva con un fuerte ingrediente de colonial. Las varias experiencias de 
fortalecimiento del patrimonio biocultural vía la construcción de proyectos 
regional son autonómicos y endógenos a diferentes escalas, nos indica, que 
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se trata de procesos de empoderamiento y contra conducción por parte de 
colectivos que resisten o resignifican las políticas públicas, económicas, edu-
cativas sociales y culturales coloniales y destructivas que impone el mercado 
y el estado. Es decir, las acciones violentas actuales de los Estados latinoa-
mericanos que en nombre del interés público preferente cede a compañías 
estatales y/o transnacionales territorios indígenas y campesinos completos, 
genera múltiples formas de resistencia ante situaciones particulares, lo que 
desencadena la movilización socioambiental en donde el componente bio-
cultural es clave. (p. 57)

Entonces, para entender el equilibrio de las partes y fuerzas que con-
forman la realidad socioambiental de la comunidad se propone identificar 
las relaciones entre permacultura y bioconstrucción más pertinentes que 
puedan ser recomendadas para integrarse a las prácticas de la población 
respecto a la producción social del hábitat y la vivienda. 

Aportar conocimiento sobre cómo los métodos de construcción mix-
teca pueden vincularse nuevamente con los habitantes y el medio ambien-
te en el que viven, posibilitándoles acceder a viviendas que satisfagan sus 
necesidades de abastecimiento de agua y confort térmico, así como otros 
requerimientos de habitabilidad a través de asociar los principios éticos y 
de diseño de permacultura con técnicas de bioconstrucción.

La población beneficiada de esta investigación será la comunidad de 
Tonahuixtla, Puebla, así como las comunidades rurales de la Mixteca Pobla-
na, Guerrerense y Oaxaqueña a través de la transferencia de conocimiento 
respecto a métodos y Técnicas de Bioconstrucción y prácticas de Diseño 
de Permacultura. 

Se prevé cambiar la visión de los habitantes de la comunidad respecto 
a la producción de la vivienda, al uso de materiales industrializados como 
el block de hormigón y el cemento en comunidades rurales con un clima 
árido como el de la mixteca y hacer conciencia del impacto ambiental en la 
huella de carbono que genera el uso de estos materiales. Se pretende hacer 
de su conocimiento el valor del reaprovechamiento de materiales locales 
como la tierra, la cual dota de cualidades a las viviendas construidas con este 
material, tales como confort térmico, durabilidad, bajo costo de producción, 
aislamiento acústico, etc.
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Asociar los principios de diseño de permacultura con las técnicas de 
bioconstrucción, a través de observar e investigar los modelos existentes de 
otras comunidades en distintas regiones del país y del mundo, que hallan 
implementado estos métodos, podría poner de manifiesto el conocimiento 
y las técnicas necesarias para establecer las bases sobre las cuales la comu-
nidad de Santo Domingo Tonahuixtla, Puebla, pueda hacer frente algunas 
de las problemáticas a las que se enfrenta.

Además de que esta propuesta atiende a una problemática regional de 
vivienda en la Mixteca (poblana, oaxaqueña y guerrerense) y contribui-
ría transversalmente con cuatro de los diez Programas Nacionales Estratégi-
cos (Pronaces) del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (conahcyt): 
vivienda, cultura, energía y cambio climático y sistemas socio ecológicos, 
así como de los objetivos de desarrollo sostenible, específicamente el 11 de 
la onu, enfocado en la creación de comunidades y ciudades sostenibles.

Procedimientos

La aproximación epistemológica en la que propone basarse esta investi-
gación es el paradigma naturalista con una visión sintética desde la lógica 
de las ciencias sociales, ya que se pretende entender el equilibrio actual de 
las partes y fuerzas que conforman la realidad social de la comunidad de 
Santo Domingo Tonahuixtla, Puebla, respecto al incremento del uso de 
métodos constructivos convencionales de vivienda, que son un detrimento 
a la calidad de vida de sus usuarios y que desplazaron el uso de las técnicas 
vernáculas que se implementaban en dicha población.

Se pretende trabajar con un sistema abierto que permita proponer un 
proceso que integre una nueva dimensión a partir de estudiar la relación 
entre los principios de diseño de la permacultura asociados a técnicas de 
bioconstrucción.

El método cualitativo que pretende llevarse a cabo es el método induc-
tivo desde la Investigación Acción Participativa (iap); se pretende basar 
en el análisis de tres comunidades ecológicas que presenten características 
climatológicas similares a las de Tonahuixtla, localizadas en los estados de 
Puebla, Morelos o Oaxaca, para observar sus prácticas con los principios 
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de diseño de permacultura asociadas a las técnicas de bioconstrucción, que 
puedan servir para proponer un modelo de producción de vivienda, para 
que la comunidad de Tonahuixtla, Puebla, pueda acceder a mejores métodos 
de diseño y construcción de la vivienda. No se excluye como se relaciona 
cuantitativamente la realidad en su complejidad.

Debate

Esta investigación proporciona una visión integral de la problemática que 
abordará la investigación. Se plantean preocupaciones acerca de las conse-
cuencias de la construcción convencional en el medio ambiente y la pérdida 
de métodos de construcción tradicionales en comunidades como Tona-
huixtla, Puebla. Asimismo, propone la integración de la permacultura y la 
bioconstrucción como una solución a estas cuestiones.

El debate que surge de este avance se centra en la pertinencia y la via-
bilidad de la propuesta de investigación ya que actualmente es imperativo 
transitar a nuevos paradigmas respecto a la producción social del hábitat y 
la vivienda. Por lo que es necesario abandonar las prácticas constructivas 
derivadas de la industria, que genera graves daños a los ecosistemas del 
mundo, en especial a las comunidades rurales como Tonahuixtla, que son 
vulnerables a cambios climáticos drásticos, al existir fenómenos como la 
sequía.

Además de que se ha vulnerado la integridad y el valioso patrimonio 
biocultural constructivo de las comunidades ancestrales. Por lo que resulta 
imperativo para esta investigación abonar con conocimiento sobre esta zona 
rural mixteca, de la cual poco se ha tomado en cuenta por la academia para 
realizar investigaciones.

Conclusiones

El proyecto de investigación propuesto aborda una cuestión crucial en el 
contexto actual: la crisis ambiental y sus múltiples manifestaciones, y su 
impacto en la práctica constructiva, especialmente en comunidades rurales 
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como Santo Domingo Tonahuixtla, en la Mixteca Poblana. El texto propor-
ciona un análisis detallado de la situación socioambiental actual, destacando 
la migración de población y sus consecuencias en la adopción de métodos 
constructivos industrializados. También destaca la pérdida de técnicas de 
construcción vernácula y su relación con la identidad cultural y el patrimo-
nio biocultural de la comunidad.

Esta investigación tiene como objetivo principal determinar cómo los 
principios de diseño de permacultura pueden integrarse con las técnicas 
de bioconstrucción específicas del ecosistema local para mejorar la pro-
ducción de viviendas en la comunidad Ñu´Davi de Tonahuixtla, Puebla. 
Para lograr este objetivo, se plantean preguntas específicas relacionadas 
con la implementación de la bioconstrucción, las normativas aplicables, 
la influencia en el tejido social y la percepción de calidad de vida de los 
habitantes.

Se proporciona un marco teórico que define y contextualiza la biocons-
trucción y la permacultura. Se enfatiza la importancia de la utilización de 
materiales respetuosos con el medio ambiente y de técnicas de construcción 
integradas al entorno natural. Se destaca que la bioconstrucción no solo 
implica la elección de materiales, sino también la consideración de aspec-
tos como la gestión del suelo, agua, aire, energía y el fomento del consumo 
y desarrollo local. Asimismo, se resalta que la bioconstrucción se basa en 
experiencias técnicas ancestrales y se enriquece de la tecnología mediante 
transferencias apropiadas.

En cuanto a la permacultura, se subraya su enfoque de diseño sosteni-
ble basado en principios éticos y ecológicos. Se menciona que este enfoque 
busca la armonía entre los sistemas humanos y la naturaleza, y se destaca su 
relevancia en campos como la agricultura y la arquitectura. La permacultura 
se presenta como una herramienta efectiva para abordar los desafíos de la 
sostenibilidad y la resiliencia.

La investigación propuesta es altamente pertinente, ya que aborda una 
problemática actual de gran relevancia. El estudio busca revitalizar las téc-
nicas de construcción vernácula en la comunidad Ñu´Davi de Tonahuixtla, 
lo que implica un esfuerzo por preservar la identidad cultural y el patri-
monio biocultural de la población. Además, se destaca el impacto positivo 
que la implementación de estos métodos puede tener en la calidad de vida 
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de los habitantes, en aspectos como el confort térmico y el abastecimiento 
de agua.

En términos de aportes académicos y sociales, la investigación tiene 
un alcance significativo. Proporciona un enfoque práctico y replicable para 
mejorar la producción de viviendas en comunidades rurales similares en 
México y en otras regiones con condiciones ecosistémicas comparables.

En resumen, la investigación propuesta se centra en una problemáti-
ca actual y relevante, abordando la crisis ambiental y sus repercusiones 
en la práctica constructiva en comunidades rurales. La integración de los 
principios de diseño de permacultura con las técnicas de bioconstrucción 
específicas del ecosistema local busca revitalizar las técnicas de construcción 
mixtecas y mejorar la calidad de vida de los habitantes. La investigación tie-
ne un alcance significativo y promete contribuir tanto a la academia como 
a la comunidad en cuestión.
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Resumen

Durante los procesos de urbanización, existe una tendencia de reducir al 
paisaje únicamente a una dimensión física, olvidándose del paisaje natural. 
Esto ha traído consigo un desequilibrio en el sistema ambiental dando como 
resultado distintas alteraciones sistémicas. Para comprender este fenómeno, 
es necesario ampliar la perspectiva sobre la conceptualización misma del 
paisaje hacia una perspectiva cultural, con el fin de establecer una vincu-
lación correcta entre el medio natural y el medio cultural permitiendo la 
existencia de armonía en el quehacer de la arquitectura y el urbanismo. Este 
hecho se puede observar en la reserva ecológica de Tembladeras‑Laguna 
Olmeca en Veracruz, Veracruz un ecosistema de humedal de importancia 
ecológica para el contexto donde se sitúa, el cual se encuentra cada día 
sometido a una presión antrópica dada la creciente urbanización. Por lo 
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anterior, es necesario desarrollar nuevas formas de intervención física del 
paisaje para que los desarrollos sean ecológicamente viables y cohabitables 
con ecosistemas frágiles con los que convive. En tal sentido es menester de 
este manuscrito generar una reflexión teórica conceptual acerca del con-
cepto del paisaje desde lo cultural y natural para poder materializarse en la 
práctica constructiva. Al respecto, se destaca como la cultura ha ejercido 
influencias en las modificaciones del medio natural como parte del recuento 
de la conformación y la evolución misma del ser humano, transformándose 
en un paisaje cultural, debiendo ser la naturaleza uno de los principales 
objetos de interés del arquitecto. 

Palabras clave: medio construido, paisaje cultural, paisaje natural.

Introducción 

El vínculo entre la naturaleza y el hombre es tan antiguo como la historia 
misma de la civilización, de hecho, si consideramos al hombre de la pre-
historia, el hombre paleolítico (año 8000 a. c.), cazador, adaptado a las 
condiciones geográficas y climáticas, logró imponerse como un hombre 
agricultor, marcando así la relación del homo con su medio físico y natural 
y alcanzando una increíble capacidad de transformación (Jellicoe y Jellicoe, 
1995). No obstante, aprovechándose de su capacidad, pasó del aprovecha-
miento a la depredación de la naturaleza y a su sometimiento debido a una 
lógica utilitarista, poniendo en riesgo el equilibrio del sistema natural, mis-
ma que, con el triunfo de la era industrial, la relación homo-medio físico/
natural se ha vuelto un tanto antagónica (Torres, 2022).

A nivel local, esta tendencia de degradación del medio natural no ha 
sido distinta, si consideramos, por ejemplo, a los ecosistemas de humedales 
del estado de Veracruz, donde se ha estimado una pérdida/degradación de 
estos del 58% producto de la expansión de la mancha urbana, principal-
mente por los procesos de desecamiento para la construcción de desarro-
llos inmobiliarios (Silva, 2014), como es el caso de la reserva ecológica de 
Tembladeras, Laguna Olmeca Veracruz, Veracruz (figura 1). El resultado de 
estas acciones ha sido la pérdida de los servicios ecosistémicos hidrológicos 
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y de biodiversidad, sobre todo en aquellas áreas más cercanas a los bordes 
de los humedales (Landgrave y Moreno, 2012; Sedema, 2018).

Figura 1. Reserva ecológica de Tembladeras, Laguna Olmeca Veracruz

Fuente: elaboración propia, enero 2024.

Al respecto, la relación entre el ser humano y su entorno ha tenido 
múltiples interpretaciones, siendo englobada en distintos campos del cono-
cimiento dentro del concepto de paisaje, término que ha cobrado una rele-
vancia tal en la actualidad, visto como una forma de conocer el papel de esta 
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relación en la transformación y conformación de los territorios, sobre todo 
cuando toma un nuevo giro desde la visión ecológica actual, lo que ha per-
mitido su inclusión en la discusión del arquitecto contemporáneo, tanto 
desde la reflexión conceptual hasta su materialización en la práctica cons-
tructiva.

Por lo anterior, el presente trabajo establece un marco teórico para la 
comprensión del concepto de paisaje en su dimensión cultural a través de 
una revisión de los usos y definiciones en distintas disciplinas. De hecho, 
sin llegar a un acuerdo conceptual, es necesaria una revisión de múltiples 
visiones que ayuden a trascender la concepción tradicional bajo la cual se 
corrompe el paisaje, fundamentado en las tres construcciones conocidas del 
paisaje natural, cultural y social. Dimensiones que se enlazan entre sí y crean 
la realidad delimitada y diferenciada que habita el ser humano en su terri-
torio (Martinez de Pisón, 2009).

La visión de paisaje explorada en el presente se ha visto opacada por la 
dimensión objetiva del paisaje, la cual es cuantificable y útil para el desa-
rrollo de la lógica utilitarista del modelo económico actual. La dimensión 
física espacial que cae en los campos pragmáticos del paisaje, los terrenos 
agrícolas, industriales e, inclusive, de vivienda son en la práctica de la ar-
quitectura y urbanismo un ejemplo claro de la transformación del medio 
natural a manos del ser humano para obtener del medio natural espacios y 
transformarlos en bienes negociables (Ríos, 2019).

No obstante, esta transformación no es nueva, desde la aparición del 
hombre primitivo en la tierra este sació la necesidad de alimento, cobijo y 
refugio a través de su capacidad de razonamiento y el empleo de herramien-
tas para transformar su entorno, un entorno natural; de hecho, este vínculo 
entre el ser humano y la naturaleza ha sido la base para la construcción de 
la civilización (Descola, 2003).

Prueba de lo anterior es que la conformación de los territorios que hoy 
existen son resultado de un largo proceso de coevolución entre el ser hu-
mano y la conformación del medio natural a manos de éste (Descola, 2017).

Desafortunadamente, esta configuración pragmática actual con la que se 
desarrollan los territorios ha traído consigo efectos sobre el medio natural, 
alterando los ecosistemas y fomentando una desvinculación y desarticula-
ción entre la sociedad y la naturaleza, siendo ampliamente conocidas las 
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consecuencias de esta coexistencia depredadora: la pérdida de los princi-
pales ecosistemas del planeta, contaminación de los ambientes terrestres 
y marinos, alteraciones en la regularidad climática y ciclos del planeta, así 
como la modificaciones de los patrones de vida del ser humano, hábitos y 
su forma de vivir en general; viéndose a la naturaleza únicamente como un 
banco de recursos que ayudan a levantar y crecer los territorios de todas las 
sociedades del planeta.

Por ende, el papel del arquitecto contemporáneo, como un personaje 
activo en la conformación del territorio, es la principal razón por la cual 
es necesaria una revisión por parte de su disciplina, en la comprensión del 
territorio con elementos construidos como naturales y la representación del 
medio ambiente en el diseño de entornos humanos saludables. Retomar el 
paisaje como mirada y desde una reflexión profunda puede ser la clave para 
restablecer la relación entre el ser humano y la naturaleza y balancear ambos 
entornos dentro del territorio.

Reflexión natural, cultural y social del concepto de paisaje

El término paisaje hace su primera aparición oficial en el diccionario latín/
francés de Robert Estienne en 1549, en Europa, y lingüísticamente cuenta 
con dos ramas: la primera germánica, de la cual derivan los términos como 
landschaft en alemán, landskip en holandés, landscape en inglés; la segunda 
del latín, de la cual derivan paesaggio en italiano, paysage en francés, paisa-
gem en portugués y paisaje en español. Todos, en el contexto de Estienne, 
refieren al cuadro, al lugar, a un área delimitada del territorio sin entrar en 
detalles (Roger, 2007).

Desde su origen en el renacimiento, el paisaje surge como objeto de 
contemplación estética. En las artes, colocándolo como encuadre o foto-
grafía, se hace alusión a él como una especie de encuadre de descripciones 
o apreciaciones físicas que buscan narrar una realidad, evocadas tanto en 
la pintura como en la palabra escrita; una realidad atractiva y bien definida. 
Específicamente, en la disciplina de la arquitectura durante la premoderni-
dad y con herencia de la tradición renacentista la opción de paisaje rondaba 
el diseño de jardines, desde una visión artística y claramente sesgada por el 
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paradigma que separaba al hombre de la naturaleza (Presmanes y Álvarez, 
2018). 

Posteriormente, en la modernidad con la llegada de las ciencias y el 
enfoque totalitarista del positivismo (así como la división entre el arte y 
la ciencia) la noción de paisaje en arquitectura se enfoca en el diseño de la 
ciudad, de los territorios urbanos y los rurales (Presmanes y Álvarez, 2018).

Durante la época de 1900 hasta el 2000 se hizo presente la discusión 
sobre el paisaje como objeto de estudio, con definiciones obtenidas prin-
cipalmente por parte de teóricos del campo de la geografía. El llamado 
entorno habitual y tradicionalmente reducido a un conjunto de condiciones 
físicas, las cuales son de interés para disciplinas como la arquitectura y el 
urbanismo es parte de las limitantes para la comprensión de este término en 
su totalidad (Ríos, 2019); adicionalmente, a esta carencia de reflexión teórica 
se le suma el trato distinto que se da a esta construcción en la práctica, en 
la cual, en su papel de representar el medio ambiente, contempla al paisaje 
y su diseño desde jardines hasta medios ambientes urbanos. En resumen, 
se trata de una relación compleja entre el medio natural y el hombre que en 
la contemporaneidad aún se encuentra borrosa.

Por ello, es necesario retomar el trabajo Morfología del paisaje del geó-
grafo estadounidense Carl O Suaer (1962), quien fue el principal impulsor 
de la escuela de la geografía cultural, un ensayo en el cual propuso una 
nueva forma de comprender y estudiar la geografía a través del estudio de 
la morfología del paisaje, lo que determinaría como paisaje cultural. 

Los estudios que llevo a cabo el geógrafo estadounidense formaron parte 
la crítica que realizo al determinismo geográfico de ese contexto histórico, 
el cual establecía que es el medio natural el que determina los patrones de la 
cultura humana y desarrollo de la sociedad. Suaer se opone a la idea de que 
el ser humano fuera pasivo ante su entorno, sino que, al contrario se trata de 
un agente activo de cambios, con la capacidad de transformar su entorno. 
En el actual siglo xxi es más visible la alta capacidad transformadora de este 
agente, así como sus efectos sobre el medio natural.

Muy similar a la época actual, en el tiempo de Suaer, el paisaje era conce-
bido como un área delimitada dentro del territorio, una especie de marco de 
realidad que era el objeto de interés y estudio para la disciplina de la geogra-
fía de ese entonces, refiriéndose a ella como área u región (Suaer, 2006). Sin 
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embargo, en el ensayo de Suaer, el área tiene la cualidad de ser interdepen-
diente, existe debido a las relaciones que se dan en ella, entre lo que natural-
mente existe dentro de esa delimitación y lo que el ser humano genera en ella.

La geografía está basada en la realidad de la unión de los elementos 
físicos y culturales del paisaje. El contenido del paisaje se encuentra por 
tanto en las cualidades físicas del área que son significantes para el hombre 
y en las formas de su uso del área, en hechos de sustento físico y hechos de 
cultura humana (Suaer, 2006, p. 6).

Con esta idea Suaer reafirma la idea de estudiar al territorio desde el 
paisaje, ya que ello englobaría no solo lo que es observable por geólogos y 
geógrafos tradicionales, sino que el medio natural se encuentra modificado 
por el ser humano y lo que él crea, tangible e intangiblemente, es decir, el 
paisaje no es solo lo natural sino también lo cultural.

Con lo anterior, en el discurso de Suaer es claro que la concepción de 
paisaje es antropocéntrica, por lo que selecciona aquellas características 
en la escena que son relativas al ser humano, para esta visión solo aquellas 
cualidades capaces de ser un hábitat para la humanidad son relevantes. Lo 
anterior tiene más peso cuando se observa la dinámica del planeta, al cual 
le restan muy pocos paisajes naturales originales. Son contados los entornos 
que se encuentren completamente libres de la influencia humana.

Por paisaje natural, el geógrafo estadounidense comprende como aque-
llos elementos que existen naturalmente en el marco de realidad observable, 
aquellos a los que no se les puede agregar más elementos de los que ya tiene. 
Se trata de aquellos recursos que el ser humano no puede crear, sin embargo, 
puede desarrollar, ignorar o explotar.

Los elementos que existen en la naturaleza son los que la cultura retoma, 
codifica y brinda de sentido para sí misma. Al referirse a la naturaleza como 
una construcción cultural se deja en evidencia que la cultura construye a 
partir de materialidades que no ha creado de primera mano, sino que fil-
tra, reorganiza y codifica elementos de la naturaleza. En el ensayo de Suaer 
(2006), de manera similar se señala que:

Los trabajos del hombre se expresan en el paisaje cultural. (…) En cada caso, 
se derivan del paisaje natural, en cuanto el hombre su lugar en la naturaleza 
como un agente distintivo de modificación. De especial significado es aquel 
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clímax de la cultura que llamamos civilización. En ese momento, el paisaje 
cultural se ve sujeto a cambios tanto por el desarrollo de una cultura como 
por un reemplazo de culturas. La línea de datación a partir de la cual se mide 
cada cambio es la condición natural del paisaje. (p. 10)

El producto de esta morfología del paisaje y lo que es objeto de estudio 
es el paisaje cultural, entendido como el resultado del medio natural que es 
transformado por la cultura. Las formas del paisaje cultural son las formas 
naturales conformadas y desarrolladas con la cultura como agente de cam-
bio. Ello es la síntesis del trabajo de Suaer. El antropólogo francés Phillipe 
Descola ha escrito mucho sobre ambas construcciones, cultural y social y 
cómo afectan las formas de concebir el mundo.

Esta separación entre la naturaleza y cultura es la que forma al pensa-
miento en este lado del mundo desde hace al menos dos siglos y da origen 
a la separación y especialización de las ciencias: las de la cultura y las de 
la naturaleza. Las primeras aprehendiendo al objeto de manera universal 
generalizada y las segundas de manera particular e individual. Por ejemplo, 
la diferencia que esta dicotomía hace entre un afloramiento granítico y un 
diamante tallado, el primero natural y el segundo cultural (Descola, 2003).

Es interesante observar la relación del término, que, aunque no nace en 
las disciplinas de la arquitectura o el urbanismo, parece haber pasado a for-
mar parte del argot de ambos campos del conocimiento. Desde los escritos 
de Vitruvio y Palladio, la naturaleza formó parte de los objetos de interés 
del arquitecto. En el resto de las artes en general era objeto de admiración, 
belleza y de provocar sensibilidades en el ser humano. El arte siempre ha 
tomado a la naturaleza de inspiración, buscando representarla o abstraer 
de ella cualidades que pueden ser utilizadas por el hombre. Los valores 
estéticos de la naturaleza y sus interpretaciones fueron y son recursos para 
la creación de obras de arte.

Pese a los esfuerzos del pensamiento occidental de separar al ser huma-
no y la sociedad de la esfera de la naturaleza, las artes por el contrario pare-
cen fortalecerse de esa relación. La teoría de la arquitectura es un ejemplo de 
ello. El arquitecto, de origen argentino, Enrique Tedeschi, en su obra Teoría 
de la Arquitectura establece los objetos que son de interés para el arquitecto: 
la sociedad, la naturaleza y el arte. 
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Específicamente, al referirse a la naturaleza como un objeto de preocu-
pación para la arquitectura, Tedeschi utiliza el término paisaje (Tedeschi, 
1963). Haciendo referencia al trabajo de Suaer, emplea los conceptos de 
paisaje, natural y cultural, así como las características de ambos que son 
útiles para el arquitecto. En el caso del paisaje natural, éste se encuentra con-
figurado de factores geognósticos y climáticos como la tierra, la vegetación, 
los minerales, etc., expresados en objetos de interés para la arquitectura, son 
el terreno, clima y vegetación. Para el paisaje cultural, con la misma noción 
de Suaer, Tedeschi señala que las formas del paisaje cultural expresadas en 
el paisaje natural son de población, habitación y de producción.

Es evidente el rol de la arquitectura y el urbanismo en la conformación 
de los territorios, interviniendo inmediatamente en la transformación del 
paisaje natural a uno cultural moldeado a un ideal subjetivo de arte y belleza 
y otro objetivo de beneficio económico y útil para las actividades del ser 
humano en búsqueda de este beneficio.

La transformación del entorno natural adaptado al ser humano es ex-
plorada por el arquitecto paisajista y urbanista, Geoffrey Jellicoe. En 1975 
publica su obra El paisaje del hombre. Se trata de un compendio de eviden-
cias sobre la conformación de territorios a manos de distintas culturas en la 
historia humana. Pese a que existen trabajos similares desde el campo de la 
historia y la antropología, Jellicoe infunde una visión desde la arquitectura. 
Encontrando en estos paisajes un análisis estético y vinculado a la cosmo-
visión de cada cultura, sin dejar de lado el medio natural y exponiendo la 
necesidad de una nueva arquitectura del paisaje para el futuro. 

La creciente conciencia ambiental de los setenta encendió las preocu-
paciones acerca de los efectos de la transformación del entorno natural a 
manos del ser humano que, como evidencia la obra de Jellicoe, modificaba 
el entorno según las ideas de una cultura en específico. El frágil equilibrio 
que soporta las funciones reguladoras del planeta sometido a este proceso 
es de las razones por la cual el arquitecto británico reconoce una necesidad 
de encaminar la disciplina del paisajismo y el mismo paisaje a una nueva 
escala, más allá del diseño del jardín, por lo que sostenía la búsqueda de una 
nueva forma de crear paisaje (Jellicoe y Jellicoe, 1975).

Se ha referido a la conformación de los territorios a base de la trasfor-
mación del medio natural debido al ser humano y lo que produce. Este pro-
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ceso de antropizacion ya se encontraba en el estudio del científico alemán 
Alexander Von Humbolt, desde el siglo xviii, refiriéndose a ella como la 
habitabilidad progresiva del globo. En esos años Humbolt observó que el 
proceso de conformación del territorio dependía no solo de los elemen-
tos biofísicos, sino como cada cultura tiene distintas formas de aprehen-
der la naturaleza y de ser aprovechados por esas sociedades específicas.

Si bien el proceso de antropización pudo haber tenido sus inicios desde 
el hombre paleolítico, lo cierto es que la verdadera transformación de su 
entorno a escala de paisaje inicia con la llegada del hombre sedentario que 
fue capaz de practicar la agricultura. El ser humano paso de adaptarse a su 
entorno a adaptar el entorno a él y sus necesidades convirtiéndose en la 
mayor fuerza transformadora del planeta, con una intensidad similar a la 
de las fuerzas geológicas (Trischler, 2017). 

Esta habitabilidad progresiva es la presión antrópica que se ha ejercido 
sobre el medio natural para adaptar el entorno al ser humano hasta la fecha. 
Ninguna otra especie en el planeta había obtenido tal poder para ejercer 
cambios significativos en el planeta. Sin embargo, aun con el debate de fe-
chas exactas, es indiscutible que desde el inicio de la revolución industrial 
impulsada por la producción distribución y resguardo de los bienes mercan-
tiles, el nuevo modo de vida que giraba en torno al capital fue un marcado 
inicio en la era de cambios y trasformaciones que depredaron al paisaje 
natural. Las irreversibles consecuencias sobre la estabilidad ecológica del 
planeta derivado de este proceso de transformación para hacer el planeta 
habitable y apto para el ser humano, según Humbolt son el producto de la 
forma de aprehender la naturaleza en la cultura dominante.

En los inicios del siglo xx, tanto en geografía como en el resto de las cien-
cias ambientales y con la conciencia por el medio ambiente, estas disciplinas 
comienzan a centrarse en la dimensión objetiva del paisaje, específicamente 
refiriéndose a los elementos naturales que lo conforman y con ello el térmi-
no medio ambiente paso a formar parte de vocabulario cotidiano en estos 
campos del conocimiento, haciendo referencia el carácter ecológico de este.

En 1996, durante su ponencia de apertura, el geógrafo español Eduardo 
Martínez de Pisón, en el seminario “Paisaje y medio ambiente”, realizado 
en la Universidad de Valladolid, España, desglosa la relación entre paisaje, 
medio ambiente y territorio, asimismo discute las ramas medioambientales 
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de éste. En dicho seminario se examinaron los entendimientos entre estas 
variables desde la visión del paisaje del geógrafo. Durante su exposición 
ofrece algunas lecciones.

El concepto de territorio se da por fundamental en geografía y en ciencia 
ambiental, al basarse en el eje de la funcionalidad del espacio dotado de in-
fraestructura dinámica, elementos y unidades. El concepto de paisaje podría 
considerarse, incluso, como una noción geográfica en general más completa 
y, en este caso específico, incluso más idónea (Martínez de Pisón, 1998).

En esta sección se hace una diferenciación entre territorio y paisaje, 
siendo el primero el espacio dado que se encuentra conformado por sus 
elementos y dinámicas, mientras que el paisaje reconoce una visión más 
amplia y más ideal para la geografía. Posteriormente ofrece las siguientes 
definiciones acerca de este paisaje:

Es el paisaje la forma del territorio, incluso en él descansan significados 
que sobrepasan a éste, como construir uno de los rasgos principales de la 
identidad de un pueblo. Es el paisaje la manifestación formal de la realidad 
geográfica y la configuración que toma la realidad terrestre. (Martínez de 
Pisón, 1998).

“El paisaje no es solo un lugar, es también su imagen. No reside solo en la 
naturaleza, en la historia, en la estructura social, sino también en la cultura. 
Es pues, un hecho, una forma geográfica” (Martínez de Pisón, 1998, p. 17). 
Asimismo, “el paisaje no es un panorama, es un interior, un «dentro». Es la 
individualización geográfica del sistema espacial que lo genera: el paisaje 
no es, pues, sino la forma que toman los hechos geográficos” (Martínez de 
Pisón, 1998, p. 17).

En esta visión, la cultura y la identidad de los pueblos son los que ayudan 
a elevar los territorios a la categoría de paisaje (figura 2).

Siguiendo con la dimensión subjetiva del paisaje que explora el presen-
te trabajo, fuera del campo de la geografía y la arquitectura, el filósofo fran-
cés Alain Roger ya había visualizado esta carencia de significado y con el 
fin de paliar la laguna teórica en torno al paisaje, por ello en 1997 escribe el 
libro Breve tratado sobre el paisaje. Frente a las visiones habituales que his-
toriadores geógrafos e, incluso, arquitectos tenían para referirse al paisaje, 
Roger señala la falta de una revisión histórica que nutriera la teoría sobre el 
paisaje.
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Figura 2. Paisaje: forma territorial

Fuente: elaboración propia a partir de Martínez de Pisón (2009).

Compartiendo una visión como la de Martínez de Pisón, anteriormen-
te mencionada, Roger comprende al paisaje (o paisajes, señalando que no 
existe un único paisaje) como adquisiciones culturales, en las que es nece-
sario reconocer su origen y, evolución histórica. En ese sentido, el paisaje es 
de origen humano artísticos y en palabras de Roger, le compete un análisis 
estético. Esto debido a que la transformación de un territorio a un paisaje 
supone una metamorfosis con el arte como medio para lograr esa transfor-
mación (Roger, 2007).

Estas adquisiciones culturales no deberían ser reducidas a su realidad 
física, quizá siguiendo al pensamiento de Suaer, el paisaje no es reducible a 
lo que es de interés para el geógrafo como los geosistemas ni los ecosistemas 
de los ecólogos. Nuevamente, Roger evidencia el problema que supone re-
ducir el paisaje a su dimensión biofísica. Con la tendencia de protección al 
medio ambiente el paisaje se reduce a lo objetivo y cuantificable. Entonces, 
todas teorías medioambientales, el estudio de los ecosistemas y procesos 
como la biocenosis solo pueden ser examinados cuando el paisaje se reduce 
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a sus elementos físico-naturales. En esta rama podemos ver las políticas de 
protección de la naturaleza y del paisaje (un paisaje natural). Sin embargo, 
el paisaje en el entendimiento de Rogers nunca es natural, sino siempre 
cultural.

Como alternativa para evitar reducir el paisaje a elementos físicos, Ro-
gers propone distinguir del medio ambiente lo que tiene relación con el 
paisaje. Lo que denomina como “teoría de la doble artealización”, en la cual 
se distinguen dos formas de operación artística para intervenir al elemento 
natural. Una in situ, la cual tiene que ver con lo que es el objeto y su natu-
raleza indeterminada y la segunda, in visu, la cual es indirecta y tiene que 
ver con la mirada del observador. Esta doble artealización o la dualidad 
país/paisaje en el discurso de Roger se comprende de la siguiente manera.

El país (también podría entenderse como territorio) es la dimensión físi-
ca-natural del paisaje o el grado cero del paisaje, el cual solo puede percibirse 
de manera estética a través del paisaje. La naturaleza es indeterminada, sin 
embargo, es el arte el que la determina. El país permanece en la indiferencia 
estética hasta la artealización (figura 3).

Figura 3. Las dimensiones del paisaje

Fuente: elaboración propia, enero 2024.
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De acuerdo con el geógrafo francés Robert Pitte:

Situándose en contra de toda posición naturalista y cuantitativa, se puede de-
cir que el paisaje es la realidad del espacio terrestre percibido y deformado por 
los sentidos y que su evolución descansa enteramente en manos de los hom-
bres, que son sus herederos, sus autores, sus responsables. (Roger, 2007, p. 139)

Con esta cita es más evidente que, en el trabajo y perspectiva de Roger, 
el paisaje es una adquisición cultural y que para pasar de la indiferencia del 
país (o territorio) a la categoría de paisaje se necesita del arte o, específica-
mente, de la artealización in visu, es decir, de la percepción del observador.

La artealización de la naturaleza de Roger forzosamente requiere de un 
observador, un observador humano. Ello es retomado también en el trabajo 
de Ríos Llamas, refiriéndose a este proceso como la artistificacion del medio 
ambiente. Ambos, el medio ambiente y la naturaleza, forman parte de lo que 
se queda en la indiferencia estética del territorio. 

El arquitecto y crítico del Arte, Javier Maderuelo (2003), aún más apega-
do a la dimensión subjetiva del paisaje, del lado social y cultural, hace énfasis 
en el papel de la interpretación para la concepción del paisaje. Una inter-
pretación naturalmente subjetiva, que evoca sentimientos o que es estética.

La valorización y apreciación del medio natural y, por ende, de estos 
encuadres dispuestos a interpretación mayormente vienen en dos sentidos; 
el primero de ellos por su belleza, por sus valores estéticos y lo que ellos 
evocan en el ser humano, rozando en lo religioso o divino. El segundo, por 
su capacidad productiva, cantidad de recursos naturales que pueden ser 
aprovechados (Maderuelo, 2003). Anteriormente se ha hecho referencia 
al “medio ambiente” entre comillas, pues su origen va encaminado en este 
sentido. El medio ambiente, es de noción antropocéntrica y, precisamente, 
hace referencia a esta apreciación del medio natural como los recursos que, 
supuestamente, se encuentran a disposición del ser humano.

Volviendo a la apreciación del medio natural de Maderuelo, el arte (ya 
sea en imitación o representación) es la lente que ayuda a mirar y valorar 
estos encuadres de elementos naturales, lo que impulso en la pintura, la 
literatura a los que ahora se refiere como paisaje. “El paisaje no es un mero 
lugar físico, sino el conjunto de una serie de ideas, sensaciones y sentimien-
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tos que elaboramos a partir de un lugar y sus elementos constituyentes” 
(Maderuelo, 2003, p. 25).

Hasta ahora se ha examinado la dimensión física y cultural del paisaje, 
sin embargo, a pesar de haber hablado de manera implica de un tercer as-
pecto es importante señalarlo. El paisaje es tambien una construcción social. 
La transformación de los paisajes naturales en paisajes culturales a través 
del proceso de antropización son parte de una transformación que no es 
solo cultural, sino colectiva y, por ende, social. 

Esta apropiación simbólica de la naturaleza es lo que otros autores como 
el filósofo alemán Klaus Eder, en 1996, nombra como una construcción 
social de la naturaleza. José Luis Lezama (2008) propone una reflexión so-
ciológica del medioambiente a partir de los planteamientos de Klaus Eder, 
desagregando los elementos centrales de su perspectiva teórica para com-
prender la problemática ambiental. La perspectiva marxista y durkheimia-
na, que Eder critica para elaborar esta construcción social, reducen lo que 
para él debería ser la construcción social de la naturaleza a la apropiación 
social de la naturaleza, es decir, a la dominación del hombre sobre la natu-
raleza. Nuevamente, una noción antropocéntrica y que en el caso de Dur-
kheim separa las esferas del hombre y de la naturaleza en planos distintos.

Esta propuesta trata al vínculo entre sociedad y naturaleza donde se da 
una interacción cognitiva, moral y estética. Una construcción humana de 
la naturaleza a partir de tres supuestos:

1.	La existencia de una construcción cognitiva de la naturaleza. Formas 
específicas de relación hombre-naturaleza.

2.	Construcción normativa de la naturaleza, donde la naturaleza es el 
medio de intercambio social y de los procesos de distribución afectada 
por ellos.

3.	La construcción simbólica de la naturaleza.

Estos supuestos son dados con el fin de comprender la transición de lo 
natural a lo cultural. Esta apropiación es más evidente con el surgimien- 
to del discurso ambientalista donde no solo está presente la naturaleza social 
del medio ambiente, sino las implicaciones que esta construcción tiene sobre 
la toma de decisiones y las políticas ambientales.
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En la propuesta de Eder, en su necesidad de portavoces, la naturaleza 
por sí misma no tiene la capacidad de generar valores que puedan ser apro-
piados por la sociedad. En realidad, son los arreglos sociales, y los fenóme-
nos derivados del vínculo hombre-naturaleza los que producen las distintas 
formas en que se vive, interviene y percibe lo que es la naturaleza (Leza- 
ma, 2002).

Lezama, con este análisis, sostiene que la naturaleza que existe en el 
territorio necesita de una construcción humana para generar valores que 
sean apropiados; estos, al igual que señala Roger, vienen en dos sentidos: 
objetivo, por sus valores de producción, los cuales son más privilegiados 
antes y en la actualidad; y subjetivo, por sus valores estéticos.

Esta percepción y el grado de preocupación que se tenga sobre la des-
trucción de la naturaleza, producto de la razón utilitarista de la sociedad 
moderna, así el juicio positivo o negativo de esta destrucción, depende del 
conjunto de símbolos predominantes en un periodo histórico y tipo de so-
ciedad específico. Entonces es la sociedad y su vínculo con la naturaleza la 
que produce la forma en que se vive en ese entorno. En entorno o territorio 
las dinámicas entre lo natural y la sociedad, la forma de vida inserto en él 
es una construcción social.

Del mismo modo, según Nogué (2007) el paisaje es una proyección de 
la cultura de una sociedad en específico, plasmando en él valores y sen-
timientos. Estos paisajes antes naturales y luego culturales se encuentran 
impregnados por la ideología de una sociedad específica, resultando en un 
paisaje socialmente construido por ideas, pensamientos y valores. Ello resul-
ta en imágenes y patrones que permiten ejercer control sobre las personas. 
“En efecto, el paisaje es tambien un reflejo del poder y de una herramienta 
para establecer, manipular y legitimar las relaciones sociales y de poder” 
(Nogué, 2007, p.12). Símbolos que marcan la existencia y delimitación de, 
por ejemplo, un país, nación o Estado.

En esta explicación, el paisaje puede verse tanto como un producto so-
cial, resultado de una estructura interna de unidades que, primero naturales 
y luego apropiadas socialmente, delimitan la forma territorial, pero que, a 
su vez, dicha forma territorial influye en las dinámicas sociales (sobre todo 
dinámicas de poder) entre los individuos que se encuentran en ese paisaje 
(figura 4).
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Figura 4. El paisaje social

Fuente: elaboración propia a partir de Nogué (2007).

El paisaje es una pluralidad de unidades naturales, sociales, territoria-
les y económicas que constituyen una realidad geográfica. Un sistema que 
se nutre de la estructuración, relaciones y dinámica de estos elementos. Por 
lo que el paisaje es indisociable de cada una de sus partes. Sin embargo, 
no es estático, sino dinámico. Con el tiempo, como una variable más que 
afecta a los constituyentes, resulta en que el paisaje es constitutivamente 
dinámico como lo señala Martínez de Pisón en el epílogo del libro de 
Nogué (2007).

Martínez de Pisón (2009) también ha escrito sobre el paisaje como un 
sistema dinámico. La evolución del paisaje es histórica y observable tanto 
en su estructura (de unidades internas del paisaje), forma (estructura de las 
unidades, la forma territorial) y faz (la cara visual y perceptible de todo lo 
que engloba esa forma territorial). Estos tres aspectos del paisaje cambian 
con el tiempo y tienen una evolución histórica que les brinda un legado; 
estas redes se agrupan en el espacio, lo que crea el “paisaje internamente 
diferenciado” (p. 15).
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La construcción cultural y social del paisaje son aproximaciones intere-
santes en la teoría del paisaje, sin embargo, en los métodos para intervenir 
el paisaje en la realidad se han ido en el sentido de la apropiación social de 
la naturaleza, en la dimensión físico-natural del paisaje que tiene potencial 
de convertirse en bienes económicos. Superar esta tendencia es la que per-
mite alcanzar la mirada del paisaje. Un sistema complejo que tiene una base 
natural, que se vuelve paisaje cuando la cultura lo transforma y adquiere 
valores apropiados por la sociedad y rige las formas de habitarlo.

Debate 

Algunos autores critican la visión interdisciplinaria presentada en el pre-
sente trabajo, pues busca dar una visión unificadora y totalizadora de la 
concepción del paisaje, específicamente el enfoque cultural que con tantas 
posturas puede caer en el relativismo. 

Sin embargo, en la práctica y la realidad de los paisajes, éstas exigen un 
cambio, el conocimiento avanza más rápido de lo que lo hace la forma de 
crear e intervenir estos paisajes.

Otra de las implicaciones que pueden ser cuestionadas en esta reflexión 
teórica es una que tiene que ver directamente con el campo de la arquitec-
tura, y es señalada en el trabajo de Ríos Llamas (2019): la artistificacion de 
la naturaleza (o “artealización” según la obra de Roger) y que nuevamente 
tiene que ver con el relativismo. 

El autor cuestiona que todo territorio pueda ser considerado paisaje y 
advierte que reducir el paisaje a su dimensión visual o estética implica volver 
a una concepción tradicional, enfocada en su apariencia física y en inter-
pretaciones históricas, filosóficas o artísticas. Aunque estas aproximaciones 
permiten comprender el significado cultural del paisaje, ofrecen escasas he-
rramientas para diseñar nuevas estrategias de intervención y transformación 
territorial hacia el futuro.

De igual forma se podría diferir en ese argumento ya que incluso un 
análisis histórico no solo ayuda a comprender mejor las prácticas de modifi-
cación del paisaje o su conformación original, sino que brinda herramientas 
para criticar lo que actualmente se está realizando en los territorios del pla-
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neta, y que el diseño no es la una forma epistemológica de la arquitectura, 
también lo son la teoría y la crítica de paisaje que había estado en el discurso 
de los teóricos clásicos y que hoy se mantiene vigente y en la discusión de 
los autores más contemporáneos.

Conclusiones

La conformación de los territorios y la visión desde la cual se lleva a cabo 
esta conformación, como lo refleja el estado crisis de la época actual, ori-
lla a replantear dicha visión. El enfoque pragmático del paisaje, basado en 
función y recursos materiales, provoca que el territorio no pueda verse 
como un paisaje y constantemente se modifican los paisajes que habita el 
ser humano, enfoque bajo el cual se justifica la destrucción de los paisajes 
naturales originales.

La morfología del territorio no se encuentra conformada únicamente de 
elementos físicos y recursos. El paisaje es indisociable de todas las unida-
des (naturales, sociales, económicas, culturales) internas y externas que lo 
constituyen. Es comprensible la preocupación por la devastación del medio 
natural, con el giro ecológico que dio el concepto es claro que el paisaje 
se enfoque en cuestiones de elementos físicos, ecosistemas y recursos. Sin 
embargo, la dimensión de lo social y lo cultural también forman parte de 
esta red de dinámicas y unidades que son la forma territorial.

Modificar los paisajes implica la modificación de la cultura en el territo-
rio. El papel que juegan los arquitectos y urbanistas, el cual es de gran peso 
en la modificación de estos paisajes, debería ser, entonces, el de balancear 
estas unidades, de estudiar los métodos con los que llevan a la realidad estas 
modificaciones y desde qué postura se lleva a cabo. Actuar sobre el paisaje, 
con su complejidad, implica mirar y trabajar con otras disciplinas.

El paisaje es físico, es cultural y es social. En definitiva, es objeto de 
sumo interés para el arquitecto. Sin embargo, aunque la disciplina del di-
seño precisamente se basa en crear para conocer, con el paisaje convendría 
detenerse en la crítica y la teoría, no solo con el conocimiento que como 
arquitectos y urbanistas conocen y han desarrollado, sino con el de otras 
disciplinas. Como se mencionó en un comienzo, el paisaje fue y es objeto de 
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estudio de la geografía, pero se ve intervenido por arquitectos y urbanistas, 
ello presenta una responsabilidad y tarea interdisciplinar en cómo se crea, 
modifica e, inclusive, gestiona el paisaje.

Las actividades humanas, así como su expansión y como resultado, la 
conformación de la realidad geográfica, como señala Martínez de Pisón, son 
dinámicas y continuarán avanzando, debido a que el modo de vida que se 
ha generado en torno al beneficio económico demanda espacio y recursos, 
no solo los recursos naturales, sino sociales y culturales. Ello repercute en 
la cara visual del paisaje que el ser humano habita. 

Fuera del debate, si ese resultado es o no es un paisaje (según la crítica 
de la artistificacion de la naturaleza en la dimensión cultural del paisaje), 
es un reflejo de la sociedad predominante y su ideología; los hechos cultu-
rales convertidos en hechos geográficos y el resultado de esa intervención 
pragmática del paisaje son el de un territorio fragmentado, ecosistemas 
degradados y un desbalance en las dinámicas sociales de poder. Al final, 
es el ser humano y la sociedad quien da sentido a la noción de paisaje y 
construye su realidad geográfica en la que habita y que, a su vez, influye 
sobre los individuos.
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Resumen

La habitabilidad, compleja por naturaleza, radica en la concepción del habi-
tar del ser humano habitante, en esta intención de existir y en la búsqueda 
por satisfacer sus propias necesidades, reflejadas en el espacio habitado al 
ser transformado cuando se establece contacto durante la generación de 
interacciones y comportamientos en él. 

El objetivo de este trabajo es enfatizar el papel del habitante, en esta 
correlación ser-estar-existir, dentro de un contexto y tiempo determina-
do. El desarrollo del documento muestra en este caso la reconversión del 
mercado público, considerado un fenómeno complejo, que deja en eviden-
cia la multiplicidad y transversalidad de distintas disciplinas que permiten 
comprender la realidad en la que se desarrolla, considerando también las 
diversas perspectivas del habitante. 

Finalmente, se permite mostrar la complejidad del tema y su estudio 
desde una visión integradora, que expone los vínculos existentes entre los 
distintos dominios disciplinares, dejando atrás la idea de un pensamiento 
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simplista unidireccional y confirmando la premura por un abordaje transdis-
ciplinar y de formación integral que acerque a la comprensión de la realidad y 
a la resolución de fenómenos complejos a través de un nuevo conocimiento. 

Palabras clave: habitabilidad, realidad compleja, abordaje transdisciplinar.

Introducción 

La realidad en la que nos encontramos, llena de cambios y complejidad 
creciente, se ha convertido en una situación cada vez más difícil de com-
prender; para ello en el ámbito de la arquitectura y el urbanismo, se exigen 
nuevos métodos de estudio crítico y de evaluación integral, enmarcados en 
una concepción global de esa relación entre el ser humano y la naturaleza, 
y en la articulación de esfuerzos en redes que permitan la generación de 
propuestas enfocadas al desarrollo de un conocimiento transdisciplinar y 
socialmente útil (Mosquera y Duplat, 2012).

En este contexto, los procesos de transformación del espacio público 
en las ciudades contemporáneas se han vuelto una estrategia recurrente, 
principalmente en las grandes urbes como el caso de la Ciudad de México, 
por su condición hegemónica y de competencia en el mercado global. 

Es en este escenario que los mercados públicos adquieren una impor-
tancia fundamental por su potencial económico y estratégico dentro de las 
ciudades (González y Waley, 2013), pues han sido redescubiertos con la 
intención de prescindir paulatinamente de lo público y del comercio tradi-
cional; probablemente, como resultado de una alternancia de valores en la 
sociedad, en la que el ser humano habitante, como principal actor del fenó-
meno, ha contribuido a la destrucción de contextos habitables, que pasan a 
ser sólo un instrumento de poder económico y político. 

Estas nuevas reconversiones definidas como espacios carentes de la re-
presentación de la cultura, a través de costumbres, tradiciones y hábitos 
que definen la personalidad del ser y la forma de estar-existir del habitante, 
se han convertido en lugares impersonales que evidencian la falta de pro-
ducción de conocimiento y acciones que coadyuven a la generación de un 
hábitat adecuado. 
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Se considera pertinente la deliberación desde la habitabilidad para co-
nocer y entender la manera en cómo el producir y consumir (habitar) del 
ser humano se ve afectada por los espacios y dinámicas contemporáneas, 
que transforman el hábitat del hombre al efectuar y perpetuar prácticas 
inadecuadas; además de contar con propuestas deficientes y parciales desde 
un solo punto de vista, al no ser promovidas desde distintas disciplinas.

Desarrollo

La conceptualización de habitabilidad dentro del proceso  
del habitar humano

Con la finalidad de comprender el concepto de habitabilidad y con la inten-
ción de realizar una primera aproximación, se estima indispensable partir 
desde su noción más elemental, el habitar, donde se considera al ser humano 
en constante vínculo con el mundo que lo rodea, adquiriendo además una 
significación antropológica y sociológica.

En este sentido, el habitar, desde el punto de vista de Heidegger (1951), 
adquiere una dimensión superior y trascendente que corresponde a la exis-
tencia del ser humano; dicho con sus palabras “el hombre es en la medida 
que habita” (p. 2), esto quiere decir, que la forma de ser del habitante es la 
que determina su manera de habitar, pues esta es exteriorizada a partir de 
prácticas cotidianas por medio de la cultura, que conceden una posible 
transformación del espacio donde comienza a ser y donde se desarrolla 
(estar-existir).

Así, Morales (1984) plantea que en este proceso cabe la existencia de dos 
importantes momentos: el primero, cuando el ser humano habitante se ha-
bita a sí mismo desde su interior, como parte de un autoreconocimiento o, 
dicho en otras palabras, una autodomesticación, que permite en un segundo 
momento, a partir de gestos no reflexivos, iterativos y automáticos, proyec-
tarse y hacerse presente en el espacio, lo que Giglia (2012) ha definido como 
habitus, coadyuvando a comprenderlo y configurando a una dimensión de 
la experiencia denominada domesticidad o domesticación, por lo que el es-
pacio puede ser domesticado en la medida que se hace uso repetitivamente. 
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Cabe destacar lo que asegura Doberti (1993), que el ser humano habita 
de forma muy variada, precisamente por su complejidad, siendo en sociedad 
cuando se establecen distintos conocimientos, ideologías, valores culturales, 
económicos, políticos, entre otros, los cuales configuran el contexto habi-
table del ser (figura 1).

Figura 1. Esferas de relación en el habitar-habitabilidad

Fuente: elaboración propia, julio 2023.

La habitabilidad se precisa como el resultado de habitar, en esta conjun-
ción entre el habitante (ser) y su vínculo con el espacio (estar-existir), cuyas 
características, moldeadas por el mismo ser, se ajustan a las necesidades y 
expectativas de quien lo habita; no obstante, esto se vuelve complejo cuando 
se toman en consideración las diversas posturas que mantiene cada habi-
tante del espacio habitado. 

Tal como comenta Mena (2011), las pautas que permiten la valoración 
de la habitabilidad no pueden ser universales, varían de acuerdo con la per-
sona, la cultura, el lugar, entre otras, tal es el caso de los mercados públicos 
como lugares de elaboración y recreación de la cultura urbana, a través de 
la reproducción cotidiana de prácticas, en las que los locatarios y clientes 
son protagonistas centrales que permanentemente construyen el flujo de los 
intercambios de la vida cotidiana (Giglia, 2018).
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De esta manera la habitabilidad, compleja por naturaleza y por la multi-
plicidad de elementos que intervienen en su estudio, radica en la concepción 
del habitar del ser humano habitable, en esa intención de existir y en la 
búsqueda por satisfacer sus propias necesidades, las cuales se ven refleja-
das en el espacio-tiempo habitado al ser transformado cuando se establece 
contacto en él. 

La habitabilidad en los nuevos referentes comerciales  
como espacio habitado

Al hablar de los nuevos referentes de reconversión de los mercados públicos 
en México, se reconoce una posible presunción negativa que afecta las rela-
ciones entre lo social y espacial, complicando la valoración de estos espacios 
y limitando los niveles de satisfacción hacia las necesidades; al idealizar un 
hábitat adecuado se demanda tomar en consideración aquellos aspectos 
existencias y proxémicos. 

Como bien se sabe, y tal como lo expone García (2022), la consolidación 
de las relaciones interpersonales que llevan al habitante a crear un sentido de 
apropiación e identidad está sujeta a una tensión derivada de la interacción 
dual entre el factor estético (características físico-espaciales) y la dimensión 
humana (uso del espacio), dependiendo de ello la calidad de los vínculos de 
integración, cohesión y convivencia social. 

Sin duda alguna, tanto las necesidades personales, como la expresión 
cultural dominante, juegan un papel determinante dentro del espacio para 
poder facilitar y mantener la interacción social, considerados en estas diná-
micas socio-operativas como espacios sociópetos o, en su defecto, que pros-
criben a los habitantes por la falta de dichos requerimientos, posiblemente 
en el proceso de adaptación donde han modificado sus formas de producir 
y consumir el espacio, convirtiéndose en sociófugos (Hall, 1972); probable-
mente, los nuevos referentes comerciales sean espacios impersonales que 
exponen la carencia de una expresión cultural, teniendo como resultado un 
hábitat inadecuado en el que se está físicamente en él, pero no se es.

Así, el conjunto de atributos objetivos que reúne el espacio arquitectó-
nico para que resulte funcional, de utilidad y significativo al ser humano 
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habitante, como son las condiciones de carácter acústico, de iluminación, 
térmicas, de accesibilidad, higiénicas, entre otras, y que se extienden a una 
escala más amplia, el barrio, con cuestiones como la infraestructura y los 
servicios, son sometidas a las pautas predeterminadas de la cultura, por 
medio de las cuales se crean y toman importancia las diversas percepciones 
del habitante sobre el espacio, contemplando aspectos subjetivos desde la 
particular forma de ser de cada individuo. 

Es aquí donde radica la importancia de estudiar el problema desde la 
habitabilidad; de acuerdo con Sulbarán y Rangel (2018), esta forma parte de 
la complejidad del comportamiento humano y comprende diversos aspectos 
con relación a su entorno, la cultura, factores internos como las emociones 
humanas o externos como las diversas interacciones con la sociedad y el 
entorno.

En este tenor, el fenómeno no puede estudiarse única y exclusivamente 
desde una mirada reductiva, de forma local y aislada del contexto global, ni 
de las transformaciones de orden planetario, por lo que se requiere de un 
esfuerzo de integración basado en una visión sistémica de dicha realidad 
que permitirá contextualizar desde lo global a lo local y viceversa.

Es así que cualquier aspecto perteneciente a la realidad puede ser con-
cebido como un sistema, con vinculaciones no-lineales en elementos dife-
rentes que implican una cierta complejidad; por consiguiente, debe com-
prenderse desde una multidimensionalidad y multiescalaridad, a partir de 
distintos elementos que se encuentran en interrelaciones recursivas o en 
retroalimentación, por lo que el objeto bajo estudio no debe descontex-
tualizarse del ambiente que lo rodea, de su evolución y de sus precedentes. 
Así podrá ser concebido en su totalidad, entendiéndolo como lo denomina 
Morín (1990), un sistema autoecoorganizado, pues mantiene la autonomía 
y la organización disciplinar referente a un proceso de autoorganización, y 
al mismo tiempo una apertura para con factores exógenos, implicando la 
posibilidad de intercambios en las distintas dimensiones y niveles que con-
forman la realidad, obteniendo de esta forma información de su entorno y 
que a partir de la fluctuación, si fuera el caso, pueden presentar un equilibrio 
o desequilibrio diferido por todo el sistema. 

En relación con lo anteriormente mencionado, Von Bertalanffy (1969) 
afirma que la comprensión de un sistema solo puede ser posible al estudiar-
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lo globalmente, involucrando todas sus correlaciones, pues no es factible 
describirlos ni analizarlos de forma independiente.

La temática en torno a los procesos y modelos de reconversión de los 
mercados públicos comienza a ser tratada hasta después de la primera déca-
da del presente siglo, cabe mencionar que desde entonces ha sido abordada 
por académicos e investigadores únicamente desde una macro escala, cen-
trándose en cuestiones urbanas y en una de sus principales consecuencias, 
la gentrificación. No obstante, visto el fenómeno como un sistema y un 
problema de complejidad, en el que el ser humano habitante funge como un 
organismo inmerso en esta situación de continuo cambio y transformación, 
delimitado geográfica y temporalmente, y que es moldeada y creada por él 
mismo, el habitante se mantiene obligatoriamente en constante confluen-
cia, no sólo en una macro escala, sino con todos los factores de las distintas 
escalas y niveles que integran el sistema. 

Asimismo, es importante mencionar que la realidad de un evento de-
pende de la situación en la que se encuentra este individuo, pues como 
menciona Rodríguez (2019), el sujeto social por naturaleza es un sistema 
orgánico complejo, pues no existen dos sujetos con la misma información 
en su estructura cognitiva; podrán cohabitar dentro de un mismo contexto, 
pero cada individuo, mediante la sensibilidad, construye su propia realidad. 
Es así como la percepción juega un papel indispensable en este proceso, 
entendido desde la particularidad de este habitante interviniente, y de crear 
a su manera el mundo, dentro del cual tiene experiencias y vivencias, y a 
través del cual obtiene sus satisfactores de acuerdo con sus necesidades 
(Ittelson y Cantril, 1954).

De esta forma, las dinámicas de reconversión deben entenderse desde 
una perspectiva integral, que posibilite el acercamiento a la problemática, 
no sólo desde un análisis urbano a partir del concepto de gentrificación, 
sino también conocer a detalle aquellos aspectos que, de alguna manera, 
intervienen de forma activa en el sistema, aspectos sociales, espaciales, 
económicos, políticos y culturales de las fuentes que originan el fenóme-
no. Para ello se retoma lo dicho por Giglia (2018), quien asegura que para 
comprender las dinámicas de los mercados deben considerarse desde su 
multidimensionalidad, partiendo de su realidad físico espacial, económica 
y político administrativa; así, y sin dejar de lado al habitante, se determina 
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que desde la dimensión socioespacial se contemplan como una amenaza 
para la pérdida de significatividad, asociada a procesos de gentrificación, 
ya sea simbólica, comercial o turística, que favorecen el desapego y la estig-
matización ambiental (Sánchez y Domínguez, 2014); a partir de la dimen-
sión político cultural, como medios que regidos por una lógica capitalista, 
intentan mercantilizar las diferentes formas culturales, artísticas y creati-
vas (Harvey, 2005); y desde la dimensión socioeconómica, como espacios 
destinados al consumo para la generación y acumulación del capital que 
erradican las actividades populares y que deterioran la calidad de vida y 
bienestar de la sociedad (figura 2).

Figura 2. Sistema abierto autoecoorganizado

Fuente: elaboración propia, julio 2023.

Cabe destacar que en este contexto neoliberal y de capitalismo tardío, 
“las prácticas de consumo se desvinculan de la lógica de la necesidad” (Gi-
glia, 2018, p. 91); por lo tanto, los mercados se determinan como lugares 
donde se buscan nuevas experiencias, auténticas, sustentables, dependien-
do en la mayoría de las ocasiones, desde el entorno, el contexto, el poder 
adquisitivo o el nivel educativo de quienes hacen uso del espacio (figura 3).
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En consecuencia, la reciente crisis sanitaria ha mostrado la fragilidad y 
vulnerabilidad de estos nuevos referentes, al mantenerse enfocados única y 
exclusivamente al sector turístico y económico, y siendo éste el más afectado 
por la pandemia del Covid-19, los impactos han sido evidentes. 

De esta manera, como medio para hacer frente a la repercusión de las 
tendencias capitalistas globales y de las ideologías existentes, que eviden-
cian la postura de los países de occidente que intentan propagar e imponer 
sus modos de habitar, pretendiendo hacer de la habitabilidad una cuestión 
estandarizada y manipulable a través de una figura ficticia de un usuario 
idealizado, destruyendo el deber ser de la arquitectura (Enciso, 2005); los 
estudios integrales en los que se logra implementar la interrelación y com-
plementariedad de los diferentes elementos, combinando armónicamente lo 
universal y particular, lo global y local (Mosquera y Duplat, 2012), han sido 
el medio por el cual existe la posibilidad de crear principios universales que 
aseguren un progreso equitativo y justo para los habitantes de las ciudades 
contemporáneas. 

De esta manera, se acentúa la importancia de una visión transdiscipli-
naria, donde no solamente se reconocen y reintegran la multiplicidad de 
saberes, sino desde el imperativo de la unidad se llegue a un conocimiento 
más profundo de la realidad y, por consiguiente, de respuesta a las necesi-
dades del ser. 

Figura 3. Interior del Mercado San Juan E. Pugibet y Mercado Roma, CDMX

Fuente: elaboración propia, abril 2022.
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Habitabilidad: estudio complejo y transdisciplinar de la realidad

De acuerdo con el análisis etimológico realizado por Motta (2002), el prefijo 
trans alude a “relaciones recíprocas, actividades de cooperación, interdepen-
dencia, intercambio e interpenetración”(p. 2), por lo que las dinámicas con 
referencia a un análisis transdisciplinario sugieren la creación de relaciones 
recíprocas que tengan como resultado la transversalidad de éstas, vinculadas 
en un campo o contexto determinado.

En este sentido, el trabajo de investigación de problemas actuales de la 
sociedad mundial exige un enfoque transdisciplinar. Según Espina (2007), 
este puede estar orientado a tres tipos de enlaces: correspondencia de los 
distintos saberes que se encuentran dispersos en las diversas disciplinas, 
integración de las distintas lógicas de acción, y diálogo entre la ciencia y la 
sociedad. Tedesco (2001) sostiene que este cambio se orienta a la formación 
de conectividad; pues, de no ser así, la disyunción disciplinar implicaría 
una limitación del conocimiento y, a su vez, de la percepción y concep-
ción global, entonces, “fuente de la incomprensión y la violencia” (Motta,  
2002, p. 12).

Para Correa et al. (2021) no se trata de la suma de estas, sino de produ-
cir conexiones e interrelaciones; por lo tanto, la realidad, profundamente 
contextualizada e históricamente construida, es compleja e implica la acción 
recíproca entre disciplinas que superen la concepción unidimensional de 
la misma.

Dicho lo anterior, dejando en claro la tendencia del fenómeno y de 
acuerdo con los distintos campos disciplinares que se contemplan para en-
tender la realidad, además de tomar como referencia al ser humano habi-
tante por su relación antes dicha (habitante-espacio-tiempo habitado), se 
determina el siguiente esquema de integración.

En una primera categoría, la arquitectura y el urbanismo, pues al refe-
rirse a un fenómeno que se manifiesta en un determinado espacio habita-
do, se consideran a los modelos de reconversión contenedores de atributos 
objetivos y características físico-espaciales que se extienden, incluso, a una 
escala mayor, el barrio, sosteniendo un continuo vínculo con el habitante.

En una segunda categoría, la cultura forma parte indispensable entre 
el nexo de la categoría anterior y el ser humano habitante, pues como se 
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estableció, es determinante en este proceso de caracterización a lo largo del 
tiempo y en un momento determinado (tiempo habitado); en este caso, el 
contexto neoliberal en el que nos encontramos y en el cual se presentan los 
referentes comerciales antes citados, acercándonos a los saberes disciplinares 
de la historia y la antropología. 

Es importante considerar que, de acuerdo al rol que mantiene cada ha-
bitante dentro de la compleja estructura social, varía el tipo de relación con 
el espacio habitado, determinando así distintos habitantes: los comerciantes, 
directamente relacionados con el espacio en cuestión; los consumidores, 
visitantes o vecinos de la zona donde se emplaza el nuevo referente co-
mercial y que, a su vez, son parte del espectro de cambio socioespacial y 
consecuencias del mismo; y las autoridades quienes adquieren la facultad 
de incidir en la promoción y regulación de los espacios objeto de análisis 
que, con un fin en específico, puede ser de interés económico o político, son 
la mayoría de las veces los actores operativos de los recientes cambios en la 
fisonomía urbano arquitectónica de las ciudades; esto en consideración de 
aquellas posibilidades de interpretación, de esta manera se clarifica el apoyo 
de la sociología, posibilitando la comprensión no sólo de esta relación con 
el espacio, sino también con sus semejantes en sociedad. 

Al hablar de esta diversidad de habitantes, es evidente la influencia so-
bre el comportamiento humano que parte de las condiciones y dinámicas 
actuales que presenta el contexto inmediato, ya sea en su escala de modelo 
de reconversión (arquitectura) o en su barrio (urbanismo), tal como sos-
tienen Sánchez y Domínguez (2014); estos, además de variables físicas, se 
componen de un conjunto de significados socialmente elaborados o, como 
lo menciona Wagner (1991, citado en Landázuri y Mercado, 2004), factores 
internos de la persona que intervienen en la percepción y evaluación del 
entorno, considerados como transacciones psicológicas, que se atribuyen 
desde la experiencia que tienen el habitante con el espacio, configurando así 
el universo sociofísico y reafirmando la necesidad por abordar la disciplina 
de la psicología. 

De la misma manera, y de acuerdo con el contexto en el que se manifies-
tan dichas transformaciones, regidas por tendencias económicas de lógica 
capitalista, cuyo principal objetivo es el de la generación y acumulación del 
capital, y que rompen con el propósito tradicional y democrático que carac-
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teriza a estas unidades comerciales, se hacen presentes los saberes propios 
de la economía.

La politología aparece a través de los instrumentos jurídicos que facilitan 
la reproducción de dichos modelos, desde la ambivalencia del Estado que 
intenta mercantilizar los valores culturales de la sociedad, al encontrarse 
en ocasiones al servicio de los actores empresariales, creando instrumentos 
que Harvey (2005) nombra como políticas a la inversa, pues son las clases 
populares las más afectadas, mientras que los sectores de poder aprovechan 
las oportunidades para incrementar su riqueza; viéndose reflejadas, como 
menciona Giglia (2017), las intenciones de los grupos dominantes de la 
sociedad, quienes materializan sus deseos a expensas de los derechos de los 
sectores menos favorecidos. 

Finalmente, la geografía se reconoce como consecuencia principal del 
problema a los procesos de comportamiento urbano y demográfico, al 
desplazamiento y la sustitución de aquella población con menos recursos 
por otra con mayor poder adquisitivo (González y Waley, 2013); durante 
dichos procesos es posible el reemplazo del comercio tradicional por otro 
con mayor rentabilidad (Cordero y Salinas, 2017), además de la integración 
de un nuevo habitante, el turista (Hirneaux y González, 2014), quien forma 
parte de esta sociedad enfocada principalmente al consumo. 

Y, en una última y tercera categoría, el resultado de esta transversalidad 
entre las disciplinas, al transgredir la dualidad sujeto-objeto, como esta-
bleciera Nicolescu (1996), esta dualidad queda trasgredida por la unidad 
abierta del sistema, abarcando el universo y el ser humano a un mismo 
tiempo, atendiendo la multiplicidad de disciplinas y aceptando la interre-
lación de las mismas en esta concepción de habitabilidad, que posibilita 
el acercamiento a la realidad desde un enfoque integral, consiguiendo di-
versos caminos, productos de esta transgresión de los límites disciplinares 
que marcan las pautas para conocer dentro de esta categoría superior las 
acciones concretas a través del conocimiento que posibilite la amplitud 
del panorama de innovación para resolver problemas en beneficio de la 
sociedad, a sabiendas que la complejidad y los diversos niveles de la rea-
lidad del mundo actual se caracterizan precisamente por la multiplicidad 
de interconexiones (figura 4).
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Figura 4. Esquema de integración transdisciplinar

Fuente: elaboración propia, julio 2023.

Debate 

En el mundo existe un excesivo individualismo que va más allá de la con-
cepción de una postura que valora y promueve únicamente los intereses 
de un sector de la población con relación a otro; esta actitud en el contexto 
actual es inadmisible, pues el ser humano al considerarse un ser social es 
indivisible. Lo mismo sucede con el conocimiento, al ser fragmentado e 
hiperespecializado conduce a la imposibilidad de interpretar una realidad 
compleja y supedita el desarrollo social de un determinado territorio; por 
este motivo, dicha parcialización ha conllevado, como parte de una reacción 
y ante las situaciones actuales, a la búsqueda de diversas formas de organi-
zación que posibiliten un trabajo inter y transdisciplinario. 

Construir la transdisciplinariedad implica pasar de un pensamiento 
simplista a un pensamiento complejo que valore los procesos históricos del 
contexto, que reconozca la existencia de relaciones dialógicas y discursivas, 
y que identifique la presencia de distintos niveles de la realidad.
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La arquitectura y el urbanismo son complejos, los continuos cambios 
y transformaciones que se generan entorno a estas mantienen una escala 
global que desencadena impactos en lo local a corto, mediano o largo plazo 
(macro- micro); por lo cual, los problemas inscritos en dichas disciplinas no 
deben verse de forma fraccionada, pues estos son transversales, múltiples y 
en esta época de globalización, universales.

Conclusiones

El contexto y las problemáticas actuales nos exige estudiar los fenómenos 
desde una visión holística e integradora, con la intención de comprender la 
realidad en la que nos encontramos; en este sentido, es indispensable tomar 
en consideración al ser humano como centro de cualquier problema, en esta 
relación habitante-espacio-tiempo habitado, pues permite un acercamiento 
a dicha realidad y justifica la interrelación de las diversas disciplinas que 
intervienen en ella. Todo esto implicará dejar atrás cualquier abordaje uni-
direccional y posibilitará desde la transgresión de las distintas disciplinas, 
un nuevo conocimiento que facilite la comprensión total del problema y 
procure generar soluciones reales a las necesidades de la sociedad, incre-
mentado su calidad de vida y bienestar social. 

Para tal caso, el estudio de los modelos de reconversión de los mercados 
públicos precisa un abordaje transdisciplinar, apoyado en este caso desde la 
habitabilidad, que posibilita entender el ambiente en el que se desarrollan 
y las diversas perspectivas en esta multiplicidad de opiniones de los habi-
tantes, confirmando que al ser un fenómeno complejo y fungiendo nuestro 
compromiso como investigadores, debemos hacer frente a la resolución de 
problemáticas en pro de la sociedad y del conocimiento científico, superan-
do la fragmentación de la realidad y proponiendo nuevas soluciones que 
determinen un cambio claro en la búsqueda de la verdad, pues es lo que las 
condiciones actuales nos demandan. 

Finalmente, al hablar de pensamiento complejo, nos referimos al hecho 
de analizar y entender la realidad en la que nos encontramos, por lo que se 
requiere cada vez más de profesionales con una formación integral que fa-
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ciliten la apertura a nuevas mentalidades y conocimientos con compromiso 
hacia las transformaciones sociales. 
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Resumen

La evolución de la configuración del territorio y la sociedad que los habita, 
así como los fenómenos sociales, económicos, culturales y climáticos que los 
modifican, han generado la necesidad de abordarlos desde distintas discipli-
nas, con la finalidad de generar soluciones efectivas para las problemáticas 
generadas por estos fenómenos. Tal es el caso de los territorios rurales, los 
cuales han ido evolucionando a la par de los fenómenos que han modificado 
de cierta forma la configuración del territorio, y que debido a su impacto 
en el desarrollo ecológico y territorial y a la falta de homogeneidad en su 
configuración espacial y en las dinámicas que se desarrollan en este, han 
propiciado la urgencia de abordarlos de manera transdisciplinar para una 
mayor y mejor comprensión de su producción. Las mujeres desempeñan 
un papel crucial en la producción de alimentos a nivel mundial, y son res-
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ponsables de aproximadamente el cincuenta por ciento de la fuerza formal 
de producción de alimentos. A pesar de su contribución, enfrentan desafíos 
particulares, como la agudización de la crisis de cuidados, precariedad eco-
nómica, acceso limitado a servicios esenciales y mayor riesgo de violencia 
de género, especialmente en entornos rurales, por lo que la presente in-
vestigación tiene como objetivo demostrar la importancia del abordaje de 
los territorios rurales de manera transdisciplinar, específicamente desde la 
perspectiva de género, a través de la relación entre el territorio rural y las 
mujeres que lo habitan, así como la manera en que esta relación determina 
el espacio y la forma de habitar el mismo.

Palabras clave: hábitat adecuado, comunidades rurales, políticas públicas, 
perspectiva de género.

Introducción

Los desafíos globales actuales han generado la urgente necesidad de abordar 
de manera integral y transdisciplinaria las cuestiones sociales vinculadas 
al hábitat y la arquitectura, con el propósito de ofrecer soluciones integra-
les y eficaces. Por lo que se vuelve importante abordar las problemáticas 
de habitabilidad y calidad de vida en los territorios rurales, a partir de la 
consideración de sus repercusiones en el equilibrio ecológico y territorial. 
Este documento evidencia la importancia de abordar, investigar e incluso 
evaluar el hábitat rural, su configuración y producción, desde un enfoque 
complejo y transdisciplinario. Y, para lograrlo, se recurre a una revisión 
teórica de autores que adoptan este enfoque y lo conceptualizan como un 
modelo relacional, proponiendo así nuevas formas y visiones para abordar 
la producción del hábitat rural.

El desequilibrio que existe entre los territorios urbanos y rurales se ha 
hecho más evidente desde el año 2020, pues la pandemia ha profundizado 
los problemas estructurales de desigualdad, informalidad y pobreza en la 
sociedad (cepal, 2021); esto se manifiesta en distintos ámbitos, entre los 
cuales destacan las diferencias respecto al desarrollo económico, el acceso 
a servicios básicos, la brecha existente en las oportunidades laborales y de 
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desarrollo humano, la infraestructura y la conectividad, y fenómenos como 
la migración entre ambos territorios, por lo que resulta fundamental enten-
der este desequilibrio a partir de la implementación de nuevas formas de 
aproximación y estudio de los mismos, para la formulación de soluciones 
que fortalezcan y fomenten el desarrollo justo y equitativo, que promuevan 
el desarrollo económico en las áreas rurales, así como su acceso a servicios 
básicos e infraestructura, con la finalidad de generar en estas un desarrollo 
integral y sostenible.

Otro aspecto importante que merece atención en relación con las dife-
rencias entre los asentamientos que integran el territorio es la susceptibili-
dad de las áreas rurales frente a los desastres naturales,, y esto se debe a las 
condiciones extremas derivadas del cambio climático en los últimos años; 
además de la importancia de destacar la falta de reconocimiento evidente 
de la participación de las mujeres en la toma de decisiones para el desarrollo 
de estos territorios, así como su escasa contribución en la formulación de 
políticas públicas y programas destinados a favorecer su progreso, situación 
que compromete y dificulta la creación de un hábitat adecuado y seguro para 
las mujeres que residen en estas comunidades en México.

Por otro lado, actualmente, la visibilidad social de los hombres y sus 
derechos sigue siendo superior a la de las mujeres, sin embargo también 
se observa, el protagonismo de las mujeres para el mantenimiento, la di-
namización, el desarrollo y la prosperidad del medio rural, por lo que, 
como parte del esfuerzo por promover la equidad de género, los gobiernos 
latinoamericanos están orientando sus programas sociales y apoyos eco-
nómicos precisamente a este grupo social, con la finalidad de incluirlas en 
las agendas políticas y fortalecer su participación en beneficios de estos 
territorios. No obstante persiste la necesidad de fortalecer el abordaje del 
territorio rural a través de esta visión y garantizar la participación de las 
mujeres en la toma de decisiones políticas, así como para la formulación 
de nuevas políticas públicas y programas sociales integrales y apegados a 
la realidad, que garanticen el desarrollo de estas localidades y una buena 
calidad de vida, así como seguridad en todos los sentidos para quienes  
las habitan.
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Propósito

El objetivo principal de la presente investigación es demostrar la impor-
tancia del abordaje del hábitat rural, a través de la visión de las mujeres que 
habitan en él y cómo esta relación determina su configuración espacial y 
las formas de habitarlo. Para lo anterior, se considera urgente un abordaje 
relacional de las distintas definiciones del hábitat rural y, a partir de ello, 
definir los retos y perspectivas para un nuevo abordaje transdisciplinar que 
incluya la transversalización de la perspectiva de género, con el objetivo de 
ofrecer soluciones integrales para las problemáticas sociales y de habita-
bilidad que vulneran el desarrollo y supervivencia de estas comunidades. 

Marco teórico

Abordaje transdisciplinar del hábitat rural para la generación  
de nuevas visiones y formas de abordaje de su configuración  
espacial y la producción de su territorio

La transformación espacial del territorio, en general, ha ido de manera 
simultánea con los avances tecnológicos, así como de los nuevos modelos 
económicos, por lo que el hábitat y las formas de habitarlo se han modifi-
cado en el mismo sentido; esta situación nos orilla a reconsiderar la forma 
de aproximarnos a determinados territorios para estudiarlos. La presente 
investigación plantea que solo abordando las problemáticas presentes en 
los territorios rurales y su producción, desde diferentes visiones y disci-
plinas, podría contribuir a resolverlas de manera efectiva e integral.

Debido a que el hábitat rural actualmente enfrenta desafíos significativos 
relacionados con su configuración, desarrollo y, por lo tanto, su conserva-
ción, su abordaje transdisciplinar emerge como una herramienta esencial 
para comprender y estudiar de mejor forma estas comunidades para promo-
ver su desarrollo sostenible a partir de la creación de soluciones holísticas y 
adaptadas a las complejidades del hábitat rural.

Ahora bien, históricamente se ha visto al campo y a la ciudad como 
dos objetos de estudio totalmente independientes y diferenciados, a 
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pesar de la clara interdependencia económica que existe entre ambos. 
Esto se debe a las definiciones sobre los territorios rurales hechas en la 
modernidad, en las cuales se deja al campo como un lugar atrasado y a la 
ciudad como uno evolucionado, en donde se concentran todos los poderes 
económicos, sociales y culturales de la sociedad, la cual determinaba que 
el progreso solo podía darse a partir de la desaparición de los territorios 
rurales, sin considerar las relaciones entre ambos territorios. Sin embargo, 
esta definición de lo rural, por oposición a lo urbano, comienza a perder 
vigencia debido a los diferentes procesos socioeconómicos y culturales que 
comenzaron a reconfigurar estos espacios y sus relaciones con el territorio 
urbano (González, 2012). También, autores como Garay (2019) definen al 
hábitat rural como:

el conjunto de manifestaciones materiales e inmateriales que contienen a las 
actividades humanas de salud, educación, trabajo, tierra, vivienda y recrea-
ción, en entornos de ruralidad, el cual está caracterizado por ser dinámico ya 
que es el resultado de las intervenciones de los pobladores, el Estado y el 
mercado, las cuales responden a pautas culturales y sociales que tienen dife-
rentes lógicas. (p. 6)

Esta definición demuestra la gran variedad de caracterizaciones cuali-
tativas que tiene el territorio rural, a partir de las cuales ha sido estudiado 
y abordado. De alguna forma, pareciera abarcar la totalidad de los procesos 
que ocurren en este territorio, sin embargo, siempre hay que tener presente 
que el hábitat rural se destaca por su complejidad y heterogeneidad.

A manera de resumen, actualmente, y de acuerdo con estudios sobre 
hábitat humano, así como en informes de organismos internacionales que 
abordan la urbanización y la distribución de la población en diferentes con-
textos, el hábitat rural se define como el entorno físico, social y cultural que 
alberga las comunidades humanas en áreas no urbanas. Este concepto abar-
ca los asentamientos, viviendas, infraestructuras y paisajes que caracterizan 
las zonas rurales, donde la relación entre la comunidad y su entorno natural 
es fundamental y, además, se distingue por su conexión con la agricultura 
como actividad económica primaria, la vida comunitaria, las tradiciones 
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culturales arraigadas y la dependencia de recursos naturales para su desa-
rrollo (Cloke, 1992). 

No obstante, en los últimos años se han experimentado transformacio-
nes significativas en el entorno rural, no solo en relación con las activida-
des productivas, sino también en el reconocimiento de nuevas dinámicas 
sociales, entre las cuales se destaca la creciente relevancia de actividades no 
agrícolas, la dinamización, flexibilización y feminización del trabajo rural, 
así como la intensificación de la interacción entre los territorios rurales y 
urbanos (Kay, 2009). 

Actualmente, el hábitat rural se ha ido modificando por una serie de di-
námicas y desafíos que reflejan cambios sociales, económicos y ambientales 
en el mismo. Un ejemplo de ellos es que algunas áreas rurales han expe-
rimentado transformaciones significativas en sus actividades económicas, 
con una creciente diversificación hacia actividades no agrícolas como el 
turismo rural, la artesanía y los servicios. Asimismo, la demografía en estos 
territorios se ha transformado constantemente, debido a factores como el 
envejecimiento de la población y la migración de jóvenes en busca de me-
jores oportunidades laborales, económicas y productivas en áreas urbanas, 
situación que genera desafíos en términos poblacionales y transferencia de 
conocimientos de generación en generación. 

En este sentido, podemos considerar que el abordaje de problemáticas 
relacionadas con la arquitectura y la habitabilidad en las comunidades ru-
rales, desde la complejidad y la transdisciplina, es crucial para comprender 
y resolver de manera efectiva los desafíos que enfrentan estas comunidades, 
ya que estas son complejas y multifacéticas, pues no solo implican cuestiones 
relacionadas con su entorno físico, sino también sus dinámicas sociales, 
económicas, culturales, medioambientales y políticas, es decir, de acceso a 
políticas públicas y programas sociales. 

Por otro lado, se entiende que el hábitat rural no puede abordarse de 
manera integral desde una única disciplina, ya que para intentar mejorar 
la habitabilidad en una comunidad rural se requiere la colaboración entre 
arquitectos, sociólogos, antropólogos, economistas, ingenieros, expertos 
en desarrollo sostenible y otros profesionales, demostrando que la trans-
disciplinariedad que facilita la colaboración entre estas disciplinas es pri-
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mordial para encontrar soluciones integrales para este propósito, así como 
un enfoque transdisciplinario que permita una comprensión más profunda 
de las particularidades y especificidades con las que cuenta el hábitat ru-
ral, garantizando que las intervenciones arquitectónicas y de habitabilidad 
sean culturalmente sensibles y contextualmente adecuadas, así como para el 
diseño de soluciones que no solo sean respetuosas con el medio ambiente, 
sino que también promuevan la equidad social y el desarrollo económico 
sostenible, y la participación activa de la comunidad y los habitantes que 
contribuiría a la implementación efectiva, sostenible y duradera de las so-
luciones integrales brindadas.

Otra característica que demuestra concretamente la necesidad de aproxi-
marse y abordar los territorios rurales de manera transdisciplinar es que, de 
acuerdo al avance de la tecnología, las comunidades rurales buscan integrar-
se en estos nuevos modelos económicos (economía digital, por ejemplo); 
sin embargo, se siguen enfrentando a desafíos en términos de acceso a la 
tecnología de la información y comunicación, situación que puede influir 
en la conectividad y la participación de estos territorios en la economía 
global, ya que, por ejemplo, el fenómeno de la flexibilización del trabajo y la 
implementación de tecnologías de trabajo remoto, a partir de la pandemia, 
ha impactado de manera negativa en algunas comunidades rurales, pues la 
mayoría de estas comunidades no tiene acceso ni a tecnología ni a herra-
mientas digitales para integrarse a este nuevo modelo digital.

Por lo tanto, el hábitat rural en la actualidad está experimentando una 
evolución compleja y dinámica, donde características fundamentales como 
la adaptabilidad, la sostenibilidad y la preservación de la identidad cultural 
son elementos clave en la búsqueda de un desarrollo equitativo y sostenible; 
y, tomando en consideración que el hábitat rural no es homogéneo, tampoco 
deberían ser las formas de abordarlo y estudiarlo. En este sentido, podemos 
decir que debido a la presencia de distintos elementos interconectados, así 
como a la complejidad presente en la producción social y espacial del há-
bitat rural, es crucial que éste se aborde de manera transdisciplinar para 
la comprensión los sistemas, relaciones y dinámicas que se llevan a cabo 
dentro del mismo.
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Género y hábitat: interacciones teóricas y espaciales transdisciplinares 
para la producción del territorio rural

A lo largo de los últimos 30 años, los estudios relacionados con la perspec-
tiva de género y el movimiento feminista se han fortalecido y se encuentran 
presentes en distintos ámbitos (gubernamentales, educativos y sociales), lo 
que quiere decir que, de cierta forma, están involucrados en el quehacer 
de la política pública y, por lo tanto, son considerados fundamentales, por 
lo menos, de manera discursiva en instituciones públicas y órganos le- 
gislativos.

Cuando hablamos de perspectiva de género nos remitimos al sistema 
sexo-género, el cual para Hendel (2017) es una construcción sociocultu-
ral y un sistema de representación que asigna significados y valores, por 
su sexo y edad, a las personas que son parte de una comunidad. Ahora 
bien, una de las tantas definiciones del término género que aporta Hendel 
(2017):

el conjunto de características sociales, culturales, políticas, psicológicas, ju-
rídicas y económicas que las diferentes sociedades asignan a las personas de 
forma diferenciada como propias de varones y mujeres; son construcciones 
socioculturales que varían a través de la historia y se refieren a los rasgos psi-
cológicos y culturales y a las especificidades que la sociedad atribuye a lo que 
considera “masculino” o “femenino”. (p. 13)

Se entiende entonces que la perspectiva de género es un enfoque a partir 
del cual se distingue cómo las diferencias sexuales generan las desigualdades 
sociales, lo mismo sucede con otras diferencias tales como las clases sociales, 
la raza y la orientación sexual (unam, 2017). Por otro lado, es importante 
mencionar que existen otras organizaciones no gubernamentales como la 
unicef (2017), que define la perspectiva o visión de género como una ca-
tegoría analítica que retoma estudios transdisciplinares sobre el feminismo 
para, a partir de estos abordajes teóricos, cuestionar los estereotipos histó-
ricos y elaborar nuevos contenidos que permitan influenciar el imaginario 
colectivo, con la finalidad de ofrecer a la sociedad una nueva cultura de 
igualdad y equidad.
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Adicionalmente es importante mencionar que las mujeres representan 
alrededor del cincuenta por ciento de la fuerza formal de la producción de 
alimentos en el mundo y ocupan un rol predominante en esta producción 
a pequeña escala, en la preservación de la biodiversidad, la recuperación 
de prácticas agroecológicas y, por tanto, en la garantía de la soberanía y la 
seguridad alimentaria y nutricional de las Américas (oea, 2020). En este 
sentido, surge la intención y el interés del reconocimiento y la visibilización 
de las mujeres y sus aportes al desarrollo y la sostenibilidad de los territorios, 
que permita la revalorización del papel que desempeñan en la sociedad y la 
producción del territorio urbano y rural. Las mujeres rurales enfrentan los 
mismos desafíos que todas las mujeres: agudización de la crisis de cuidados, 
precariedad económica e incremento de la pobreza, falta de acceso a bienes y 
servicios esenciales, limitada movilidad y aumento de la violencia de género, 
pero lo hacen desde el ámbito rural. Esta situación supone una serie de obs-
táculos adicionales, por ejemplo: mayores tasas de desnutrición, acceso nulo 
o limitado a servicios públicos, infraestructura y equipamiento, así como las 
cargas excesivas en el cuidado y gestión del hogar, la devastación de comu-
nidades rurales a partir de la pandemia y, por consecuencia, la interrupción 
de la cadena de producción alimenticia que impacta particularmente a pro-
ductoras de alimentos a pequeña escala (oea, 2020).

Por tanto, abordar el territorio rural y su producción desde esta visión 
es fundamental, es decir, abordar al territorio rural desde una visión trans-
disciplinar y transversalizar la perspectiva de género, fenómeno que, como 
se menciona anteriormente, en la actualidad tiene incidencia en todas las 
formas de producir la sociedad y el territorio.

Lo anterior se refuerza con el argumento de Czytajlo (2018), quien afir-
ma que el hábitat es producido social e históricamente y, como tal, es impor-
tante estudiarlo o abordarlo desde los procesos sociales que lo involucran, tal 
es el caso del género, categoría que permite evidenciar diferencias existentes 
en la construcción de procesos sociales, históricos, culturales, simbólicos 
y la forma en la que la sociedad se organiza y produce su espacio. En este 
sentido, para Soto Villagrán (2016), la relación que existe entre el género y el 
hábitat en los países latinoamericanos se da a partir de dos fuertes fenóme-
nos: el pensamiento feminista instaurado en la academia y los movimientos 
sociales por la lucha de la igualdad de las mujeres desde la década de los años 
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setenta, bajo el reconocimiento de que la experiencia de las mujeres en las 
ciudades es totalmente distinta y desigual que la de los hombres. 

Para fundamentar la implicación del género en la producción y expe-
riencia de las ciudades, Karstens y Meertens (1992) indican que el concepto 
de género es al mismo tiempo social y espacial, es decir, que posee un valor 
analítico y explicativo para comprender las formas en las que las diferencias 
respecto al sexo se expresan en escalas dentro de los procesos geográficos. 
Por otro lado, es importante mencionar que aunque en los países latinoa-
mericanos la incorporación de la perspectiva de género en la producción del 
hábitat urbano ha sido de manera gradual y en cierta forma tardía, actual-
mente se ha criticado, desde el movimiento feminista, la nula participación 
de las mujeres en la planificación, diseño y gestión de los centros urbanos, 
ya que se impone la experiencia y la pericia de los hombres en los distintos 
procesos que se llevan a cabo en estas, como regla y norma social, exclu-
yendo factores que pudieran permitir el ejercicio efectivo de los derechos 
básicos y fundamentales de las mujeres.

En este sentido, autores como Buckingham (2011) consideran que desde 
esta perspectiva el movimiento y el pensamiento feminista atraen la diver-
sidad de actores, organizaciones, procesos, necesidades y temporalidades, 
mismos que consolidan la vida territorial y para la cual las experiencias 
de las mujeres son el resultado directo de las interpretaciones sociales del 
género y el espacio.

Podemos decir que la influencia movimiento feminista y sus aportacio-
nes ha traído consigo numerosos beneficios en la actualidad, en el quehacer 
económico, político y social, producto de trabajos colaborativos y de de-
fensa por parte de diversos grupos, colectivos y organizaciones que tienen 
como objetivo la defensa de los derechos fundamentales de la mujer, la 
lucha contra la violencia de género, su inclusión y participación en la toma 
de decisiones políticas. Un ejemplo de ello es la Red Mujer y Hábitat de 
América Latina, adscrita a la Coalición Internacional del Hábitat desde el 
año de 1988, cuyo objetivo es la generación de propuestas que promuevan 
la equidad de género en el marco de las políticas públicas, a nivel local y 
regional, a partir de programas como Ciudades seguras para las mujeres, 
el cual ha sido implementado en Chile, Perú, Bolivia, Guatemala, México, 
entre otros (Soto, 2016). 
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De igual forma, diversas organizaciones no gubernamentales han inter-
venido en la producción social del hábitat urbano desde esta visión; la cepal, 
por ejemplo, sugiere que hay que transformar las ciudades desde la pers-
pectiva de género, pues, según Guezmes García (2022), la manera en la que 
se desarrollan las ciudades puede profundizar o disminuir la desigualdad 
de género; aunado a esto, reitera que la Nueva Agenda Urbana y la Agenda 
de Desarrollo Sostenible han puesto en el centro la igualdad de género y la 
plena autonomía de las mujeres en sus tres dimensiones: económica, física 
y política. Con esta misma orientación, Ana Güezmes, directora de la Divi-
sión de Asuntos de Género de la cepal, señala que para construir ciudades 
que cuiden, desde un enfoque de género, es necesario abordarlas desde una 
visión territorial (cepal, 2022).

Otro de los aspectos que impactan de manera directa en este fenómeno 
es que las diferencias relacionadas con el empleo, la seguridad, los títulos 
de propiedad y tenencia de la tierra, el acceso a créditos, oportunidades y a 
la educación, son situaciones que interfieren en el bienestar de las mujeres 
y las niñas en las ciudades; a propósito, la onu-Hábitat (2023) menciona 
que la equidad de género es multifacética y requiere de una planificación 
deliberada por parte de los gobiernos municipales para garantizar que la 
urbanización beneficie a todas y todos los habitantes de las ciudades. A 
partir de lo anterior descrito, y de la necesidad de la construcción de un 
hábitat con perspectiva de género, la onu-Hábitat, en el año 2023, elaboró 
un dossier que enuncia los principios del empoderamiento de las muje-
res en el contexto urbano, el cual menciona que el empoderamiento de 
la mujer se basa en la capacidad de acceder principalmente a la tierra, los 
títulos, la herencia y el financiamiento (ONU-Hábitat, 2023), situación que 
se agrava de manera particular en las comunidades rurales. Asimismo, se 
menciona que las políticas públicas relacionadas con el uso de recursos y la 
distribución espacial de las ciudades están estrictamente relacionadas con 
las expectativas culturales y de género, ya que son las mujeres quienes, al 
enfrentarse a la falta de acceso a servicios públicos o infraestructura, salen 
en busca de ellos con la finalidad de solventar sus necesidades para realizar 
las tareas básicas del hogar y cuidados. Finalmente, otro fenómeno que se 
menciona en el dossier de la onu-Hábitat, es que los patrones de migración 
de las mujeres están determinados culturalmente. Esto se debe a que las 
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mujeres se enfrentan a riesgos particulares cuando habitan asentamientos 
irregulares y aún más si están involucradas en la economía informal, pues 
sus oportunidades de empleo son limitadas.

Por lo que, la urbanización, el desarrollo y la construcción de otro tipo 
de territorios o hábitats, o por lo menos con perspectiva de género, suponen 
desafíos particulares para las mujeres, pues factores implícitos del género 
comprometen y vulneran sus condiciones de habitabilidad, calidad de vida 
y seguridad, situación que evidencia la permanencia de sistemas patriarcales 
en el diseño y desarrollo del hábitat. 

Ahora bien, la relación que existe entre el territorio rural y las mujeres 
que lo habitan es compleja y tiene un impacto significativo en la forma en 
que las mujeres experimentan y construyen el espacio rural. Por ejemplo, 
hoy en día aún existen roles de género tradicionales e históricos que son 
únicamente asignados a las mujeres, como el cuidado, la gestión del hogar 
y algunas actividades productivas para el autoconsumo como la agricultu-
ra; es precisamente a partir de estos roles que las mujeres interactúan con 
el entorno rural y determinan la distribución del trabajo y la organización 
espacial de sus comunidades. Asimismo, el acceso a recursos, incluida la 
tierra, sigue estando condicionado por estos mismos roles. Esto se debe a la 
distribución desigual de la tierra, situación que también puede influir en la 
autonomía y empoderamiento de las mujeres en el ámbito rural, entre otras 
situaciones que son diferenciadas para las mujeres y los hombres, como las 
problemáticas relacionadas con la movilidad y el transporte, mismas que 
pueden afectar su acceso a servicios, empleo y educación; o las relacionadas 
con su participación en la toma de decisiones políticas, derivadas de la au-
sencia de representación en los órganos gubernamentales y, posteriormente, 
en la participación en procesos de planificación y desarrollo o, incluso, en 
el diseño y formulación de nuevas políticas públicas y programas sociales 
que favorezcan su autonomía y bienestar.

En este sentido, podemos concluir que el acceso a recursos económicos y 
la participación en mercados locales e internacionales influyen en la autono-
mía económica de las mujeres y en la capacidad que tienen para contribuir 
al desarrollo económico rural. Es decir, abordar el territorio rural desde la 
perspectiva de género es fundamental para comprender la dinámica social, 
económica y cultural en estos territorios; asimismo, se considera que el 
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abordaje de estas desigualdades de género en el entorno rural requiere un 
enfoque integral que reconozca y valore las contribuciones de las mujeres, 
promueva la equidad en el acceso a recursos y servicios, y fomente la par-
ticipación activa de las mujeres en la toma de decisiones relacionadas con 
el desarrollo rural.

Reflexiones finales

En este sentido, el abordaje del hábitat rural desde un enfoque transdis-
ciplinar surge como una respuesta efectiva a los desafíos multifacéticos y 
disciplinarios que enfrentan este tipo de localidades. Esto quiere decir que la 
integración de conocimientos de diversas disciplinas permite diseñar estra-
tegias holísticas e integrales que respetan la identidad y diversidad cultural, 
promueven la sostenibilidad ambiental y fomentan su desarrollo equitativo 
y, al abordarlo desde esta manera, podemos trazar un camino hacia un há-
bitat rural más resiliente, próspero y armonioso con su entorno. 

Por otro lado, es importante mencionar que la aproximación transdis-
ciplinaria al hábitat rural se fundamenta en la participación activa de las 
comunidades locales en el proceso de toma de decisiones. Asimismo, se 
reconoce el conocimiento profundo que poseen las comunidades rurales 
sobre su entorno y se considera esencial su participación para diseñar so-
luciones culturalmente sensibles y apropiadas. Esto implica la inclusión de 
sus habitantes, sus líderes comunitarios y otros actores relevantes en todas 
las fases del proceso, desde la identificación de problemáticas hasta la im-
plementación, ejecución y evaluación de los proyectos, políticas públicas 
y programas sociales aplicados. Por lo que adoptar un enfoque transdis-
ciplinario busca superar las limitaciones del abordaje de estas localidades 
desde enfoques simples, los cuales únicamente abordan las problemáticas de 
manera superficial, aislada y fragmentada, lo que permite una comprensión 
más amplia y profunda, es decir, completa y profunda de las problemáticas 
de cualquier hábitat; este tipo de enfoque transdisciplinario facilita el desa-
rrollo de soluciones integrales y sostenibles a sus problemáticas.

Ahora bien, cuando hablamos de la transversalización de la perspectiva 
de género como elemento fundamental de construcción del territorio rural, 
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se concluye que la relación entre género y hábitat  hace referencia a la forma 
en la que los espacios físicos en los que habitan, trabajan y se desarrollan 
sus habitantes tienen un impacto distinto en las personas en función de su 
género, es decir, existe el reconocimiento de que los roles, las responsabilida-
des y las experiencias de hombres y mujeres no son uniformes debido a las 
construcciones sociales, históricas y culturales que han influido e influyen 
actualmente en la sociedad. 

En consecuencia, podemos decir que el reconocimiento y la visibiliza-
ción de las mujeres en la producción del territorio rural son fundamentales 
para revalorizar su papel en la sociedad; la intersección entre género y há-
bitat urbano y rural debe abordarse de manera transdisciplinaria, consi-
derando las diferencias existentes en la construcción de procesos sociales, 
históricos y culturales, pues en el ámbito rural la relación entre el territorio 
y las mujeres es compleja, lo que influye en los roles de género tradicionales, 
acceso a recursos, distribución desigual de la tierra y problemas específicos 
como la movilidad y participación en la toma de decisiones. Abordar el te-
rritorio rural desde una perspectiva de género es esencial para comprender 
las dinámicas sociales, económicas y culturales, promoviendo la equidad 
en el acceso a recursos y servicios, así como la participación activa de las 
mujeres en el desarrollo rural.

Esta visión transdisciplinar considera también la forma en la que las 
características del hábitat —acceso a servicios y recursos, movilidad y trans-
porte, violencia y seguridad, trabajo y vivienda, y participación y toma de 
decisiones—, pueden generar impactos diferenciados entre distintos grupos 
de acuerdo a su género. Por ello, se considera fundamental integrar una 
perspectiva de género en el diseño y la planificación del hábitat, ya que es 
esencial para crear entornos más inclusivos, equitativos y seguros para todas 
las personas. 

Para finalizar, es importante señalar que cuando hablamos del abordaje 
del hábitat rural, desde la perspectiva de género, se puede entender que se 
hace referencia únicamente a la forma en la que las mujeres lo producen y 
lo habitan; sin embargo, es importante mencionar que este enfoque trans-
disciplinar y complejo de abordaje no es excluyente, ya que los resultados de 
este abordaje no solo incluyen a las mujeres, sino que involucran al conjunto 
de la población; por ello, la construcción de un hábitat rural adecuado y 
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seguro para las mujeres en México tendría impacto en todos y cada uno de 
los habitantes de estos territorios.
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Resumen

En México, su población se encuentra conformada aproximadamente por 
el 21.7 % de hogares en el ámbito rural (sedatu, 2023). Las personas que 
habitan en estos contextos tienen diferencias en cuanto a su topografía, 
clima, economía, cultura y cosmovisiones, donde sus formas de habitar 
son similares por la composición de la vivienda, ya que no es únicamente 
un espacio para descansar, sino tienen espacios que ayudan a desarrollarse 
de manera económica, respetando sus rasgos y elementos socioculturales, 
siendo más agudizadas las comunidades indígenas. Sobre ese contexto se 
desarrolla este artículo, puntualmente en las viviendas rurales de Chiapas 
donde el rezago habitacional asciende a 96.5 %, mientras que en las vivien-
das de comunidades indígenas de la misma entidad a 79.0 % (sedatu 2023). 

Es importante hacer la comparativa de la riqueza cultural de una entidad 
federativa y el índice de desarrollo humano, ya que eso nos podría indicar 
que las metodologías lineales con las que se puntean los asentamientos hu-
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manos valorizan desde un concepto de Desarrollo capitalista y eurocentrista, 
por ello se debe generar un análisis de otras formas de medir y generar 
metodologías que sean aptos para intervenir en estos contextos habitados, 
con una perspectiva interdisciplinaria con el utopismo de lograr la transdis-
ciplinariedad, siguiendo un orden horizontal donde las comunidades van al 
centro y son coparticipes para alcanzar el desarrollo bajo sus condicionantes 
y que se adapten a sus necesidades específicas. 

Palabras clave: habitabilidad, vivienda, metodología. 

Introducción

Durante la historia de la humanidad, en el momento de la colonización 
del continente americano, la forma en la que se originó la conquista de 
los pueblos nativos de América fue a través del despojo de sus creencias, 
cosmogonías e idiosincrasia, generando una nueva educación para ser sal-
vados del sí mismos, imponiendo en ellos una nueva forma de pensamiento 
y una nueva cosmovisión de lo que debe de ser con esta nueva ideología 
impuesta, cuya intención era salvar a las comunidades nativas del error en 
el que habían vivido durante cientos de años ante los ojos del viejo mundo; 
la imposición del cómo pensar, nuevos conceptos de los ideales y de las 
aspiraciones de lo que debe de ser y deben de tener en ese nuevo mundo, 
despojó de sus conocimientos y orillo a la adaptabilidad de estas ideologías 
de sus habitantes para sobrevivir y prevalecer ante este nuevo efecto en su 
sociedad. Con esas imposiciones de pensamiento yace el eurocentrismo,1 la 
cual es una corriente filosófica que se superpone y minoriza otras formas de 
pensar y existir que no sean la de las civilizaciones superiores reconocidas 
durante la historia universal.

	 1	 Podemos definir al eurocentrismo como “una específica racionalidad o perspectiva de co-
nocimiento que se hace mundialmente hegemónica colonizando y sobreponiéndose a 
todas las demás, previas o diferentes, y a sus respectivos saberes concretos, tanto en Euro-
pa como en el resto del mundo” (Quijano, 2002, p. 219), como la única posible entre la am-
plias cosmovisiones y filosofías del mundo descalificadas por la razón occidental (Sánchez, 
2020).
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Con el contexto anterior es importante señalar que durante la historia 
de las civilizaciones latinoamericanas han obtenido ayuda de las sociedades 
con mayores posibilidades económicas y adquisitivas, a través de diferentes 
organizaciones generadas con el fin de trabajar por el bienestar y desarrollo 
(este último desde un entendimiento neoliberal, capitalista y eurocentrista), 
para apoyar a las comunidades más vulnerables, no solamente desde un 
enfoque económico sino de habitabilidad; aunque suenen conceptos emana-
dos, es importante esclarecer que pueden ser dos conceptos completamente 
diferentes dependiendo desde la perspectiva con la que se mire, estudie y 
aborde. Por ello, se han consolidado organizaciones sin fines de lucro y 
organizaciones de la sociedad civil (osc),2 quienes han tenido el reconoci-
miento e importancia por otras instituciones como la Organización de las 
Naciones Unidas, ya que son actores que se involucran directamente en las 
comunidades, por ello pueden comprender las carencias y necesidades de 
un grupo en particular, por ello su opinión, experiencia y perspectiva ante 

	 2	 Las organizaciones de la sociedad civil (osc) son agrupaciones constituidas por individuos, 
fundamentados en lazos asociativos que pueden realizar actividades de defensa y respeto 
a los derechos humanos, de apoyo o asistencia a terceros sin fines de lucro ni de proselitis-
mo partidista, político-electoral o religioso, que no persiguen beneficios personales sino 
sociales comunitarios. Esencialmente, su origen responde al derecho de todo miembro de 
la sociedad de ejercer su participación ciudadana como la clave para la existencia de una 
mayor corresponsabilidad de los gobiernos y los ciudadanos (Instituto Nacional de Desa-
rrollo Social, 2018). Estos objetivos han sido adoptados por 193 países, incluido México, por 
ello es de suma importancia tener las capacidades, habilidades y entendimiento de la inter-
culturalidad y abrir el abanico de posibilidades de lo que se refiere al desarrollo, al trabajar 
con comunidades con diferentes realidades y de diferentes cosmovisiones y eso no quiere 
decir que estas comunidades no cambien de percepciones con el tiempo y mucho menos 
querer que vivan de la manera en que las personas que habitan otros territorios, sino gene-
rar desde sus ideales lo que mejor se adapte a sus formas de vida y generar con ello las 
respuestas a sus necesidades, a esto se le llamará diseño participativo y codiseño. En Méxi-
co existen 4000 pueblos originarios es decir 400 formas de ver al mundo, por ello no se 
debe de querer imponer una única forma de ver y existir en el mundo, por ello todas las 
actividades que se desarrollen en estas comunidades deben de generar una concientiza-
ción y capacitación para colaborar con ellos desde metodologías horizontales; en México 
se encuentran registradas hasta el mes de marzo, del año 2023, 44 065 organizaciones de la 
sociedad civil, de las cuales 7 122 se encuentran activas (Gobierno de México, 2023); se 
puede observar que del 100 % de las organizaciones registradas en el Registro Federal de 
las Organizaciones de la Sociedad Civil, únicamente el 18 % se encuentran operando, a pe-
sar de ser un porcentaje inferior a la media, puede considerarse que este porcentaje resalta 
a las organizaciones que han sabido permanecer ante diferentes adversidades.
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las circunstancias que vulnera a un grupo de personas es importante y más 
aún tener la apertura de generar un intercambio de conocimientos con las 
comunidades en donde intervienen.

Estas organizaciones se han formado en su mayoría por las circunstan-
cias de desigualdad y carencias en los países con menor índice de desarrollo 
humano (idh); es importante entender que esta estandarización que mide 
al desarrollo3 es de manera cuantitativa, es visto desde el concepto de mo-
dernización, acumulación de bienes de valor monetario, es decir, desde 
una percepción hegemónica, capitalista y eurocentrista (en este artículo se 
manejaran dos conceptos de desarrollo desde la definición de Karl Marx y 
la de desarrollo4 de Amaryta Sen). Las osc han sido puentes que accionan 

	 3	 “Las formas que convierten a los productos del trabajo en mercancías y que, como es natu-
ral, presuponen la circulación de éstas, poseen ya la firmeza de formas naturales de la vida 
social antes de que los hombres se esfuercen por explicarse (…) Pero esta forma del mundo 
de las mercancías —la forma dinero—, lejos de revelar el carácter social de los trabajos 
privados y, por tanto, las relaciones sociales entre los productores privados, lo que hace es 
encubrirlas” (Marx, 1867).

	 4	 El Desarrollo es un proceso de expansión de las capacidades de que disfrutan los indivi-
duos” (Amaryta Sen, 1999). La autora indica que debe de analizarse la vida de la sociedad 
de sus integrantes y que no se debe únicamente medir mediante un éxito económico (Lon-
don y María, 2006).

Cuando México entra al siglo xx, el tercer sector o sector no lucrativo que se encontraba 
en expansión y diversificación creció la conciencia dentro de la sociedad mexicana de la 
importancia de fortalecer a la sociedad civil con el financiamiento y el apoyo a sus organi-
zaciones (Verduzco, 2003). Durante la década de los ochenta se tenía un gobierno neolibe-
ral y la situación económica se agudizó trayendo un impacto negativo en todos los sectores 
y también repercutió a las comunidades rurales, generando un asistencialismo y paterna-
lismo hacia los subsidios gubernamentales; definiremos como asistencialismo al término 
de intervención social, que se trata de acciones que ofrecen a comunidades o personas, 
que sufren o han sufrido alguna calamidad o situación de emergencia, pero que solo cons-
tituyen una solución paliativa para disminuir las consecuencias de las problemáticas, sin ser 
una respuesta a largo plazo que ayude a resolverlas, trayendo como consecuencias la de-
pendencia, falta de autonomía y autogestión, así como la persistencia de dichas problemá-
ticas por más tiempo (Bolaños, 2012); para el término de paternalismo entenderemos 
como el ejercer poder para cuidar al menos favorecido, ya sea de manera individual o gru-
pal, siendo estos daños de tipo físico, psíquico y/o económico (Alemany, 2017); esta defini-
ción se ha ido perdiendo en la praxis, ha ido tomando diferentes connotaciones y ha sido 
empleada de manera peyorativa, este concepto de paternalismo se ha aplicado con los di-
ferentes programas gubernamentales, ya que se busca la intención de un desarrollo desde 
su comprensión de productividad, significado que se concibe desde un pensamiento capi-
talista y hegemónico, es decir, la clase predominante impone sus intereses sobre los demás. 
Algo importante de resaltar durante esos periodos en México fue la formación de legisla-
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en diferentes ámbitos y se vinculan de manera directa o indirecta con la 
Organización de las Naciones Unidas (onu), por ello se han generado 17 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods)5 para mitigar estas problemáticas 

ciones para promover la vivienda rural, durante 1981 se firmó el pacto internacional de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales, donde en el artículo 11 se considera el dere-
cho a una vivienda adecuada; para prevalecer el bienestar de los ciudadanos, en 1988 se 
creó el Fondo Nacional para la Vivienda Rural (fonavir) y comenzaron a surgir apoyos para el 
campo, donde surgieron manuales para promover la autoconstrucción, tal es el caso de la 
Cartilla para la autoconstrucción de una vivienda de adobe, emitida por la Secretaría de 
Desarrollo Urbano y Ecología a través de la subsecretaria de vivienda, la cual buscaba la 
promoción y apoyo de programas de vivienda a los estados, cuyo objetivo era abatir los 
costos y tiempo para la construcción de las viviendas rurales, revalorizando los materiales 
tradicionales, implementando la tecnificación de este material para obtener una vivienda 
segura a largo plazo y a la inexequibilidad por los materiales industrializados, los cuales 
comenzaron a emplearse a principios del siglo xx por las familias con mayor poder adquisi-
tivo; se buscaba que estas viviendas se adaptaran a las circunstancias climáticas y sociocul-
turales de cada región del país. Esto fue decretado en el Programa Nacional de Vivienda 
(1990-1994) donde se incluía el programa solidaridad, el cual indicaba que los egresados 
de las instituciones de educación superior y de nivel técnico se vincularán estrechamente a 
su comunidad, mediante acciones solidarias relacionadas con los estudios que realizaron; 
esto generó campañas de alfabetización, fomento de la salud, mejoramiento urbano, sa-
neamiento y protección ambiental, vivienda digna y capacitación para el trabajo. A pesar 
de la crisis económica que pasaba México, se apostaba por mantener una autonomía y 
autogestión por la situación que se enfrentaba, por ello se publicaron manuales, cuaderni-
llos y cartillas, como el anterior mencionado, y no fue únicamente en el sector vivienda, 
también abarcaba la infraestructura educativa como el del ejemplar “Cuidemos nuestra 
escuela”, emitida por el Comité Administrador del Programa Federal de Construcción de 
Escuelas capfce durante el periodo 1995-2000. Actualmente el Instituto de Infraestructura 
Educativa inifed, promueve el mantenimiento del espacio escolar, este tipo de acciones in-
centiva el apropio de los inmuebles por parte de los usuarios, las publicaciones son difun-
didas en todas los sectores de la población; posterior a esa etapa y con la entrada del nuevo 
milenio y un nuevo gobierno surgieron nuevos programas para disminuir la pobreza en 
México, tal como fueron los programas de cruzada contra el hambre, donde se implemen-
taron proyectos de piso firme, vivienda rosa, entre otras, las cuales tipificaron a un único 
modelo de vivienda y de escuela que no se adapta a las circunstancias del territorio en 
donde se construían, como se aprecia en la figura 1, donde la vivienda no responde a las 
necesidades socioespaciales, productivas y climáticas.

	 5	 Los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods), también conocidos como objetivos globales, 
fueron adoptados por las Naciones Unidas en 2015 como un llamamiento universal para 
poner fin a la pobreza, proteger el planeta y garantizar que para el 2030 todas las personas 
disfruten de paz y prosperidad. Los ods están diseñados para acabar con la pobreza, el ham-
bre, el sida y la discriminación contra mujeres y niñas (Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo, 2023). 

En este punto la infraestructura rural se comenzó a manejar como un producto 
mercantil, generándose en serie sin consultar las necesidades de los que serían sus benefi-
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a nivel mundial, donde a través del Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (pnud) se han realizado capacitaciones para los directivos 
y personal operativo de las osc y sus aliados; estos aliados en su mayoría 
son empresas socialmente responsables que están comprometidos a generar 
cambios positivos en la sociedad, retribuirle a la sociedad y hacer alianzas 
estratégicas con las osc ayudándolos financieramente para su operación, 
así como bienes materiales para su operación. 

Antecedentes de las organizaciones de la sociedad civil  
y la vivienda rural

Posterior a la colonización y durante la época de la Nueva España, las orga-
nizaciones de la sociedad civil surgieron con el fin de ayudar a los sectores 
pobres (1580-1821). La nueva sociedad en México, durante la colonización, 
era un sistema autoritario donde la iglesia favoreció el desarrollo de obras en 
beneficio a la población indígena, pobres y desamparados, apoyando a los 
hospitales para atender diversos tipos de enfermos, así como proporcionar 
alojamiento y alimentación (Verduzco, 2003). Es importante entender los 
antecedentes de las organizaciones de beneficencia en México, ya que de esta 
manera podremos comprender a fondo la ideología y motivos más allá de 
la ayuda, así como la eclesiástica, ya que lo veía como una herramienta de 
adoctrinamiento y colonización para imponer su ideología sobre los temas 

ciarios, comenzó la promoción de inmuebles con materiales industrializados que agiliza-
ban la edificación de ellos en menor tiempo, comenzó a clasificarse a los materiales natura-
les como precarios sinónimos y eso trajo como consecuencia la dependencia de estos 
proyectos, dando un giro a la creencia de ser merecedores de un inmueble únicamente por 
su condición económica precaria, disminuyendo la participación social y el rompimiento 
del tejido social, lo cual hace que un grupo de personas que cohabitan en un mismo espa-
cio generen una comunidad; estas edificaciones realizadas con recursos del gobierno en 
algunas ocasiones son usadas con los fines proyectados modificando el habitar de sus 
usuarios y otras que son usadas como almacenes, bodegas, potreros que cumplan sus ne-
cesidades, tal es el caso de la figura 1, en algunas regiones se sigue manteniendo y promo-
viendo las construcciones con materiales naturales, convirtiéndose en una transferencia de 
conocimientos a nuevas generaciones, las cuales han sido declaradas Patrimonio Intangi-
ble de la Humanidad por la Organización de las Naciones Unidas.
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de desarrollo, bienestar, bien común, todo ello visto desde una sola idea o 
perspectiva eurocentrista. 

Figura 1. Vivienda rosa en la comunidad Francisco I. Madero, Chiapas

Fuente: elaboración propia, noviembre, 2017.

La participación en comunidades rurales de Chiapas 

La entidad federativa chiapaneca a través de su historia se ha encontrado 
en los últimos lugares de índice de desarrollo humano, el cual mide desde 
una metodología cuantitativa y de producción, es decir, cuánto aportan con 
recursos monetarios, la derrama económica a la federación desde la produc-
ción de materiales; esta entidad federativa a comparación de los estados del 
norte del país no cuentan con gran infraestructura y desarrollo industrial, 
por el contrario, su desarrollo es de insumos primarios, también por ello es 
de los estados que mayor inversión económica recibe por parte de la federa-
ción mexicana. La entidad federativa chiapaneca tiene una riqueza cultural, 
étnica y natural, a diferencia de otras entidades, por ello este estado ha pasa-
do por diferentes transformaciones sociales, para poder adaptarse y encajar 
con los estados con mayores capacidades económicas como las del norte del 
país. Es importante reconocer que las comunidades donde la mayoría de 
las organizaciones no lucrativas extranjeras trabajan están vinculadas con 
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etnias vivas, tal es el caso de los altos de Chiapas, que después del aconte-
cimiento de 1994, el levantamiento armado del ezln el primero de enero, 
para las organizaciones civiles significó un año especialmente importante 
por la enorme actividad que desplegaron, así como por el fortalecimiento 
de sus estructuras y redes. Las organizaciones sirvieron también como ca-
nales de la solidaridad ciudadana al recibir donativos en dinero o en especie 
que la sociedad envió para apoyar a los pueblos de Chiapas, afectados por 
los conflictos que se vivían en la entidad (Aguayo y Parra, 1997, citados en 
Verduzco, 2003). El fundar o formar parte de una organización de la socie-
dad civil conlleva una responsabilidad y ética profesional ya que se debe de 
estar informados y entender que en muchas ocasiones nuestra formación 
profesional, está bajo doctrinas occidentales y capitalistas, haciendo que el 
actuar sea con base a una única perspectiva de desarrollo o, en el caso de 
la arquitectura, que el habitar se encuentra preestablecida por espacios que 
responden a las necesidades espaciales para una ciudad, donde la única 
manera de generar arquitectura es a través de contrataciones de usuarios de 
estratos socioeconómicos medio-alto; sin embargo, en estas comunidades 
étnicas puede ser que la definición de desarrollo tenga una diferente con-
notación, es decir, una manera muy distinta como si fuesen dos mundos 
diferentes; Amaryta Sen define al desarrollo como la capacidad de agencia 
de los beneficiarios/ as, así como el incremento de las oportunidades de 
las personas para vivir la vida que deseen (Sen, 1999). Dicho la definición 
que la autora nos indica sobre desarrollo es precisamente sobre lo que la 
comunidad desea o anhela para llevar una vida plena, donde en ocasiones 
por cuestiones culturales, cosmovisiones y valores, puede ser disruptivo a 
lo que la mayoría de cultura occidental entiende por bienestar o desarrollo, 
esta diferencia de culturas y cómo se puede colaborar con esta diferencia 
de visiones, donde por interculturalidad se entiende a la coexistencia de las 
culturas en un plano de igualdad (Soriano, 2004). 

Ahora bien, es de suma importancia la interculturalidad y la transdisci-
plina para proyectos que intervengan en comunidades étnicas y para todas 
aquellas zonas con una variedad de cultura, ya que son herramientas que 
ayudan a comprender a un mundo de diferentes cosmovisiones ayudando 
a la emancipación, lucha por una igualdad real o equidad, dando respuestas 
a las necesidades reales de una sociedad; un grupo de diversas disciplinas y 
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perspectivas puede generar un proyecto integral, ya que cuando se tiene el 
desconocimiento de estas diferentes realidades y se impone un solo pensa-
miento hace que la identidad de los pueblos indígenas, no se identifique so-
lamente por su origen sino también por su ocupación, campesina y obrera.

Por ello, la interculturalidad es un aspecto muy importante, ya que nos 
permite comprender, reconocer y colaborar con culturas que tienen pers-
pectivas diferentes; eso no quiere decir que una u otra sea mejor, sino que 
reconociendo sus diferentes saberes se pueden generar soluciones a sus ne-
cesidades reales. Sin embargo, este nuevo termino es relativamente nuevo y 
apenas implementado, ya que surgió en América Latina en los años setenta, 
donde se debe tomar en cuenta, como una postura ética personal y social, el 
enfoque intercultural emerge desde las demandas de reconocimiento de los 
movimientos indígenas, bajo el postulado de reconocer las diferentes bases 
en las identidades, que se fundamentan en el diálogo a través del énfasis en 
la convivencia (Comboni y Juárez, 2013). Por ello en Chiapas es de suma 
importancia, ya que es un estado con riqueza cultural, con muchas varian-
tes étnicas como se puede apreciar en la figura 2, en donde se hablan 10 de 

Figura 2. Lenguas predominantes en el estado de Chiapas

Fuente: elaboración propia, 2022.
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las lenguas prehispánicas que han llegado hasta nuestros días, más otras 
12 del mismo origen; dentro de cada lengua hay muchas parcialidades que 
buscan diferenciarse entre sí por pequeñas variantes dialectales, a través de 
vestimentas propias que los distinguen de los demás, cada una de ellas se 
caracteriza y desarrolla diferentes habilidades artesanales como la alfarera.

Los Altos de Chiapas han sido estudiados por antropólogos, sociólogos 
y profesionales de las ciencias sociales, siendo San Cristóbal de las Casas 
sede para estos investigadores de diferentes nacionalidades, donde han apli-
cados estudios etnográficos para la comprensión de estas culturas. La cos-
mogonía de los indígenas chiapanecos va muy apegada con la vida espiritual 
y religiosa su mundo ceremonial une a la gente con su territorio, con sus 
antepasados, con los fenómenos naturales y, sobre todo, con su santo patrón 
titular impuesto por la iglesia católica. Sus ceremonias tienen un guion cul-
tural claro y todas están relacionadas con sus ideas y creencias, como puede 
apreciarse en la figura 3, donde el acceso es reducido al número de personas 

Figura 3. Interior de la capilla de la Virgen del Carmen, Carmen Arcotete,  
San Cristóbal de las Casas; Chiapas

Fuente: elaboración propia, noviembre 2023.
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que pueden ingresar en ella, contando los altos mandos de la comunidad 
con ese privilegio.

Ahora bien, es importante saber que se ha generado un efecto contrario 
de la exposición a diferentes formas de vivir e ideologías la cual ha sido la 
transculturización, donde diferentes mundos que cohabitan en Chiapas se 
ha reflejado en la vivienda y, al igual que los rituales, la arquitectura en el 
aspecto físico de las viviendas, los materiales empleados y su aspecto formal, 
donde se han sustituidos materiales naturales para su construcción por ma-
teriales industrializados, tal y como se puede apreciar en la figura 4; en esta 
nueva arquitectura las personas buscan representar su esencia a través de 
detalles labrados y/o pintados en sus fachadas como se aprecia en la figra 5. 
La arquitectura de remesas se ha dado por la migración de sus habitantes a 
los Estados Unidos, desde donde envían sus remesas para mejorar las con-
diciones de vida de su familia, con la influencia de nuevas formas de vida, 
donde su cosmovisión ha sido modificada por ellas y de las cuales ahora se 
han apropiado.

Figura 4. Vivienda vertical y local comercial. Yalentay, San Cristóbal de las Casas

Fuente: elaboración propia, noviembre 2023.
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Figura 5. Vivienda rural de tres pisos. Yalentay, San Cristóbal de las Casas

Fuente: elaboración propia, noviembre 2023.

Este tipo de arquitectura ha sido una nueva forma de proclamar un 
estatus social arriba de sus semejantes o, como el caso de Carmen Arcotete, 
donde se refleja la influencia anglosajona, donde sus viviendas han adaptado 
un arquetipo californiano en sus fachadas como se aprecia en la figura 6. 

Figura 6. Vivienda de materiales mixtos estilo californiano. Carmen Arcotete,  
San Cristóbal de las Casas

Fuente: elaboración propia, noviembre 2023.
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En algunas viviendas la composición de los espacios sigue respetando las 
dinámicas sociales dentro de ellas, como la nave principal responde a un 
cuarto redondo, dejando en el exterior el módulo de baño y el de la cocina, 
este último siendo el centro de reunión de la familia, donde no solo cumple 
con las actividades de elaboración de alimentos sino de comunicación y 
socialización de sus habitantes como se aprecia en la figura 7.

Figura 7. Vista aérea de la distribución de la vivienda rural estilo  
californiana en Carmen Arcotete, San Cristóbal de las Casas

Fuente: elaboración propia, noviembre 2023.

Metodología analizada para el accionar en la infraestructura  
rural indígena 

La importancia que se debe de tener cuando se realizan actividades con 
comunidades que tienen diferentes formas de pensamientos y, por conse-
cuencia, diferentes maneras de comprender su bienestar son relevantes, ya 
que si no comprendemos esas diferencias estaríamos imponiendo nuestra 
ideología, ignorando los saberes ancestrales e impactando a esa comunidad 
en cuestión. Ante las crecientes necesidades de la humanidad han surgido 
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diferentes organizaciones para contribuir a mejorar las realidades de las 
personas más vulnerables, que con buenas intenciones intervienen en temas 
que no pueden ser atendidos por las instituciones correspondientes o sus 
gobiernos locales, ya que no hay las herramientas necesarias y materiales 
cuantificables que ayuden a subsanar las necesidades que aqueja a un pueblo 
en particular. Para que una persona tenga el respeto y disponibilidad para 
poder cooperar y trabajar desde y para la comunidad deberá ser a través 
de la interculturalidad, tener fundamentos teóricos y filosóficos de autores 
latinoamericanos, quienes son las personas que pueden replantear y cues-
tionar de manera critica el adoctrinamiento de un pensamiento occidental 
y neoliberal como lo realizó Paulo Freire desde la Pedagogía del oprimido 
de 1972. Para Freire la acción política debe ser una acción cultural para 
la libertad por ellos mismos. Por ello se han generado alianzas entre las 
organizaciones de la sociedad civil, empresas socialmente responsables y 
comunidades para trabajar de manera organizada para impactar positiva-
mente y poder evaluar y cuantificar lo alcanzado durante estos trabajos, 
claro ejemplo de esto es cuando se hacen las declaraciones ante hacienda 
de los trabajos realizados con el financiamiento declarado, de esta manera 
las empresas y las organizaciones pueden medir su impacto. Sin embargo, 
como bien es cierto, no hay que confundir la beneficencia con activismo 
social, por ello se debe identificar que en la primera se ha comprobado que 
a medida que el individuo o una población tenga el impacto negativo tras 
una catástrofe natural o por factores que imperan por la segregación social, 
económica y cultual, se cree merecedor de manera inmediata de bienes 
materiales por otro sector más favorecido, a esto le llamaremos “síndrome 
del damnificado”. Analizado el proyecto Desarrollo de las capacidades de las 
osc para transitar hacia un enfoque de derechos, desarrollo sostenible e in-
clusión del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo en México, 
en el cual se señala como problema que los esquemas de intervención de las 
osc no incorporan enfoques de derechos humanos, desarrollo sostenible e 
inclusión social, sí establece lineamientos entre la relación de las ods y las 
empresas socialmente responsables, y cómo integrar los demás puntos para 
la inclusión de los objetivos detectados, pero no hace una abordaje impor-
tante sobre cómo trabajar con personas que pertenecen a culturas diferentes 
y cómo generar una autogestión, autonomía o preguntarse qué es para ellos 
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el desarrollo; entonces, nuevamente puede remitirse a proyectos paliativos 
pero ahora con más elementos que contribuyan a los que la cultura occi-
dental sobre progreso. Por ello es importante tener diferentes disciplinas en 
este tipo de proyectos y darle una fuerte importancia a las ciencias humanas 
que podría incluirse como requerimiento para una inclusión verdadera y 
no forzada, que vea hacia una permanencia, durabilidad y adaptabilidad a 
los requerimientos necesarios para que una comunidad autogestione los 
requerimientos para cubrir sus necesidades durante y después de una in-
tervención de esta índole. No basta con tener buenas intenciones en las 
comunidades vulnerables, por la complejidad que conlleva una intervención 
en un universo cultural ajeno al de los técnicos o de personas que vienen de 
contextos completamente diferentes; hay organizaciones con buenas praxis 
que trabajan con este sentido humanístico que son pocos, pero tampoco 
hay que confundir con una actividad altruista sin fines de lucro, ya que las 
personas que realmente trabajan con una intención de colaborar con una 
comunidad deben de contar con recursos financieros y una remuneración 
económica por su labor, ya que esta actividad tiene diferentes componentes 
que podemos mencionar.

Gestión, gabinete, campo y monitoreo

Se menciona esto ya que no se quiere estigmatizar esta labor como se ha 
venido haciendo, ya que es un trabajo que implica salidas al campo que 
muchas ocasiones conlleva varias horas de traslado. Ahora bien, ya se hizo 
un breve esbozo de lo que ha sido el activismo. Ahora, cuando se beneficia 
a una población se debe de realizar trabajos previos para hacer una inter-
vención y allí es donde se debe hacer uso de las disciplinas sociales; es bien 
sabido que los arquitectos se van formando con diferentes herramientas 
que le ayudan a acercarse a un usuario para un proyecto en particular; 
sin embargo, cuando hablamos de entorno rurales, las dinámicas sociales 
se desarrollan de una manera muy diferente al entorno urbano, por citar 
un ejemplo, cuando se realizan proyectos de intervención urbana como el 
urbanismo táctico se debe de agendar en horarios donde la mayoría de la 
población se encuentre fuera de sus actividades laborales o domesticas, es 
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decir, por la tarde, mientras que en el otro sector se quiere trabajar en un 
horario preestablecido de oficina, por las mañanas, pero en esa hora las 
personas se encuentran realizando sus jornadas en las parcelas; mucho de 
los errores que se comete es querer realizar estas actividades por la mañana 
debido al traslado de la ciudad a una comunidad, pero muy difícilmente las 
personas dejaran de trabajar para proveer de comida y recursos financieros 
a sus familias por una charla informativa o un taller, que ante los ojos de 
un especialista es para el beneficio a un futuro de corto o largo plazo para 
ellos; no se debe de obviar la respuesta negativa ante lo propuesto por una 
persona externa. La metodología horizontal permite el ambiente adecuado 
para el diálogo. La autora Rebeca Pérez resalta las características centrales 
de este enfoque metodológico que supone comprender al sujeto, “al otro”, 
pero desde su propia voz, lo que genera a su vez un fenómeno central para 
la comunicación y su estudio: el discurso del encuentro, una posición que, 
de acuerdo con la autora, supone la visibilidad de dos posturas culturales 
en diálogo bajo condiciones de igualdad. Si bien esta propuesta no supone 
que las relaciones resultantes son de tipo simétrico, sí posibilita crear las 
condiciones para estudiar cómo es que se comportarían los que dialogan 
si se dieran las condiciones para hablar con el otro en igualdad de circuns-
tancias. Para alcanzar una inmersión sobre un proyecto de carácter social 
es importante tomar en cuenta una investigación de acción participativa, 
la cual es una serie de métodos aplicados que tienen como fin primordial 
la transformación social a través de la acción, lo cual propicia a los espa-
cios conversacionales adecuados con los que abrir procesos instituyentes 
en los que la comunidad aporta, tras procesos reflexivos, soluciones a sus 
dificultades (Rodríguez Villasante y Montañés, 2000). Se trata en definitiva 
de construir las respuestas con la comunidad y no para la comunidad, me-
diante un proceso de planificación y análisis participado, a través del cual se 
alcancen conjuntos de acción lo más amplios posibles, que consigan aunar 
a los afines con los diferentes e incluso, con los ajenos en la formulación de 
temas y el modo de resolverlos (Rodríguez Villasante, 2003). Lo caracterís-
tico de las técnicas en la investigación participativa radica en el hecho de 
que tanto su diseño como su aplicación se fundamentan en la capacidad de 
construir colectivamente una información con naturaleza transformadora, 
desbordando la mera recogida de datos al servicio del informe investigador. 
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Es necesario la introducción de reflexiones de segundo orden, esto es, que 
se reflexione sobre lo ya dicho y sobre lo que no se ha dicho, puesto que el 
mero encuentro y conversación no es condición suficiente sin más para que 
emerjan propuestas diferentes a las que se enuncian habitualmente (Mon-
tañés, 2009). 

También es de suma importancia apoyarnos de la etnografía método, 
ya que es un método que trabaja desde una triple acepción: enfoque, méto-
do y texto.  Como enfoque es una concepción y práctica de conocimiento 
que busca comprender los fenómenos sociales desde la perspectiva de sus 
miembros. Como método, la etnografía es el conjunto de actividades que 
se suele designar como trabajo de campo y cuyo resultado se emplea como 
evidencia para la descripción textual, tercera acepción. Esta presentación 
generalmente es por escrito, el etnógrafo intenta representar, interpretar o 
traducir una cultura o determinados aspectos de una cultura para lectores 
que no están familiarizados con ella (Guber, 2001).

Debate

El debate que se origina en una investigación en la que converge la arquitec-
tura para mejorar la infraestructura rural es relevante, ya que en la actuali-
dad pueden haber dos posturas en donde se observa que la vivienda rural 
debe de permanecer intacta hasta ser purista con los materiales empleados 
como los sistemas constructivos de materiales naturales; sin embargo, como 
se muestra en esta investigación, las culturas de etnias vivas se encuentran 
en constante exposición con la modernidad y no se puede aislarlos ante 
los efectos de transculturización, por lo cual toda intervención debe de 
generarse desde el intercambio de saberes de ambas culturas y dejar de 
verlo como como un producto mercantil, ya que existen diferentes factores 
que intervienen en ellas, por lo cual debería de reestructurarse la forma de 
abordarlas, y es aquí donde puede existir una renuencia a desaprender los 
paradigmas establecidos por metodologías más humanísticas.

También es importante poner sobre la mesa que pueden existir solu-
ciones comprobables cuantitativamente con las ciencias exactas, pero si 
estas no son adaptadas y adoptadas por una comunidad para su empleo, 
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aun así se comprueben sus beneficios de manera científica, no debe de ser 
impuesto en una comunidad, ya que nuevamente se caería en la imposi-
ción de creer que una comunidad indígena no sabe lo que es mejor para 
ellos; por ello es importante que siempre se generen metodologías hori-
zontales y se permee en la comunidad científica y política en México, para 
poder tener proyectos que respondan a las diferentes realidades de cos-
movisiones únicas. 

Conclusión

Al momento de abordar y generar proyectos en comunidades rurales que se 
desarrollen en culturas, sociedades y formas diferentes de vivir a las de un 
cultura occidental que tiene una visión eurocentrista y capitalista, es impor-
tante que se generen intervenciones transdisciplinares para abordar temas 
complejos donde intervengan más de una disciplina, así como las ciencias 
sociales, ambientales y exactas, ya que esto ayuda a la formación de soluciones 
a largo plazo, que cada una desde su expertise abone hacia una sola solución 
de manera holística, pero permanente que no genere una dependencia por 
parte de los usuarios; por ello, desde la rama de la arquitectura, se debe de 
tejer redes y cruzar información tanto de carácter técnico, como la sociología 
por las dinámicas de procesos sociales y la antropología para el entendimiento 
de culturas diferentes, con el objetivo de trabajar desde el respeto y recono-
cimiento de sus formas de vida para colaborar hacia un etnodesarrollo, sin 
omitir la tecnificación de sistemas constructivos el diseño de espacios idóneos 
para desarrollar las actividades que demande el contexto en donde se generé 
el proyecto, así como la innovación de tecnologías; en este punto se debe 
generar una sinergia entre las ciencias humanas para la correcta adaptación 
y apropio de las propuestas, ya que se generaría a la par con la comunidad.

Por eso, en este trabajo procura presentar los contextos y diferentes 
tintes que tiene una comunidad rural y debe de dejar de verse como un 
campo experimental o un espacio para revindicar con buenas acciones a 
una empresa sin ir más allá de un solo lente con el que se miran las cosas; 
por ello durante este trabajo de investigación se procuró hacer un acerca-
miento hacia la importancia de proyectos con incidencia intercultural con 
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metodologías horizontales que promuevan una producción de la vivienda 
indígena, ya que puede ser una herramienta para alcanzar el etnodesarrollo 
de sus comunidades, donde el gestor (persona técnica), sensibilizado con 
temas de interculturalidad, trabaje de manera horizontal con el grupo de 
personas organizadas que buscan la mejora de sus condiciones habitables 
desde su cosmovisión, procurando la promoción de autonomía y dignifi-
cación de su habitar rural.

Al poder trabajar de manera horizontal, las comunidades originarias de 
cualquier estado, no siendo únicamente la entidad chiapaneca, ya que esta 
realidad se repite en varias partes de Latinoamérica, Chiapas podrá realizar 
y obtener viviendas que den respuesta a sus demandas espaciales regidas por 
sus condicionantes culturales, económicas y ambientales. Al trabajar en co-
munidades vulnerables, para mejorar y procurar su desarrollo, es importante 
desapegarnos de la visión marxista del concepto desarrollo y evitar la code-
pendencia, por ello desde la logística de estos programas u organismos es 
necesario generar una transdisciplina para poder solventar esas realidades, 
que sean sustentables y generen una autogestión, autonomía y ser libres de 
tomar sus propias decisiones que respondan a su realidad; también por ello 
es muy importante que estos organismo no solo tengan objetivos y tintas de 
derechos humanos sino que también comprendan la interculturalidad para 
poder colaborar con culturas diferentes a las occidentales.

Se concluye con la siguiente reflexión que se tradujo al tsotsil por ser el 
idioma hablado en Los Altos de Chiapas. 

Es importante abordar los temas de carácter social desde diferentes dis-
ciplinas, cruzar las líneas del conocimiento disciplinar y generar realidades 
completas con sus diferentes colores.

Tsots sk’oplal li lo’il ta stojol li naklejal yu’un jch’iel k’opojeletik ta sjelemal 
p’ijil abteletike, me yich’ yomel li p’ijilaletik taje, tey me chkuy o yan melelal 
ta naklej ta osil balamil.

Entender que existen diferentes mundos y diferentes formas de verlo, 
por ello es importante hacer modelos de trabajo intercultural con las comu-
nidades que tienen una cosmovisión única.

A’ibel smelol li oy jeltos stalel li osil balamil xchi’uk li oy jelem k’usi x-elan 
ta xich’ ilele, tsots sk’oplal k’alal chich’ chapanel jun abtel li oyuk yich’el ta muk’ 
li oy jelemalil, yu’un jujun teklum oy stalel skuxlej.
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Así como la comunidad Carmen Arcotete donde las casas transmiten 
sus formas de vivir, que a través de del tzotzil mantienen su cultura viva ante 
cambios en la sociedad.

K’ucha’al ta naklomal ta Carmen Arcotete, ta naetike tey xnitet ech’el ta 
ch’iel k’opojeletik li tsotsil buy kuxul to o stalel skuxlejalike ak’u me xjel stalel 
li naklomal ta spat xokonike.
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Resumen

En la dinámica actual de un hábitat en constante transformación como 
respuesta a los nuevos modos de vida de la sociedad contemporánea, se 
considera pertinente el reconocimiento de las características culturales, 
así como de identidad en los individuos y su vivienda. Asimismo, existen 
fuertes presiones para sobreponer la cultura globalizada por encima de 
una cultura local, que pudiera ocasionar la degradación paulatina en los 
modos de vidas locales. Por tanto, la interpretación de la cultura a través 
del estudio de la vivienda es considerada la vía para el desarrollo humano, 
centrado en el respeto a la identidad de su población. En tanto, el presente 
documento centra su objetivo principal en identificar las prácticas cultura-
les que son características en la vivienda a través de su discusión teórica y 
empírica para incentivar la interpretación de los valores locales; se emplea 
un enfoque cualitativo a partir de percepciones que favorecen la memoria 
histórica de los habitantes en el contexto de estudio. Por tanto, los resulta-
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dos del estudio demuestran la degradación de la identidad y los aspectos 
culturales de la población en relación con el grupo y su hábitat, que recono-
cen los cambios en los modos de vidas que se generan por la globalización 
desde lo individual. Por último, se señala la urgencia de diseñar estrategias 
integrales que sirvan para interpretar la realidad cultural en su población, 
con énfasis como vía para alcanzar el desarrollo local y recuperar los va- 
lores ancestrales.

Palabras clave: Balancán, identidad, vida local.

Introducción

En el contexto de una sociedad contemporánea marcada por transforma-
ciones aceleradas, el hábitat y la vivienda se configuran como escenarios 
fundamentales donde se manifiestan los cambios en los modos de vida, las 
prácticas culturales y los procesos de construcción identitaria. La crecien-
te influencia de la globalización ha generado tensiones entre lo local y lo 
global, propiciando dinámicas que, en muchos casos, desplazan o debilitan 
los valores culturales tradicionales en favor de modelos homogéneos de ha-
bitar. Esta situación plantea la necesidad de reflexionar sobre el papel de la  
vivienda no solo como espacio físico, sino como expresión simbólica y cul-
tural que refleja la memoria histórica, las prácticas sociales y la identidad 
colectiva de sus habitantes.

Desde esta perspectiva, el estudio de la vivienda se convierte en una 
herramienta clave para interpretar las transformaciones culturales y com-
prender los procesos de resignificación que atraviesan las comunidades. 
Analizar las prácticas cotidianas asociadas al habitar permite identificar 
tanto los elementos que persisten como aquellos que se encuentran en pro-
ceso de degradación frente a las dinámicas globalizadoras. En este marco, el 
presente documento aborda la relación entre cultura, identidad y vivienda 
mediante un enfoque cualitativo que recupera las percepciones y experien-
cias de los habitantes, con el propósito de evidenciar la importancia de 
fortalecer estrategias orientadas al desarrollo local y a la preservación de los  
valores ancestrales.
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Fundamentos teóricos del espacio habitacional  
y los modos de vidas personales

En época contemporánea se ha fomentado el discurso que el individuo 
pertenece al contexto en donde nació; con ello, se han señalado los límites 
sociales en concordancia a los límites físicos de los municipios, estados y 
países que diferencian lo urbano de lo rural en un mismo territorio, que 
inclusive ocasionan diferencias en los derechos individuales de las personas 
que residen en lo urbano y lo rural.

En tanto, con las barreras imaginarias físicas sobre un territorio, los 
seres humanos son individuos ajenos al territorio cuando sobrepasan los 
límites físicos a los que pertenece. Por tal motivo, en ese momento es cuan-
do se evidencia el término de cultura en concordancia a una sola forma de 
apreciar y estructurar el contexto a partir de prácticas y modos de vida que 
les son asignados a los individuos, a partir de un imaginario individual y 
colectivo, que genera la impresión de actos propios de expresiones culturales 
que comparte el grupo (Pérez, 2022).

De manera que, con el discurso utópico de lo global en concordancia 
con lo universal, se ha dirigido el rumbo de las políticas internacionales que 
fomentan equidad, igualdad y democracia para todos los individuos como 
características universales al que toda persona tiene derecho y que son ne-
cesarias para el desarrollo humano. Con dicho argumento, se ha incentivado 
los límites que los seres humanos debemos alcanzar por medio de la razón, 
así como también delimita las formas en la que debemos permanecer en el 
mundo (Pérez, 2022).

Asimismo, se ha exacerbado la idea sobre el origen y cualidades que 
posee un grupo social como aquellas características, medidas a través de 
estereotipos que se fijan a partir de la identidad, cultura, historia y raza 
en los individuos a través de representaciones simbólicas. Por lo tanto, 
Chakrabarty (2008) indica que el fomento de estereotipos es una de las 
formas en las que se mantiene el colonialismo como características que 
diferencian a las sociedades que se encuentran civilizadas de las que están 
en desarrollo. 

Con lo anterior, podemos señalar que cuando el individuo sobrepasa las 
fronteras físicas de los límites administrativas y políticas a las que pertenece, 
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sus cualidades identitarias, culturales, históricas y de raza son percibidas 
como diferentes. En tanto, dichas diferencias más que sobrepasar sus lími-
tes físicos, sobrepasa los límites simbólicos que son propios de un grupo, 
incluyendo disparidad entre persona que no necesariamente determinan la 
identidad de los individuos.

De la misma manera, se fomenta que todo individuo posee una cultura 
dada por el origen y el desarrollo humano en el que se formó, lo que ocasio-
na que los seres humanos deben permanecer cercano a su grupo cultural. 
Dicho argumento ha sido el resultado de procesos de modernidad, así como 
de los modelos económicos generados por la globalización y la permanencia 
de la identidad del ser humano en concordancia con las características de 
su cultura.

Sin embargo, Viveiros de Castro (2004) indica la importancia de reco-
nocer que el mundo en el que habitamos los seres vivos está compuesto por 
diversos individuos, que no necesariamente son humanos, sino especies que 
habitamos, vivimos y aprendemos de distintas maneras. Por tal motivo, el 
territorio generado como una concepción social de seres que socializamos 
y convivimos debe ser reconocidos de esa manera en su multiculturalidad.

Pérez (2022) ha señalado la necesidad del estudio de factores que se 
encuentran alrededor de los individuos con el énfasis en sus características 
culturales que formalizan a los seres humanos, basado en seres sociales, 
políticos y pertenecientes a un grupo social. Por tal motivo, se resalta que:

Cada cultura representa un sistema simbólico, sin desconocer las múltiples 
relaciones de poder y de dominación existentes que operan desde adentro de 
los sistemas simbólicos, por lo que la “automatización metodológica” de las 
culturas que podría reproducir el relativismo, es un riesgo que no permite 
constituirlas como tales, en la medida que entraría a desconocer las relacio-
nes de fuerzas que las atraviesan. (Pérez, 2022, p. 149)

En esa misma línea, Giménez, (2016) define a la cultura como “la organi-
zación social de significados, interiorizados por los sujetos y grupos sociales, 
y encarnados en formas simbólicas, todo ello en contextos históricamente 
específicos y socialmente estructurados” (p. 271). Entonces, cuando en el 
fragmento de la oración se describen los encarnados en formas simbólicas, 
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se interpreta la forma abstracta de los elementos que son reconocibles en los 
individuos como el lenguaje (escrito y oral), acciones, costumbres, rituales, 
usos, comportamientos sociales, entre otros (Giménez, 2016).

De manera que, a partir de las formas simbólicas que los individuos 
plasman en su hábitat, se han llegado a comprender y reconocer los saberes 
individuales y colectivos que son representativos en la construcción de la 
memoria de un lugar y que poseen significados propios de las localidades 
(Salazar y Ley, 2022). Por tal situación, cuando nos referimos al concepto 
de cultura es importante señalar la relación con la definición de habitus de 
Bourdieu (1972), quien lo define como:

Un sistema de disposiciones durables y transferibles —estructuras estruc-
turadas predispuestas a funcionar como estructuras estructurantes— que 
integran todas las experiencias pasadas y funciona en cada momento como 
matriz estructurante de las percepciones, las apreciaciones y las acciones de 
los agentes cara a una coyuntura o acontecimiento y que él contribuye a pro-
ducir. (p. 178) 

Por otra parte, Cerón, (2019) señala que para entender el habitus es 
necesario no solo reconocer los hábitos de los individuos, sino que también 
las relaciones entre los individuos con sus características ontológicas (estu-
dio de las relaciones sociales de los organismos biológicos que socializan); 
temporales (que son inalterables y transferibles en el tiempo); y espaciales 
(que ocupan una posición en un contexto). Por tal motivo, los vínculos 
entre ellas, a partir de la comprensión del habitus en las ciencias sociales 
como estructuras complejas , fundamentan las experiencias empíricas y de 
relaciones entre los individuos. 

Para muchos cuando se habla de habitus y cultura no hacen referencia 
únicamente al comportamiento del ser humano en un contexto determi-
nado, sino que es necesario comprender los modos de vida que se generan 
a partir de dichas relaciones, así como la interpretación del ser humano a 
través de costumbres, hábitos, prácticas e historia, que definen la identi-
dad. De modo que, con los nuevos procesos actuales, se han modificado 
los paradigmas sobre los procesos que rigen la condición de vida del indi-
viduo, que a su vez ha impulsado la degradación del espíritu del ser huma-
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no, el amor y las prácticas que caracterizan a la identidad de las personas  
(Jasper, 1933). 

Campos-Winter, (2018) señala que con las nuevas formas de producir 
el mundo en congruencia a los nuevos modelos económicos, que exigen 
nuevas organizaciones de las sociedades y transformaciones en la cultura 
global, se han desdibujado las identidades de humanidad en corresponden-
cia a las nuevas formas de vida. De acuerdo a lo que señala Charles Taylor, 
la identidad del individuo está definida en términos de una construcción 
social, dada por los vínculos con otros individuos del mismo grupo, basado 
en el argumento que hacemos de lo que somos y de quienes somos. Por ello, 
el autor ha sostenido que el individuo no decide la fuente de su identidad, 
sino que esta se le otorga sin derecho a elección en función de sus relaciones 
sociales con otras personas (Zárate, 2015).

Sin embargo, dicho argumento ha sido motivo de pensamientos opues-
tos, al grado de ser fuertemente criticado por autores como Amartya Sen, 
quien señala que la identidad de un individuo debería ser el resultado de 
una elección propia, motivada por la razón que posee el ser humano (Sen, 
2000). Por tanto, la autora refuta la idea de una identidad única, al señalar 
los riesgos que se generan con la identidad atribuida al ser humano, quien 
desarrolla su vida en un mundo globalizado donde se han roto barreras 
físicas y sociales; argumenta la elección personal que tiene el ser humano 
para decidir al grupo al que quiere pertenecer y al que desea que se le vin-
cule (Zárate, 2015). 

En tanto, Sen ha sustentado la idea de la diversidad de identidades a 
las que una persona podría pertenecer al mismo tiempo. Dicho lo anterior, 
se define el argumento de lealtades identitarias como la opción que el ser 
humano posee para dejar una y adherirse a otra, motivado por la idea de 
libertad de ser y de vivir la vida que desee (Zárate, 2015). Por tanto, Sen 
(2000) señala que el hecho de haber nacido en un país determinado o en el 
seno de un grupo cultural no debería limitar la posibilidad de apropiarse 
a otra lealtad identitaria que es ajena al grupo al que se pertenece, aunque 
esta no sea reconocida por la mayoría de los miembros del grupo social. 

De manera contraria, Charles Taylor ha reconocido los cambios en la 
identidad de los seres humanos que se generan a partir de los modos de 
vida y los actuales procesos de relaciones en las sociedades contemporáneas. 
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Dicha postura, se fundamenta desde una visión ontológica, social y cultu-
ral; la visión ontológica está relacionada con que los seres humanos somos 
seres vivos que tratan de autointerpretarse; la visión social y la cultural se 
encuentran sustentadas al reconocer la influencia de las acciones de los otros 
y del contexto en la forma de actuar individual (Taylor, 2006).

Por esta razón, Taylor (2006) ha recalcado la importancia de interpretar la 
identidad como la vía para comprender las formas de vida de los individuos 
que forman parte de una sociedad contemporánea, a través de dos fundamen-
tos que el autor señala para definir la identidad; el primero es que el individuo 
no decide las fuentes de su identidad, ya que esta se le asigna al individuo en 
donde se desarrolla a partir de las relaciones sociales del contexto y su rela-
ción con el grupo; el segundo corresponde a interpretar los significados de 
un grupo a partir de las costumbres, el habla o las formas vivir como reflejo 
de lo que somos o de quienes somos.

De manera similar, las identidades se construyen desde los saberes co-
lectivos y sociales, lo que ha implicado retomar elementos de la cultura 
con significados que se transmiten de generación en generación. Al mismo 
tiempo, dichos significados perdurarán en el tiempo en la medida en que 
estos son transferidos, difundidos y adoptados en las formas de vida de los 
nuevos habitantes; inicialmente se gestan desde lo individual, pero se con-
vierten en colectivos cuando los significados caracterizan a una persona. 
Por tanto, para definir el concepto de identidad, los autores Soto de Anda et 
al. (2019) han descrito tres subcategorías para el análisis de dicho concepto 
que se encuentran descritos en la figura 1.

De manera que, con respecto al sentido de pertenencia como elemento 
de la identidad, los autores Baumeister y Leary (1995) han indicado que 
todas las personas tienen la necesidad de pertenecer a un grupo y que los 
seres humanos se alimentan no solamente de las relaciones interpersonales, 
sino que además se busca la conservación de dichas relaciones a lo largo de 
nuestras vidas; por tanto, dichas motivaciones son alusivas al comporta-
miento, a la salud y a la estabilidad emocional que el individuo necesita para 
su desarrollo como ser a partir del sentido de pertenencia como caracterís-
tica que se encuentra en los sentidos de las personas, que impulsa el bien-
estar individual.
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Figura 1. Categorías de la identidad

Fuente: elaboración propia a partir de información de Soto de Anda et al. (2019).

Asimismo, Morrison et al. (2012) han indicado que cuando el ser hu-
mano posee sentido de pertenencia, como resultado, se incrementa el bien-
estar individual y el bienestar mental. De la misma forma, Mellor et al. 
(2008) recalcan que con el sentido de pertenencia también se sustenta la 
vida personal como detonador de las relaciones sociales con el grupo.

De manera similar, cuando nos referimos a la memoria colectiva como 
producto de la identidad de los individuos, el autor Piña (2008) la define 
como la representación individual que se desarrolla intensivamente entre 
personas que comparten experiencias, recuerdos y significados de un lu-
gar o espacio. Entendiendo así que dichas representaciones se sustentan en 
recuerdos comunes entre personas del mismo contexto, representando la 
memoria colectiva que define una identidad compartida.
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A partir de lo señalado con anterioridad, la cultura y la identidad son 
concepciones que aluden a las características representativas de los indi-
viduos y sus colectivas a través de símbolos, costumbres, modos de vida y 
prácticas.

¿De qué manera la cultura y la identidad se representan en la vivienda? 
y ¿cuál es la relación del espacio con el individuo? En concordancia a ello, 
Ontiveros (2006) nos indica que la casa no es únicamente el espacio físico, 
sino que en su interior la vivienda representa el envolvente que alimenta las 
identidades, recuerdos, aspiraciones y deseos por parte de sus habitantes.

Asimismo, la vivienda como bien simbólico se ajusta a la realidad social, 
incluyendo el crecimiento y su transformación en función a las necesida-
des familiares. Sin embargo, se señala la importancia de mirar al pasado y 
recuperar los valores que en la vivienda se hacían presentes (Calderón y 
Robles, 2021). Dicho lo anterior, no solo se trata de conservar las cualidades 
físicas de las viviendas, sino de los aspectos de identidad en los espacios 
que favorezcan la preservación de las cualidades propias de la familia y su 
población, con la intención de garantizar la memoria histórica de las nuevas 
generaciones.

Entonces, la vivienda como símbolo es la representación del imagina-
rio familiar que se localiza en un contexto y donde la “[...] la arquitectura 
complementa el medio físico con un medio simbólico —un medio ambiente 
de formas significativas [...] La vida humana no puede llevarse a cabo en 
cualquier sitio; presupone un sitio que representa el cosmos, un sistema de 
lugares significativos” (Norberg-Schulz, 2000, p. 30).

Igualmente, desde la psicología se señala que la vivienda se ha conver-
tido en un elemento tan complejo de definir. Por su parte, desde dicha área 
la autora Sixsmith (1986) se concentró en el diseño de categorías de análisis 
para definir a la vivienda a partir de tres dimensiones: físicas, personales y 
sociales. Por otro lado, Hayward (1977) citado en Pasca et al. (2016):

Realizó un estudio en el que pretendía responder a la pregunta: ‘¿Qué es la vi-
vienda?’. Para ello, utilizó un sistema en el que los participantes debían agrupar 
por similaridad 85 tarjetas, en las que se describían diferentes significados o 
acepciones del termino vivienda. Como resultado obtuvo nueve dimensiones 
que recogen las cogniciones de las personas acerca de la concepción psicológi-
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ca de la vivienda: la vivienda como lugar de intimidad, como red social, como 
símbolo de identidad, como lugar que otorga privacidad y refugio, como conti-
nuidad temporal, como lugar estable al que siempre se vuelve, como lugar per-
sonalizable, como base de actividades, como lugar para los niños y la vivienda 
en cuanto a estructura física. (p. 122)

Asimismo, Juárez (2022) recalca que la transformación de la vivienda, 
a través del tiempo, ha incentivado cambios en la concepción original del 
espacio habitacional y su reemplazo por los nuevos modelos industrializa-
dos, repercutiendo en las relaciones sociales a partir de sus posibilidades 
económicas para desarrollar dichas transformaciones, quienes tienden a 
modificar las características físicas de sus viviendas pero conservando la 
morfología espacial.

De manera similar, se reconoce que dichos cambios están asociados a 
las nuevas prácticas de los habitantes en función a las transformaciones de 
sus necesidades actuales. Asimismo, es importante señalar que cuando se 
menciona el concepto de cultura e identidad no se incentiva a un retroceso 
de la vivienda del pasado sino, al contrario, se reconoce que existen trans-
formaciones en los espacios físicos en concordancia a las nuevas prácticas 
culturales y de identidades de su población.

Metodología

En concordancia a lo señalado en la discusión teórica del presente docu-
mento y desde el análisis de la vivienda, en congruencia a la interpretación 
de la identidad y las prácticas culturales, se definen las siguientes categorías 
y variables de análisis que están descritas en la tabla 1; el enfoque de la in-
vestigación es de corte cualitativo.

Cabe señalar que el presente documento es el resultado de acercamientos 
teóricos y epistemológicos del proyecto de una investigación doctoral más 
amplia; las técnicas usadas para la recopilación para este estudio se centraron 
en visitas de campo en la zona, entrevistas a actores claves en el contexto, 
observación directa y análisis cartográfico de fuente oficiales del territorio 
nacional. Asimismo, la muestra de las viviendas analizadas en el contexto se 
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seleccionó a conveniencia y por la disponibilidad de los habitantes a formar 
parte del estudio.

Tabla 1. Categorías de análisis de la vivienda

Categorías Variables Elementos

Físico-espacial

Entorno inmediato

Ubicación de la muestra en la localidad

Accesibilidad de la vivienda

Servicios públicos e infraestructura

Contaminación por basura

Seguridad

Espacio interior

Tipología

Morfología de vivienda

Áreas interiores

Privacidad

Confort interior

Socio-cultural

Sentido de pertenencia
Apego al lugar

Pertenencia al grupo

Memoria colectiva
Legado histórico

Nostalgia por el pasado

Fuente: elaboración propia.

Para el caso de las categorías de análisis, se obtuvo la información con 
respecto a la percepción de los habitantes a través de entrevistas semiestruc-
turadas. Para el análisis de la información obtenida, se identificó la repeti-
tividad de palabras entre los entrevistado, así como la interpretación de las 
respuestas que delimitaron el estudio de investigación.

Resultados

Balancán de Domínguez es la cabecera del municipio de Balancán en la 
entidad de Tabasco, cuenta con una población total de 13 944, posee un 
promedio de 3.4 de ocupantes por vivienda (inegi, 2021). Balancán es uno 
de los diecisiete municipios que integran a la entidad estatal, a pesar que es 
catalogada como una zona urbana, en prácticas culturales y características 
físicas del contexto, corresponde a un área con orígenes rurales. De modo 
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que, actualmente, se encuentra considerada como una localidad en vías de 
desarrollo que está sometida a procesos de desarrollos regionales, generados 
por proyectos prioritarios a nivel federal.

Figura 2. Localización del área de estudio

Fuente: elaboración propia, a partir de información del Censo de Población y Vivienda 2020; cartografía  
del INEGI.

En concordancia a los resultados obtenidos del entorno inmediato, se 
destaca que el 85 % de los entrevistados señaló vivir en una zona con buena 
ubicación, puesto que las distancias en la localidad no son tan amplias, lo 
que facilita la cercanía a los servicios del entorno urbano, así como a la in-
fraestructura existente en la zona, también refieren que el principal medio 
de desplazamiento es a través de vehículos privados y cuando este no está 
disponible realizan su recorrido de un punto a otro a pie. 

De manera similar, con respecto a la ubicación de las viviendas, el 95 % 
de los habitantes refieren vivir en una zona con calidad buena, pero reco-
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nocen que la conservación de las colonias podría mejorarse a partir del 
mantenimiento. Asimismo, con las visitas al sitio, se observa la diversidad 
física de viviendas de la zona, también se tiene una idea del uso de suelo en 
donde se localizan. Por ejemplo, la vivienda 1 (figura 3) está asentada en una 
zona que visiblemente posee una tendencia comercial, pero existe presencia 
de espacios habitacionales, así que el uso de suelo se intuye que es mixto.

Figura 3. Análisis del entorno inmediato

Fuente: elaboración propia, a partir de Cartografía INEGI.

Por lo contrario, las viviendas de la 2 a la 6 (figura 3) están localizadas 
en un uso de suelo predominantemente habitacional. Sin embargo, hay pre-
sencia de espacios comerciales como tiendas locales construidas en la par-
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te frontal de las viviendas, producto de la actividad familiar de los residen-
tes de las zonas de estudio.

Asimismo, el 85 % de los habitantes reconocen la deficiencia de las ave-
nidas en cuanto al estado de conservación que influye en la accesibilidad 
de las zonas de estudio (figura 3); a pesar que las avenidas se encuentran 
pavimentadas, hay deterioros evidentes en las calles aledañas a la localiza-
ción específica de las viviendas del entorno inmediato. Asimismo, se resaltan 
diversas obras de construcción, propias de las reparaciones de las calles o 
del cambio de pavimento. 

Con respecto a los servicios públicos e infraestructura de la zona, el 
100 % de los entrevistados señaló que posee dotación de servicios de agua 
potable, drenaje, energía eléctrica, escuelas cercanas, centro de salud, reco-
lección de basura, telefonía y conectividad. Sin embargo, se indica la baja 
calidad del internet, apagones por el corte de energía eléctrica, producto de 
la sobrecarga de la red municipal; en ocasiones, el corte del servicio de agua 
por mantenimiento o por alguna otra situación desconocida.

De modo que el 55 % de la población percibe la zona donde habita como 
una zona sucia con presencia de basura en el medio urbano. Asimismo, los 
habitantes señalan que la situación está condicionada en ocasiones por las 
inundaciones en temporadas de lluvias, así como a la ausencia de contene-
dores de basura en la localidad, así como a las malas prácticas de algunos 
habitantes con respecto a la basura generada.

Asimismo, con relación a la percepción de seguridad, el 80 % de las 
personas hacen referencia a que consideran que sus vecinos son honestos y 
trabajadores, lo que incide de manera positiva en la percepción de seguri-
dad en la zona donde se habita. Sin embargo, aceptan que la seguridad en 
la noche es un riesgo latente, ya que es constante el robo a casa habitación, 
asaltos en los diversos puntos de la localidad que incrementan la percepción 
de inseguridad para los habitantes; se mencionó que hay problemáticas de 
tipo social generadas por el alcohol y sustancias nocivas que son frecuentes 
entre algunos pobladores de Balancán de Domínguez.

Asimismo, se observa que la composición demográfica por edades en 
la zona es variada, pero con poca presencia de personas adultas, en su ma-
yoría son personas en edades productivas. Por tanto, se elaboraron dos in-
terrogantes para conocer la permanencia de las personas encuestadas en las 
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zonas del estudio; el primer cuestionamiento fue: ¿Le gusta vivir en la zona 
donde se ubica su vivienda?; la segunda, si pudiese vivir en otra parte de la 
ciudad ¿estaría dispuesto a cambiarse de zona? 

Figura 4. Resultados de satisfacción de la zona donde se habita

Fuente: elaboración propia, a partir de clasificación del Ministerio de Salud y Protección Social.

Asimismo, con los resultados obtenidos se ratifica que la percepción de 
las personas encuestadas con respecto a la zona donde viven es buena; al 
mismo tiempo, existe contradicción en las respuestas al señalar que estarían 
dispuestos a mudarse a otra colonia. Asimismo, se observa que entre las 
personas adultas hay un arraigo más fuerte al contexto al que pertenecen, 
dicho proceso puede ser posible a los lazos sociales existentes con sus veci-
nos o por el tiempo de antigüedad de las personas adultas en las zonas en 
las que se reside actualmente.

De manera similar, para el análisis de la tipología de la vivienda, se re-
tomó la propuesta por Napadensky y Link (2023), quienes clasifican a los 
espacios habitacionales por tipologías de viviendas residenciales terminadas 
y progresivas. Dicho resultado se obtuvo a partir de indagar en las entrevistas 
sobre la continuidad de ampliar los espacios habitacionales, por necesidades 
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familiares o por aspiraciones de crecimiento al interior de sus viviendas. Los 
resultados muestran que las tendencias tipológicas de vivienda en su mayoría 
corresponden a viviendas progresivas, lo que demuestra que el impedimento 
de continuidad está asociado a los recursos económicos familiares.

Con respecto a la morfología de vivienda predominante en la zona, se 
localizó la vivienda en el terreno, se obtuvieron los espacios coincidentes en 
la mayoría de las viviendas en donde se desarrollan las prácticas culturales 
de la población. De manera que los espacios representativos en la totali-
dad de viviendas corresponde a los patios traseros que son usados para la 
socialización familiar; corredores al frente y/o en la parte posterior de la 
vivienda; por último, la ubicación de fogones en la parte trasera del terreno 
que se usan esporádicamete para la cocción de alimentos por considerar 
que el sabor mejora cuando se cocina con leña.

Figura 5. Tipologías de viviendas: terminadas y progresivas

Fuente: elaboración propia a partir de cartografía del INEGI.
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Figura 6. Morfología de vivienda con elementos de coincidencia

Fuente: elaboración propia.

De igual manera, los habitantes perciben sus áreas interiores como 
espacios adecuados para el desarrollo de actividades realizadas por la fa-
milia. Sin embargo, recalcan que si tuvieran el recurso económico para 
ampliar dichas áreas lo harían por comodidad; aunque, podemos señalar 
que actualmente las áreas interiores satisfacen las necesidades familiares, 
se encuentra presente la aspiración de un crecimiento de sus viviendas 
para tener mayores espacios para la vida familiar que son usados para 
reuniones familiares.

Agregado a lo anterior, la percepción con respecto a la privacidad 
reportada por las personas encuestadas ha señalado que los espacios que 
posee la vivienda son suficientes para los miembros de las familias, ya 
que la mayoría de los miembros familiares radican fuera de la localidad. 
Asimismo, especifican que en temporadas de vacaciones, cuando se reúne 
la familia en la localidad, es cuando existen complicaciones con respecto 
a la privacidad, sin embargo, señalan la forma que cada miembro posee 
privacidad.

En esa misma línea, la percepción del confort interior en la vivienda 
está considerado como bajo, así lo reportó el 80% de los participantes. La 
respuesta es concordante al clima extremo en la localidad, que inclusive 
llega a alcanzar los 45 °C en temporada de calor; por lo que sería imposible 
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vivir sin aire acondicionado en una casa de la zona. Al respecto, podemos 
señalar que la presencia de aire acondicionado en las viviendas es frecuen-
te, incluso en la vivienda más modesta; generando incremento en el gasto 
eléctrico en la vivienda, que llega a sobrecargar la instalación municipal 
en temporadas donde el uso de aire acondicionado se prolonga durante  
todo el día.

Asimismo, acerca de las percepciones que aluden al sentido de perte-
nencia, se obtuvo que la población adulta que ha residido en la zona donde 
habita posee un vínculo estrecho con el orgullo y la memoria al lugar indi-
cando que la tranquilidad en la que se habita y las relaciones entre vecinos 
es una cualidad que difícilmente se encontraría en localidades más grandes, 
allí se centra el motivo de permanecer en el lugar. En cambio, las personas 
más jóvenes podrían optar por irse a vivir fuera de la localidad con miras 
a un crecimiento personal y profesional, ya que las oportunidades en la 
localidad son limitadas.

Por tanto, las personas reportan pertenecer al grupo de la locali-
dad y sentir un fuerte vínculo con el lugar en el que crecieron, lo que ha 
ocasionado su permanencia tanto en la vivienda como en la localidad. 
Hopenhayn y Sojo (2011) señalan que el sentido de pertenencia ha per-
mitido el desarrollo de la vida individual en una comunidad, así como 
la importancia de ser reconocido por el grupo como miembro, ocasio-
nando que las personas perciban seguridad personal y colectiva en la  
localidad.

Con respecto al legado histórico que se relaciona con las prácticas cul-
turales, los entrevistados han señalado la importancia que posee el corre-
dor en la vivienda, puesto que es el espacio que se usa para pasar la tarde 
hasta cuando baja el sol. Antiguamente, se hacía un uso constante de dicho 
espacio en la parte frontal de las viviendas, donde las personas aprovecha-
ban para platicar con sus vecinos e intercambiar experiencias personales  
y familiares. 

Sin embargo, las personas han señalado que dichas prácticas culturales 
se han perdido, en su mayoría porque las personas no necesitan salir a tomar 
aire al exterior de su vivienda, ya que se cuenta con aire acondicionado, lo 
que ocasiona que pasen las horas del día al interior de sus viviendas, incluso 
en las horas de mayor calor. Asimismo, otro factor encontrado refiere a la 
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inseguridad de la localidad, así como las velocidades en las que los vehículos 
motorizados transitan por las avenidas, convirtiendo las calles en lugares 
inseguros.

Cuando se les cuestionó sobre los hamaqueros visibles en las viviendas, 
los encuestados mencionaron que antiguamente eran usados con frecuencia, 
ya que se solía pasar los tiempos de descanso en las hamacas. Sin embargo, 
han indicado que en la actualidad es una práctica que no es tan frecuente 
en las casas encuestadas, pero refieren que en otras viviendas su uso es 
constante por los miembros que integran las familias.

Asimismo, los encuestados han señalado que la crianza de animales 
como gallinas, pavos, cerdos y pollos en la actualidad no es frecuente, puesto 
que el olor que expedían los animales era motivo de conflictos entre vecinos, 
ocasionando que poco a poco las personas fueran dejando dichas prácticas 
en el olvido. Sin embargo, las crianzas de aves se han remplazado por ani-
males domésticos como el perro y los gatos.

Conclusión

La vivienda en sus prácticas culturales y como fomento a la identidad es 
crucial para entender las dinámicas, así como los modos de vida de las 
personas que habitan en un contexto, los cuales se consolidan a partir de las 
relaciones individuales y grupales en el hábitat. Asimismo, es necesario des-
cribir que la cultura e identidad no es propia del espacio de la vivienda, sino 
también influyen escalas más grandes en el hábitat: barrio y zona urbana, 
que se nutren de atributos personales, así como colectivos pertenecientes  
al contexto.

Por tanto, los hallazgos señalados en el presente documento han demos-
trado que la configuración actual de la vivienda es muy distinta a como era 
hace unos años; que las prácticas culturales que fortalecían los lazos sociales 
se han perdido con el tiempo e, inclusive, tienden a desaparecer. Asimismo, 
lo reportado en términos de percepciones con la vivienda, el grupo y el en-
torno son distintas a los que empíricamente se observa en el contexto, pero 
existe una tendencia a permanecer en la localidad. Dicha tendencia está 
asociada a la población en edades adultas, caso contrario es lo que sucede 
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con las personas jóvenes, quienes aspiran a salir de la localidad en busca de 
oportunidades para incrementar su calidad de vida.

En tanto, el fomento a la identidad se condiciona con la necesidad de 
pertenecer a un grupo, incluyendo los recuerdos que los habitantes poseen 
del contexto donde se reflejan añoranzas de las relaciones sociales del pasado 
que se daba con el grupo. Sin embargo, en los tiempos actuales las personas 
mantienen su núcleo familiar en solicitario, en la medida que encontraron 
para salvaguardar a los suyos de la inseguridad latente en Balancán de Do-
mínguez, Tabasco.

Finalmente, es importante reconocer que el estudio presentado en el 
documento debe ser ampliado, ya que podría ser muy distinto lo analizado 
empíricamente en contraste con lo que se puede hallar al final de la inves-
tigación doctoral en curso. Asimismo, los actuales resultados pueden ser 
una herramienta de contraste que ayude en la etapa final de la investigación 
aplicada en la zona de estudio.

Figura 7. Uso productivo de vivienda tradicional

Fuente: elaboración propia.
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Figura 8. Modelos industrializados de vivienda

Fuente: elaboración propia.

Figura 9. Parque central de Balancán de Domínguez, Tabasco

Fuente: elaboración propia.
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Figura 10. Vivienda tradicional de Balancán de Domínguez, Tabasco

Fuente: elaboración propia.

Referencias

Baumeister, R. y Leary, M. (1995). The need to belong: Desire for interpersonal attach-
ments as a fundamental human motivation. Psychological Bulletin, 117(3). https://
www.researchgate.net/publication/15420847_The_Need_to_Belong_Desire_for_
Interpersonal_Attachments_as_a_Fundamental_Human_Motivation

Bourdieu, P. (1972). Esquisse d’une théorie de la pratique. Librairie Droz.
Calderón y Robles (2021). Vivienda tradicional en Ensenada, Baja California, Méxi-

co: Adecuación ambiental. South Florida Journal of Development, 2(2), 3167-3177. 
https://doi.org/10.46932/sfjdv2n2-154

Campos-Winter, H. (2018). Estudio de la identidad cultural mediante una construc-
ción epistémica del concepto identidad cultural regional. Cinta de Moebio. Revista 
de Epistemología de Ciencias Sociales, 62, 199-212. https://cintademoebio.uchile.cl/
index.php/CDM/article/view/51090

Cerón-Martínez, A. (2019). Habitus, campo y capital: Lecciones teóricas y metodológi-
cas de un sociólogo bearnés. Cinta de Moebio, 66, 310-320. https://doi.org/10.4067/
S0717-554X2019000300310

Chakrabarty, D. (2008). Al margen de Europa: Pensamiento poscolonial y diferencia histó-
rica. Tusquets Editores.



	 H A C I A  U N A  A P R O X I M A C I Ó N  C U LT U R A  L O C A L � 161

Giménez, G. (2016). Estudios sobre la cultura y las identidades sociales. ITESO.
Hopenhayn, M. y Sojo, A. (2011). Sentido de pertenencia en sociedades fragmentadas: 

América Latina en una perspectiva global.
Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI). (2021). Censo de Población y Vi-

vienda 2020. https://www.inegi.org.mx/programas/ccpv/2020/
Jaspers, K. (1933). Ambiente espiritual de nuestros tiempos. Labor. https://circulosemi-

otico.files.wordpress.com/2018/06/jaspers-el-ambiente-espiritual-de-nuestro-ti-
empo.pdf

Juárez, J. (2022). De vivienda vernácula a vivienda popular rural en el municipio de Cal-
pan, Puebla, México. Revista INVI, 37(106), 262-284. https://doi.org/10.5354/0718-
8358.2022.66515

Mellor, D., Stokes, M., Firth, L., Hayashi, Y. y Cummins, R. (2008). Need for belonging, 
relationship satisfaction, loneliness, and life satisfaction. Personality and Individual 
Differences, 45(3), 213-218. https://doi.org/10.1016/j.paid.2008.03.020

Morrison, M., Epstude, K. y Roese, N. (2012). Life regrets and the need to belong. So- 
cial Psychological and Personality Science, 3(6), 1-7. https://doi.org/10.1177/194855 
0611435137

Napadensky, A. y Link, F. (2023). Tipologías habitacionales, percepciones barriales y 
vínculos sociales: Exploraciones sobre el barrio Michaihue, área metropolitana de 
Concepción, Chile. Revista Urbano, 47, 8-21. https://doi.org/10.22320/07183607.20
23.26.47.01

Norberg-Schulz, C. (2000). The hermeneutics of sacred architecture (2.ª ed.). Harvard 
University Center for the Study of World Religions.

Ontiveros, T. (2006). Vivienda popular urbana y vida cotidiana. https://www.afehc-his-
toria-centroamericana.org/lecturasinsumisas/vivienda_20popular_20y_20vida_
20cotidiana.pdf

Pasca, L., Aragonés, J. I. y Poggio, L. (2016). Dimensiones que explican el apego a la 
vivienda. Psyecology. Revista Bilingüe de Psicología Ambiental, 7(2), 113-129. https://
doi.org/10.1080/21711976.2016.1138667

Pérez, A. (2022). Cultura(s) e identidad(es): Categorías para comprender el lugar del 
otro en la investigación del trabajo social. Revista Palobra “Palabra que Obra”, 22(2), 
139-152. https://doi.org/10.32997/2346-2884-vol.22-num.2-2022-4141

Piña, L. (2008). Memoria colectiva e identidad nacional: Cartas al director o palabras 
en el aire para un ejercicio de la memoria. Polis, 1-18. http://journals.openedition.
org/polis/3986

Salazar, J. y Ley, J. (2022). Adecuación cultural de la vivienda: Una propuesta de me-
dición. DECUMANUS. Revista Interdisciplinaria sobre Estudios Urbanos, 8(8), 1-20. ht-
tps://doi.org/10.20983/decumanus.2022.1.5

Sen, A. (2000). La razón antes que la identidad. Letras Libres, año II(23), 14-18. https://
letraslibres.com/revista/la-razon-antes-que-la-identidad/

Sixsmith, J. (1986). The meaning of home: An exploratory study of environmental ex-
perience. Journal of Environmental Psychology, 6, 281-298. https://doi.org/10.1016/
S0272-4944(86)80002-0



162 	 A P R O X I M A C I O N E S  A  E S T U D I O S  I N T E G R A L E S  D E L  H Á B I TAT  Y  P R O C E S O S  U R B A N O S �

Soto de Anda, L., Cruz, G. y Vargas, E. (2019). Fundamentos teórico-metodológicos 
de la identidad: Una introspección categorial para los estudios turísticos. PASOS. 
Revista de Turismo y Patrimonio Cultural, 17(5), 889-899. https://doi.org/10.25145/j.
pasos.2019.17.063

Taylor, C. (2006). Las fuentes del yo: La construcción de la identidad moderna. Paidós. 
https://www.academia.edu/19359933/Fuentes_del_yo_La_construcción_de_la_
identidad_moderna

Viveiros de Castro, E. (2004). Perspectivismo y multinaturalismo en la América indí-
gena. En A. Surrallés y P. García Hierro (eds.), Tierra adentro: Territorio indígena y 
percepción del entorno (pp. 37-80). IWGIA. https://letrasindomitas.files.wordpress.
com/2018/05/139991848-perspectivismo-y-multinaturalismo-en-la-america-indi-
gena.pdf

Zárate, J. (2015). La identidad como construcción social desde la propuesta de Charles 
Taylor. Eidos, 23, 117-134. https://doi.org/10.14482/eidos.23.189

https://doi.org/10.14482/eidos.23.189


163

comunicacion-cientifica.com

DOI: https://doi.org/10.52501/cc.423.08

Capítulo 8. La apropiación espacial en  
la reubicación del tianguis y su manifestación  

del derecho a la ciudad

Flor Itzel Sánchez Palmeros*
Bertha Lilia Salazar Martínez**

Rodrigo Ramo Díaz***
Luis Arturo Vázquez Honorato****

Resumen

La ciudad es una plataforma que cobija un sinfín de fenómenos, siendo 
uno de ellos la apropiación espacial. Dicha apropiación se da en diferentes 
entornos involucrando a múltiples actores que al interactuar en el espacio 
con los individuos se genera simbolismo y apego al lugar. El siguiente ar-
tículo retoma al tianguis como escenario cotidiano autogestivo de fuertes 
contrastes, del que se derivan prácticas de apropiación espacial (físicas y 
cognitivas) que se dan de forma efímera durante el día y permanente a través 
del tiempo. Asimismo, este texto se cobija en la investigación de maestría 
que se encuentra en fase inicial y retoma de la misma los primeros hallaz-
gos, así como el ejemplo práctico de la reubicación del tianguis aledaño al 
Deportivo Colón en la ciudad de Xalapa. Para aproximarse al fenómeno 
se retoma el concepto del derecho al espacio público desde los nexos entre 
vecinos, tianguistas, asistentes, el tianguis y la calle.
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Uno de los objetivos de este texto es reflexionar sobre los difusos bordes 
del derecho a la ciudad a través de dos principales posturas presentes en el 
tianguis, contraponiendo, por un lado, la construcción de identidad y, por 
el otro, el congestionamiento de la ciudad.

Palabras clave: espacio público, derecho a la ciudad, identidad, apropiación, 
hábitat.

Introducción 

Los tianguis son parte del paisaje urbano, aparecen sobre la calle un par 
de horas en días específicos. Dicha instalación orgánica se inscribe en un 
barrio conquistándolo a través de olores, ruidos, puestos y otros elementos 
que transforman el tránsito vehicular a peatonal, proyectándose más allá 
de un mero sitio comercial.

Macías y Vázquez (2021) mencionan que los tianguis son sistemas sim-
bólicos y materiales que expresan de manera multiescalar (tiempo) y mul-
tidimensional (espacio) las formas organizativas, identitarias y territoria-
les de aquellos actores sociales que convergen y divergen en él, dejando 
entrever prácticas de apropiación espacial. Esto se refuerza al dimensionar 
que el reclamo del tianguis hacia el espacio público ha existido en México 
desde la época mesoamericana, siendo el más imponente el tianquiztli de 
Tlatelolco (Hernández, s.f.); forjando desde hace más de 600 años estrate-
gias de arraigo y adaptación histórico-social para permanecer hasta nues- 
tros días. 

Estableciendo la relación entre el espacio y el individuo para la apropia-
ción espacial (Vidal y Pol, 2005), se identifica al puesto como unidad básica 
de medida del tianguis (Secretaría de desarrollo social, sedesol, 1993, pág. 
21) y al tianguis como conjunto de puestos para funcionar como el espacio; 
mientras que para el individuo se revela de manera empírica al tianguista, 
vecino, transeúnte, cliente y Estado, quienes interactúan entre sí en dife-
rentes grados y que a la vez un diferente nivel de contacto con respecto al 
puesto-tianguis (figura 1). 
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Figura 1. Relación de proximidad de individuos con el puesto-tianguis

Fuente: elaboración propia, 2023.

El grupo con una la interacción más próxima con el puesto-tianguis es 
el tianguista. Este actor funge como creador del tianguis por sus cualidades 
constructivas y de instalación, sin él el tianguis no existe. En esta categoría 
se distingue al líder tianguista, quién funge como representante de ese tian-
guis, tomando principalmente acciones de gestión y cobro. La segunda ca-
tegoría es la de vecinos, clientes y transeúntes, quienes interactúan con el 
tianguis de manera irregular, siendo los vecinos quienes esporádicamente 
particularizan al transeúnte. En el último grupo está el Estado, es decir, aquel 
órgano gubernamental que da legitimidad al tianguis, lo regula y lo super-
visa, provocando que su interacción sea indirecta y esporádica, respondien-
do principalmente a alguna necesidad, queja o anomalía. 

La interacción espacio-individuo ha sido estudiada por diversos autores 
como Henri Lefebvre (2013), Jane Jacobs (2020), Jan Gehl (2014), Tomeu 
Vidal y Enric Pol (2005), Sidney Brower (1980), entre otros. Ellos retoman 
la idea de que el individuo genera prácticas, aporta a la memoria colectiva, 
interviene en la permanencia del lugar, crea consistencia y símbolos; en 
un sentido inverso, también son quienes hacen lectura del propio sitio 
analizando la función del espacio, características físicas del entorno, la 
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atmósfera, la habitabilidad, la configuración, la permeabilidad, la morfo-
logía, la densidad o la saturación. Cuando el individuo marca el espacio 
de manera continua puede crear identidad, apego al lugar y apropiación al 
espacio público, logrando discernir el espacio propio (individual-comu-
nidad) y el ajeno. 

Dentro de esta distinción subyace el derecho a la ciudad, ejercido 
principalmente por el tianguista y manifestado a través de marcas propias  
del tianguis. Sin embargo, es importante reflexionar sobre el significado del  
público, es decir, no sólo el tianguista, también los vecinos, los transeún-
tes, los clientes y el Estado. Entender de quién es el derecho a la ciudad es 
complejo, fijar quién tiene más derecho sobre un espacio lo es aún más. De 
manera neutral y desde un intento de visión transdisciplinar (antropología, 
sociología, arquitectura, urbanismo y geografía) se presentará el caso de 
reubicación del tianguis aledaño al Deportivo Colón para aproximarse a la 
realidad del dilema.

El tianguis

El tianguis como un sistema

Como se mencionó anteriormente, el tianguis en México data de la época 
mesoamericana, siendo el más estudiado por su magnitud el tianquiztli de 
Tlatelolco (figura 2). Siendo su principal forma de comercio el trueque, 
este tianguis abastecía a la población mexica y zonas aledañas gracias a su 
tamaño, orden y diversidad, descritos por personajes como Hernán Cortés 
y Bernal Díaz del Castillo (Hernández, s.f.).

No obstante, la percepción y la estructura del tianguis no se mantuvo 
de la misma manera, sino que se ha visto modificada a través del tiempo, 
afectada por movimientos sociales, históricos y económicos como el pe-
riodo de conquista, el nacionalismo y la era globalizada. Es decir, pasó de 
la percepción de grandeza del tianguis de Tlatelolco, como un importan-
te centro de abastecimiento con conexiones sacras, a ser percibido como 
equipamientos instalados en barrios de bajos recursos funcionando como 
medio de abastecimiento (complementario o principal) del sector popular 
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y asociándose con la marginación o desigualdad urbana (Espinosa,  
2013).

Figura 2. Mural de Diego Rivera del tianguis de Tlatelolco ubicado en el Palacio Nacional

Fuente: Hernández (s.f.).

Una de las acepciones que se le da al tianguis en la actualidad es la dada 
por Sedesol (1993), quien lo clasifica como centro de abastecimiento y for-
ma parte del equipamiento urbano, lo define como: 

Establecimientos con instalaciones provisionales ubicados generalmente en 
lugares fijos y de preferencia en áreas pavimentadas que cuenten con servi-
cios públicos de agua, drenaje y electricidad; a ellos concurren pequeños pro-
ductores y comerciantes detallistas, a vender al consumidor final productos 
alimenticios, de uso personal y artículos para el hogar, entre otros. (1993, sin 
número de página)

Desde una perspectiva etnográfica se visualiza al tianguis como:

Los tianguis cobran mayor relevancia debido a la exposición de sus actores, 
interacciones y experiencias entre los individuos que forman parte de este 
espacio, teniendo como premisa vínculos sociales y económicos mediante el 
intercambio de productos y/o servicios por dinero. Aun cuando la premisa 
básica de los tianguis es el intercambio de bienes por dinero, dentro de ese 
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espacio se llevan a cabo múltiples procesos que muestran la dinámica de es-
tos espacios de interacción social. (Guadarrama et al., 2021, p. 147)

Por otro lado, la economía define al tianguis como:

La representación de una forma de distribución y comercialización de diver-
sos productos, pero también de una práctica territorial mediante la ocupa-
ción de las calles y dicha figura es una institución anterior a la conquista que 
ha perdurado, siendo modificada, actualizada y reapropiada por quienes ha-
bitan y transitan la ciudad (Castillo y González, 2023, p. 177)

Retomando las definiciones anteriores y sumando el conocimiento em-
pírico, se puede decir que el tianguis es un equipamiento urbano de abaste-
cimiento conformado por puestos, el cual es ubicado principalmente sobre 
una vialidad durante un horario (horas y día) y lugar (espacio reiterativo) 
especifico. Asimismo, el tianguis funciona como plataforma social a través 
de prácticas cotidianas influenciadas por el apego al lugar y a los elementos 
materiales que lo componen. 

Por otro lado, es importante mencionar la capacidad del tianguis para 
establecer escalas de espacio, tiempo, entre otras. La escala espacial com-
prende a la microescala definida como un puesto, la mesoescala como el 
tianguis (conjunto de puestos) y la macroescala como el o los tianguis ins-
critos dentro de la ciudad, región, país.

La escala temporal se basa en tres categorías: jornada, ritmo (repetición 
de días instalados en la semana) y la antigüedad (la permanencia considera-
da en meses o años). Triangulando estas escalas con lo descrito por Horacio 
Espinosa (2013) se puede decir que “la estrategia del tianguis recae en una 
victoria del lugar sobre el tiempo” (p. 97).

Configuración espacial del tianguis

Profundizando en la escala espacial, en específico la microescala se retoma el 
estudio elaborado por Seve, Gastéllum y Redondo (2022), en el que identifi-
can la tipología del puesto del tianguis englobadas en 4 categorías (figura 3).
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Figura 3. Tipología de puestos del tianguis

Fuente: elaborado por Bruno Seve (2022).

La categoría a es la forma más básica de puesto, es compuesta por una 
base para exponer la mercancía (mesa, huacal, rejillas metálicas, cestas, ca-
nastos, tapete en el suelo) y alguna silla o banco para que el tianguista pueda 
sentarse. 

La categoría b incluye elementos de la categoría anterior, pero aumenta 
su complejidad al agregar alguna cubierta para protegerse del sol o la llu-
via. En la mayoría de los casos se amarra una lona a sitios fijos ajenos al 
puesto, como postes de teléfono o luz, herrerías de ventanas o puertas de 
casas vecinas.

La categoría c son estructuras con cubierta amarrada en sitio y se distin-
guen los anclajes realizados en sitio por medio de cuerdas y palos, estructu-
ras de acero con elementos para su ensamblaje, o una combinación de los 
anteriores. Asimismo, se observa una preferencia de uso para exhibir ropa 
y textiles en este tipo de puestos.

Por último, la categoría d está constituida por casetas construidas de 
perfiles de acero en las que la lona se amarra al propio puesto. Al interior 
de la caseta, se colocan mesas y debajo de ellas se guarda la mercancía para 
aprovechar el espacio.

Pese a que la información es escasa en la mesoescala, gracias a la axono-
metría del tianguis (figura 4) de Seve, Redondo, Gastéllum y Lázaro (2022) 
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se puede observar un patrón compositivo de hileras de puestos y pasillos 
utilizado por la mayoría de los tianguis.

Figura 4. Axonometría tipo del tianguis, retomando la avenida Benito Juárez en el  
tianguis de Tlacolula de Matamoros, Oaxaca

Fuente: elaborado por Bruno Seve (2022).

Esta axonometría muestra como los puestos no suelen instalarse sobre 
las banquetas, sino después de ellas sobre la calle. En este caso de la vialidad 
Benito Juárez del tianguis de Tlacolula de Matamoros (Oaxaca) se organi-
zaron dos hileras paralelas con el frente al interior de la calle, la cual funge 
como pasillo principal. Asimismo, se puede observar las dimensiones de la 
calle siendo una de dos carriles, permitiendo la amplitud del pasillo. 

En cuanto a la macroescala, también realizan una aproximación me-
diante un mapa de localización del tianguis con respecto a varias comuni-
dades importantes del valle de Oaxaca e interpretando la importancia de 
su existencia (figura 5). 
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Figura 5. Valles centrales de Oaxaca y Tlacolula de Matamoros

Fuente: elaborado por Bruno Seve (2022).

Estudios sobre el tianguis en América

Aun cuando el tianguis se extiende por el mundo, esta investigación retoma 
al continente americano y muestra algunos estudios de Estados Unidos, 
Brasil, Argentina y México con relación a la apropiación espacial y el dere-
cho a la ciudad. Para encontrar dichos estudios se tuvo que indagar en los 
diferentes nombres que adopta el tianguis (figura 6). Por ejemplo, en México 
se utiliza popularmente el concepto de tianguis por sus antecedentes históri-
cos (tianquiztli), sin embargo, también se le ha denominado como mercado 
ambulante y mercado sobre ruedas. Mientras que en el resto de América 
predomina el nombre feria de pulgas y mercado de pulgas, considerando 
sus traducciones al inglés en Estados Unidos (flea Market o swap meets) y 
al portugués en Brasil (feira das pulgas).

Iniciando por la parte superior del continente, en Estados Unidos hay 
un estudio sobre el impacto de los vendedores latinos en el planeamiento 
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urbano, realizado por Edna Ledesma (2021), en Spring Valley Swap Meet 
(San Diego, California), Seventy-Seven Flea Market (Cameron, Texas), The 
Roadium Open Air Market (Los Angeles, California) y Sunny Flea Market 
(Harris, Texas); ella menciona que los puntos de venta ambulante deben 
ser considerados como una herramienta para la planeación de la ciudad, 
ya que muestra la falta de accesibilidad de ciertos sectores y da una lección 
sobre los vínculos de lo público y lo social, así como la reintegración de los 
ámbitos social, económico y político.

Figura 6. Nombre de tianguis en América

Fuente: elaboración propia, 2023.

Mientras que en México se han descrito un sinfín de artículos del tian-
guis son pocos los asociados con el ámbito espacial-arquitectónico-urbano. 
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Entre ellos se encuentra el anteriormente mencionado de Tlacolula de Ma-
tamoros en Oaxaca, el cual se ha adaptado a las diferentes intervenciones de 
la ciudad y es símbolo de resistencia ante la llegada de centros comerciales 
y supermercados. Asimismo, este texto marca una pauta sobre las conside-
raciones que deben tener las ciudades partiendo de los habitantes, es decir, 
de abajo hacia arriba (Seve et al., 2022).

Otro tianguis destacable es el tianguis de San Felipe de Jesús o coloquial-
mente conocido como el tianguis San Feli en la Ciudad de México; éste es 
conocido por ser el más grande en América Latina con una extensión de 7 
kilómetros (figura 7). Su datación es de 1962 y en la actualidad su instalación 
es diaria con un aproximado de 30 000 vendedores, siendo el domingo su 
día con mayor afluencia, en el que se han registrado alrededor de 500 000 
visitantes (Carranza, s.f.). 

Figura 7. Vista aérea de tianguis San Felipe, CDMX

Fuente: Carranza (s.f., párr. 1).

El tianguis de San Feli sirve como referencia para ilustrar que el ser 
tianguista se ha vuelto un trabajo regular, incluso como medio principal 
de subsidio económico. Al respecto, se ha clasificado la labor del tianguis 
dentro de la economía popular o la economía social en la que se priorizan 
los vínculos y las relaciones humanas antes que el valor monetario. Ante 
esto, la economía popular funge como reflejo de estrategias colectivas por 
parte de clases populares para sostener la vida (González y Castillo, 2023). 
En consecuencia, los tianguis trascienden la esfera económica y forman 
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parte de un entramado social, cultural, político, ecológico, demográfico e 
histórico (Moctezuma, 2021).

En Brasil, en el estudio “Mercado de Pulgas São Paulo”: modelos de 
ciudad en disputa a través de una experiencia urbana desarrollado por Bin-
da, Del’Arco y Pereira (2018), se perciben las capas en las que se negocia el 
espacio público. Por un lado, está el gran panorama que es liderado por el 
municipio y su idea de creación de ciudad (una ciudad-mercancía), a partir 
de la reubicación del tianguis de una vía elevada a un espacio público en 
abandono para el embellecimiento de la ciudad. Por el otro y a una escala 
menor, se plasman los intereses de expositores y asistentes a través de una 
eterna discordancia, las cuales derivan a la negociación del espacio urba-
no albergando el sitio de vitalidad y generando un sentido de apropiación 
espacial.

Por último, se retoma el texto de Barros y Rocha (2020) con la Feria 
de pulgas de Largo da Ordem, a este estudio le acompañan el mercado de 
pulgas de San Telmo en Argentina y la feria de Tristan Narvaja en Uruguay. 
En este estudio se expone que los mercados de pulgas forman parte de la 
identidad de las ciudades a través de una construcción temporal de iden-
tidad y apego de sus calles, perturbando la vida cotidiana de las personas 
y de la composición de la estructura física por medio de la integración 
de actores (humanos y no humanos). La vitalidad de estos tianguis no se 
ve afectada por la inclemencia del clima; la constancia de los exponentes 
provoca crecimiento en el mercado de pulgas; se revalora el sitio en el que 
se encuentra por el número de afluencia; y la peatonalización, el aparente 
desorden y la heterogeneidad del mercado de pulgas promueve la identi-
dad y, pese al número de accesos al mercado de pulgas, éste cuenta con un 
recorrido natural.

Tianguis en Xalapa

Xalapa es la capital del estado de Veracruz en México, la cual ha tenido va-
rios momentos importantes de crecimiento urbano. La expansión de 1980 
a la actualidad ha estado caracterizada por no ser regulada, provocando ex-
tensiones en las escasas porciones de topografía libre de la ciudad. Además, 
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se ha visto interrumpida la continuidad de la mancha urbana por la cons-
trucción de zonas residenciales aisladas, en las que existen fuertes carencias 
de fuentes de agua y conexiones de otros servicios. Estas irregularidades, 
sumadas a la estructura económica de la ciudad, han suscitado 31 tianguis 
organizados por 13 agrupaciones, cuyo fin es el de generar ingresos para 
muchas familias a partir de intercambios comerciales de artículos en buen 
estado y a precios accesibles (H. Ayuntamiento de Xalapa, 2019; 2022a). 

En el primer informe de gobierno municipal (diciembre 2022), dentro 
del eje de desarrollo económico, el presidente municipal, el Lic. Ricardo 
Ahued Bardahuil, expone el interés por la regularización y ordenamiento del 
comercio estableció por mercados, tianguis, central de abastos y comercio 
formal (H. Ayuntamiento de Xalapa, 2022b). En consecuencia, a finales 
del 2021 hubo una iniciativa por parte de la Secretaría de Comercio del 
Ayuntamiento de Xalapa, donde el exsubdirector, Oshman Seth Escudero 
Ramírez, propuso el control de cada tianguis instalado a partir de códigos 
QR, garantizando el espacio ocupado y evitando desbordamientos de la 
extensión designada del propio tianguis (Velazco, 2021). Lamentablemente, 
esta información no es accesible a la población general y debe realizarse 
una solicitud formal a la secretaría correspondiente para conocer los datos 
arrojados de dicha información.

Como se mencionó anteriormente, existen 31 tianguis en Xalapa, entre 
ellos destaca el tianguis de la avenida Ébano. En éste se instalan alrededor 
de 200 tianguistas de la ciudad y municipios colindantes, asimismo, este 
tianguis se especializa en la venta de alimentos (frutas, verduras, carnes) y 
antojitos, pero han ampliado sus productos en los últimos años por ropa, 
artículos de segunda mano y bienes tecnológicos. El tianguis de la Ébano 
lleva más de 40 años en operación, en el cual se ha pasado el puesto de 
generación en generación, siendo los nietos de los tianguistas fundadores 
quienes se dedican actualmente a la venta. Sin embargo, el tianguis de la 
Ébano no siempre se ubicó sobre la misma vialidad (figura 8); anterior-
mente se situaba sobre la avenida principal homónima, pero desde hace 10 
años se concilió su acotamiento sobre la calle 2 Poniente (Quiroz, 2023). 
Aparentemente, esta estrategia perpetuó rasgos de apropiación espacial y 
de identidad barrial ante los habitantes, por lo que se mantiene como uno 
de los tianguis más visitados de la ciudad.
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Figura 8. Ubicación actual y anterior del tianguis de la Ébano

Fuente: elaboración propia, 2023.

Apropiación espacial

La apropiación es un mecanismo básico del desarrollo humano, se dice que 
es un proceso dinámico del individuo con el medio, es decir, la persona se 
hace a sí misma mediante las propias acciones en un contexto sociocultural 
e histórico. Desde la psicología social la apropiación se estudia a partir de 
las interacciones e interdependencias (Vidal y Pol, 2005). Es decir, la apro-
piación es volver algo como propio, hacerlo parte de uno mismo.

La apropiación se focaliza al dirigirla al espacio, esto es, la apropiación 
espacial. Henri Lefebvre (2013) menciona que la apropiación del espacio se 
da al habitarlo, al volverlo un espacio vivido a través de su uso, creando vín-
culos afectivos y un imaginario social, de modo que el habitante se reconoce 
a sí mismo en la producción de su obra, aproximándose a un derecho a la 
ciudad a partir de la diversidad e identidad del propio espacio. 

Agudelo y Cuervo (2021) proponen un esquema (figura 9) que rescata 
puntos clave de la apropiación espacial, retomando el derecho a la ciudad, 
basado en autores como Lefebvre (2013) con La producción del espacio; 
la activista Jane Jacobs con aportes de la diversidad urbana (combinación 
de usos primarios: fábricas, oficinas, viviendas, entre otros), Carlos García 
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sostiene la vitalidad de las ciudad en los valores colectivos (permanencia, 
diversidad y consistencia); por último, el urbanista Jan Gehl ha desarrollado 
metodologías para leer la apropiación del espacio a través de la observación 
y el conteo.

Figura 9. Construcción conceptual de los factores de apropiación del espacio público  
a partir de la diversidad urbana

Fuente: Nelson Agudelo Vélez y Juan José Cuervo Calle (2021).

El esquema ordena los factores por asociación partiendo por Henri Le-
febvre con agentes, prácticas, antigüedad, ritmos y símbolos, donde: 
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1.	Los agentes son los actores o instituciones que se relacionan con el 
espacio a través de acciones como gobernanza, intervención o sim-
plemente participación. Asimismo, los agentes vuelven al espacio 
dinámico y cotidiano provocando que se establezcan códigos.

2.	Las prácticas son las acciones realizadas por los agentes sobre el espa-
cio. En este rubro es importante distinguir los usos preestablecidos y 
los creados por la comunidad por diversas circunstancias.

3.	La antigüedad es la duración de las prácticas desarrolladas por los 
agentes en el espacio, combinando antiguas acciones con nuevas prác-
ticas, provocando arraigo, apropiación, memoria histórica y dinamis-
mo en el espacio y estableciendo tradiciones.

4.	Los ritmos refieren a la manera en que se distribuyen los agentes, las 
prácticas y la antigüedad en el espacio mostrando una consistencia 
o patrones. En este sentido, hay ritmos horarios y ritmos diarios, el 
primero refiere a las horas del día y el segundo a los días de la semana 
en los que se llevan a cabo las actividades.

5.	Los símbolos son el resultado de los factores anteriores, teniendo 
como producto espacios simbólicos en la ciudad llenos de identidad 
y sentido de pertenencia por su representatividad y construcción his-
tórica.

Por otro lado, Vidal y Pol (2005) mencionan que la apropiación del 
espacio público es un:

proceso desarrollado a través de dos vías complementarios, la acción trans-
formación y la identificación simbólica. Entre sus principales resultados se 
hallan el significado atribuido al espacio, los aspectos de identidad y el apego 
al lugar, los cuales pueden entenderse como facilitadores de los comporta-
mientos respetuosos con los entornos derivados de la implicación y la parti-
cipación en éstos (p. 292).

Lo anterior se ve estructurado por medio de la figura 10.
Otro aporte importante es el de Sidney Brower (1980) quien categoriza 

la apropiación mediante tres elementos: ocupación, defensa y apego al lugar, 
señalados en la figura 11.
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Figura 10. Esquema de la apropiación del espacio (adaptado de Vidal, 2002)

Fuente: Vidal y Pol (2005, p. 292).

Figura 11. Esquema de modelo de comportamiento territorial

Fuente: Sidney Brower (1980).
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La ocupación refiere al reclamo territorial señalado por signos territo-
riales. Asimismo, define cuatro tipos de ocupación.

	a)	 Ocupación personal: Aquella que es controlada por los individuos 
y grupos con una relación clara y duradera. La regulación y los 
intereses son independientes y no necesita justificarse ante otros 
miembros. En este caso, los signos territoriales son íntimos y el nivel 
de identificación varía con el sentimiento de pertenencia de cada 
individuo.

	b)	 Comunidad: Los individuos se identifican como pertenecientes a un 
grupo y la composición de éste puede cambiar. Al pertenecer se hace 
una distinción entre aquellos que pertenecen al grupo y de quienes 
no. Los signos territoriales expresados hacen referencia a la práctica 
y aquellos caracteres que lo identifican.

	c)	 Sociedad: Entra al campo de lo público, es decir, todos tienen dere-
cho sobre el espacio. Los signos de este tipo de ocupación son claros, 
explícitos, legibles y estandarizados como lo son señales de tránsito, 
nombres, normas, entre otros.

	d)	 Libre: No fungen como ocupantes permanentes y están guiados por 
el sentido común. En este caso, los ocupantes atraviesan el espacio 
por un periodo o atraviesan el espacio ignorando los diversos signos 
territoriales.

Posteriormente, Brower habla de la defensa del espacio, la cual está aso-
ciada con la percepción de una amenaza, en la que optan por un compor-
tamiento de protección hacia el espacio que el ocupante considera como 
propio. En este caso se ve una relación que entre mayor sea la amenaza 
mayor es el comportamiento de defensa, siendo una de las estrategias de 
defensa el permiso de entrada de agentes externos.

Por último, aborda el concepto de apego al lugar, que refiere a un senti-
miento de posesión por parte del ocupante. El apego depende de la identi-
ficación del ocupante con el espacio.

De acuerdo con el bagaje teórico presentado, se propone el siguiente 
esquema (figura 12) a modo de síntesis de la apropiación espacial. Este con-
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cepto nace del vínculo entre el individuo y el espacio, donde el individuo se 
caracteriza como ocupante de su entorno.

Figura 12. Síntesis de proceso de apropiación espacial

Fuente: elaboración propia a partir de lo expuesto por Nelson Enrique Agudelo Vélez y Juan José Cuervo 
Calle (2021), Tomeu Vidal y Enrico Pol (2005) y Sidney Brower (1980).

Por otro lado, el espacio es donde se desarrolla el individuo. El espacio 
proporciona una plataforma con condiciones preestablecidas, que al ser 
interactuado por el ocupante por un periodo indistinto de tiempo genera 
memoria espacial, desarrollando distintas prácticas bajo un ritmo (patrón 
de tiempo sobre el espacio: horas, día a la semana, temporal, permanente, 
continuo, interrumpido) que da como resultado la creación de referentes 
simbólicos físicos, el imaginario y signos territoriales. Como resultado sub-
yace el apego al lugar, la construcción de identidad y el enriquecimiento de 
la diversidad urbana.

Caso práctico de apropiación espacial y derecho a la ciudad

En los últimos años, la ciudad de Xalapa ha buscado ordenar a algunos 
tianguis, motivado,por lo establecido por el Lic. Ricardo Ahued Bardahuil 
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sobre la regularización y ordenamiento del comercio establecido por mer-
cados, tianguis, central de abastos y comercio formal (H. Ayuntamiento de 
Xalapa, 2022b). 

Uno de los tianguis reubicados fue el tianguis aledaño al Deportivo 
Colón (figura 13), éste tiene una antigüedad aproximada de 30 años y se ha 
movido en diversas ocasiones. Originalmente se encontraba sobre la calle 
Atletas en el barrio de El Dique, para 2006 se situó cada sábado sobre la 
calle Francisco González Bocanegra y Jorge A. Serrano, siendo de los pocos 
tianguis ubicados en el centro de la ciudad (Morales, 2018).

En 2018 se unieron diez asociaciones civiles, jefes de manzana y líderes 
de colectivos de diversas partes de la ciudad para exigir al cabildo la reu-
bicación de los tianguis de la avenida Orizaba y el Deportivo Colón. El re-
presentante de la coalición de comités vecinales, José Luis Martínez Corona 
expuso que la instalación de estos dos tianguis afectaba el tránsito vehicular 
y peatonal, incrementando la inseguridad y aumento de basura; aclarando 
que los tianguistas no son quienes afectan como tal, sino que dicha instala-
ción es la causante de los inconvenientes. José aclaró que espera que, a partir 
de la reubicación, los tianguistas puedan seguir laborando libremente y que 
el gobierno atienda las problemáticas surgidas (López, 2018).

Figura 13. Ubicación del tianguis cercana al Deportivo Colón

Fuente: elaboración propia, 2023.
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Para 2020, 14 años después de su reubicación aledaña al Deportivo Co-
lón, el ayuntamiento de Xalapa, en conjunto con la Comisión Nacional de 
Vivienda (Conavi), el Instituto Veracruzano de la Vivienda (Invivienda) y 
la asociación civil Hábitat para la Humanidad de México, aprobó otra reu-
bicación de este tianguis hacia la calle Odontólogos (figura 14), junto a la 
Facultad de Medicina y Odontología en la unidad habitacional del Bosque, 
estipulando que ocupen una extensión de 264 metros los sábados de 7:00 a 
17:00 horas (Al calor político, 2020).

Figura 14. Nueva ubicación del tianguis que anteriormente se ubicaba cerca  
del Deportivo Colón

Fuente: elaboración propia, 2023.

Un año después, en mayo de 2021, María Luisa Castellanos lideresa de 
este tianguis, con la asociación Orgullo Mexicano, manifestó que la vialidad 
en la que los reubicaron no tiene el alcance que lograban cuando se ubicaban 
cerca del Deportivo Colón; además, después de la pandemia se integraron 
más personas a vender sus productos. Ella expone que le gustaría regresar a 
donde estaban ubicados porque los clientes ya los conocían. Es por lo que se 
cuestiona el derecho a la ciudad, pese a que el Estado ordenó la reubicación 
del tianguis Deportivo Colón, los nuevos acontecimientos podrían suscitar 
una nueva conciliación sobre este tianguis (Sánchez, 2021). 
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Así, partiendo de la apropiación espacial en el tianguis se hace énfasis 
en la relación individuo-espacio para hacer un análisis de ocupación (tabla 
1). Por un lado, se identifica al individuo como los tianguistas, los vecinos, 
los transeúntes y el Estado. Por el otro, el espacio contempla al puesto y el 
tianguis como conjunto de puestos y la vialidad, entre otros espacios adicio-
nales ocupados por los individuos cuando el tianguis está activo. (Figura 15)

Figura 15. Referencia de ocupación del tianguis

Fuente: elaboración propia, 2023.

Tabla 1. Análisis del individuo en el tianguis caracterizado con rasgos  
del tianguis anteriormente ubicado en el Deportivo Colón y su  

actual ubicación cerca de la Facultad de Medicina

Individuo Ocupación1 Prácticas Memoria Permanencia o 
consistencia

Símbolos

Tianguista Comunidad
Sociedad

Instalación 
del puesto 
(Consideración 
de tipología de 
puesto).

Venta y/o 
intercambio de 
productos.

Cobro del espacio 
utilizado (líder 
tianguista).

Representar la 
opinión de los 
tianguistas (líder 
tianguista).

Individual
Colectiva
Forma 
organizativa
Territorialidad
Relaciones y 
vínculos entre 
los diferentes 
individuos

Cada sábado de 
7:00 a 17:00 horas
Por ubicación:2

1° Calle de los 
Atletas. 1988-2006. 
18 años
2° Aledaño al 
Deportivo Colón. 
2006-2020. 14 años
3° Aledaño a 
la Facultad de 
Medicina. 
2020-Actualidad. 
3 años

Los puestos 
(lonas, mesas, 
mercancía, 
estructuras 
metálicas).

Productos de 
segunda mano.

Centro de 
abastecimiento 
del sector popular.

Venta informal.

Inseguridad 
y espacio con 
aumento de 
basura.3

1	 Clasificación dada por Sídney Brower (1980). 
2	 Las fechas tomadas para la ubicación son un aproximado tomado de periódicos y comenta-

rios realizados por personas que asistieron a ese tianguis.
3	 Sensación de percepción hacia el tianguis aledaño al Deportivo Colón retomada de la nota 
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Vecino Sociedad.

Acceder a 
su vivienda 
(caminando o con 
vehículo).

Mantiene 
relaciones cercanas 
con el tianguista.

Posible vendedor 
esporádico en el 
tianguis.

Individual.
Relación con 
tianguistas y 
otros vecinos.

Esporádica a 
frecuente

Vivienda

Transeúnte Individual.

Pasear por el 
tianguis.

Realizar compras.

Posible vendedor 
esporádico en el 
tianguis.

Experiencias 
adquiridas 
al estar en 
contacto con la 
atmosfera del 
tianguis.

Relación con 
tianguistas.

Esporádica a 
frecuente

Unidad.

Estado Sociedad

Designación de 
espacio en la 
ciudad.
Coordinación con 
el líder tianguista.
Gestión del dinero 
recolectado del 
tianguis.

Esporádica

Fuente: elaboración propia, 2024.

Los tianguistas se clasifican como ocupantes de comunidad, su práctica 
principal es la venta y el intercambio de productos de segunda mano, sin 
embargo, suscitan un sinfín de acciones. El ritmo que siguen es organizado 
y periódico (cada sábado) a través de los meses o años. Es destacable notar 
que el tianguista parece ser el centro en la generación de lazos y vínculos en 
el tianguis, formando memoria colectiva e individual entre ellos mismos y 
los otros individuos que lo alberga.

El siguiente grupo son los vecinos que tienen un carácter de ocupantes 
de sociedad, al transitar libremente por la vialidad en la que se encuentra el 
tianguis. Su práctica principal es la acceder y salir de su vivienda a pie o en 
vehículo. En diferencia del tianguista que pasa mayor tiempo sobre la via-
lidad, el vecino lo hace en su propia vivienda provocando que su interacción 
con en el tianguis sea de esporádica a frecuente, de acuerdo con sus nece-
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sidades (trabajo, familia, ocio, esparcimiento, entre otros), por lo que su 
símbolo es la vivienda.

Los transeúntes no pertenecen a una agrupación y asisten por voluntad 
al tianguis, volviéndolos ocupantes de índole individual, simbolizándose 
como unidad. Prácticamente representan a la población en general, por lo 
que su asistencia al tianguis varía de nula a siempre de acuerdo con su con-
texto, intereses, necesidades, entre otros. Así mismo, pueden pasear en el 
tianguis por ocio y esparcimiento. Otra alternativa es asistir por la necesidad 
de adquirir algún producto o de venderlo.

Las quejas mencionadas en el caso de estudio expresan que, junto con 
los tianguistas, una porción de estos dos grupos ejerce prácticas en las que 
no se respeta el espacio público, provocando daños a los vecinos. Uno de 
los problemas específicos es el aumento de basura y se ve afectada por la 
percepción de seguridad. 

Por último, está el Estado que no tiene un reclamo territorial como tal, 
su intervención es a través de inspecciones, gestión, coordinación, organi-
zación, desarrollo y planeación. Los inspectores de seguridad, el cabildo, los 
regidores y el presidente municipal son representantes del Estado en el tian-
guis, su permanencia varía de acuerdo con la actividad a desarrollar. Su 
simbolismo es intangible, demuestra poder, jerarquía y toma de decisiones. 
Sus acciones guardan memoria en la población. Por lo tanto, otro aspecto 
para analizar sobre la apropiación espacial es el espacio, el cual implica una 
lectura (tabla 2).

Tabla 2. Comparativa espacial entre el tianguis aledaño al Deportivo Colón  
y el aledaño a la Facultad de Medicina

Tianguis aledaño al  
Deportivo Colón

Tianguis aledaño a la Facultad  
de Medicina

Forma Tipo L Línea recta

Extensión 293.00 m 264.00 m

Ancho de 
vialidad

4.00 m 4.00 m

Tipo de 
vialidad

Secundaria Secundaria

Colonia Centro U. H. del Bosque
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Equipamiento 
urbano (radio 
de 1km)

Escuela Primaria Juan de la Luz Enríquez
Secundaria Feral No. 3
Colegio Preparatorio de Xalapa
Bachilleres Constitución 1917
Facultad de Música UV
Jazz- UV
Universidad IVES
Escuela Industrial Concepción Quiroz Pérez

Comisión Federal de Electricidad (CFE)
Secretaría de Medio Ambiente del Estado de 
Veracruz (SEDEMA)
Palacio Municipal de Xalapa
Palacio de Gobierno del Estado de Veracruz
Servicio de Administración Tributaria (SAT)
Archivo General del Estado de Veracruz

Parque María Enriqueta Camarillo y Roa
Parque Casa de Campo
Paseo de los Lagos
Parque Revolución
Parque Augusto César Sandino
Parque Juárez
Parque Bicentenario
Parque Morelos
Parque de los Tecajetes

Mercado Los Sauces
Mercado Jáuregui

Pinacoteca Diego Rivera
IMAC 

IMSS UMF Clínica 58
IMSS UMF Clínica 66
IMSS UMF Clínica 10
Hospital General de Zona No. 11
Cruz Roja Mexicana
Hospital Regional de Xalapa Dr. Luis F. Nachón 
(Hospital Civil)

Iglesia Nuestra Señora del Perpetuo Socorro
Capilla del Carmen
Basílica de Nuestra Señora de Guadalupe (Dique)
Iglesia de los Corazones
Catedral Metropolitana de la Inmaculada 
Concepción

Centro Deportivo Ferrocarrilero
Gimnasio Omega
Gimnasio Allende

Telesecundaria Emiliano Zapata
Telesecundaria Rafael Ramírez
Bachilleres Unidad y Trabajo
Facultad de Medicina
Benemérita Escuela Normal 
Veracruzana

Secretaria de Finanzas y 
Planeación (SEFIPLAN)

Cuartel de Policía Municipal de 
Xalapa, La lagunilla

Supermercado Soriana

Plaza comercial Urban Center

Tianguis Autozone (jueves y 
domingo)
Tianguis Ébano (lunes)

Parroquia de la Resurrección

Panteón xalapeño

Fuente: elaboración propia, 2024.
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La zona en la que se encuentra cada tianguis dista mucho una de otra, 
la variedad de actividades que ofrece el equipamiento urbano en el centro 
es mayor que en la unidad habitacional del Bosque, dando diversidad de 
prácticas, aumentando la vitalidad del espacio público. El ancho y el tipo de 
vialidad es la misma en ambos casos, sin embargo, la extensión que ocupaba 
el tianguis aledaño al Deportivo Colón es mayor por 29 metros, además en 
los días de mayor afluencia se extendía 309 metros distribuidos en tres cua-
dras. Lamentablemente, la reubicación hacia la Facultad de Medicina no ha 
tenido las ventas esperadas, impidiendo que pueda aumentar su extensión.

El tiempo juega un papel en el proceso de apropiación espacial, por lo 
que debería hacerse una segunda revisión del tianguis aledaño a la Facul-
tad de Medicina cuando cumpla con la misma antigüedad que su recinto 
anterior. Hasta el momento se puede decir que se ha reiniciado el proce-
so de apropiación espacial al colocarse en un nuevo entorno, tomando en 
cuenta que la reubicación no fue en la misma colonia y que cada zona forma 
una subcultura identificable y separada en la que se desarrollan modos de 
vida, es decir, un mosaico de subculturas (Alexander, Ishikawa y Silverstein, 
1980); los cuatro kilómetros de distancia entre los tianguis resulta ser una 
distancia suficiente para diferenciarse las subculturas. 

Como consecuencia de una reubicación abrupta, un año después de su 
instalación, los tianguistas se sientan inconformes con la nueva ubicación y 
esperan regresar a su recinto anterior. En el texto se mencionó el ajuste para 
bien de la comunidad del tianguis Ébano, en el que se perpetuó la apropia-
ción y sigue siendo de los tianguis más populares de la ciudad.

Surge el cuestionamiento: ¿Qué acciones deberían tomarse para la regu-
lación y ordenamiento del tianguis en Xalapa? Pensar que todo ciudadano 
tiene derecho a la ciudad. Este derecho busca el uso de la ciudad bajo prin-
cipios de sustentabilidad, democracia, equidad y justicia social, no basta 
con la atención de quejas que son solucionadas por la tangente, reubicando 
tianguis sin un análisis profundo (Foro Social de las Américas, Foro Mun-
dial Urbano y Foro Social Mundial, 2012). La reubicación puede implicar la 
fragmentación de la cotidianidad, aquello de lo que se apropió el tianguis. 

El tianguis parece ser una manifestación del derecho a la ciudad, al estar 
inmerso en el espacio público que funge como escenario de construcción de 
alternativas de apropiación y participación política, así mismo, se vislumbra 
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la diversidad de experiencias urbanas englobadas en el mosaico de subcultu-
ras. Es decir, se precisa entender la existencia de paradojas socioespaciales, 
con el fin de entender la confrontación y resolución que se lleva a cabo si-
guiendo intereses que mantengan el bien común y no intereses individuales 
(Molano, 2016). Si bien es cierto que el tianguis provoca congestionamiento 
vehicular, también lo es que peatonaliza las calles; desde afuera el tianguis 
parece dar la sensación de inseguridad, pero desde adentro es una atmosfera 
fraternal de la que se puede ser participe; la venta de productos de segunda 
mano encuentra el valor de objetos en los que se prolonga su uso de vida 
útil, contradiciendo la tendencia de lo desechable.

La valorización del tianguis como equipamiento urbano de abasteci-
miento, sitio efervescente de relaciones personales y colectivas, contenedor y 
propagador de cultura e identidad, así como darle la importancia requerida, 
hace que se invite a la sociedad a ser partícipe de la vitalidad de la ciudad, 
conocer otras realidades y estilos de vida, optar por conservar un legado 
que se nos ha heredado desde la época prehispánica.

Proyección de investigación

La investigación surge del proyecto de tesis “Nivel de apropiación del es-
pacio público en los tianguis de Xalapa”, correspondiente a la maestría en 
Arquitectura, perteneciente a la Universidad Veracruzana, región Xalapa. 
Dicha investigación se encuentra en fase inicial y se planea concluir en 
2025.

La importancia de este texto recae en el abanico de temas en los que se 
puede profundizar, por ejemplo, el derecho a la ciudad, la consideración 
de los tianguis en los planes de desarrollo urbano; se rige por un eje en la 
arquitectura y el urbanismo, además mantiene un enfoque transdisciplinar, 
guiándose de disciplinas como la geografía, la antropología y la sociología 
urbana. 

Algunos productos que se pretenden obtener es la creación de un mapa 
en el que se localicen (espacio-tiempo) los tianguis vigentes, plasmar a través 
de fotografías y videos escenarios en los que se distinga la apropiación del 
espacio público.
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Propósito de investigación

El objetivo general de la investigación es identificar el nivel de apropiación 
del espacio público en los tianguis de Xalapa, que se da de forma individual 
y/o colectiva. Asimismo, se espera llegar a esto a través de lecturas y me-
diciones, dando un análisis profundo para poder comprender los efectos e 
impactos del nivel de apropiación del espacio público en la ciudad, a partir 
de indicadores previamente definidos.

Uno de los primeros ejercicios de manejo de la información es cate-
gorizar a los tianguis existentes en Xalapa. Posteriormente, se establecen 
la relación existente entre la apropiación del espacio público y el tianguis 
para la medición del nivel de apropiación espacial. Finalmente, se realiza 
una lectura de acuerdo a la categorización y los resultados de medición de 
nivel de apropiación público.

Procedimientos

La investigación en curso se divide en tres fases.
La primera fase inició en agosto 2023 y culminará a mediados de marzo 

2024. Esta consiste en la revisión bibliográfica sobre los dos conceptos que 
rigen la investigación: tianguis y apropiación del espacio público; de ser ne-
cesario, el concepto de apropiación del espacio público se puede investigar 
por separado. En simultaneo se indaga en secretarías y visitas de campo 
sobre la cantidad, ubicación y características de los tianguis en Xalapa para, 
posteriormente, mapearlos y clasificarlos. Asimismo, en esta etapa se definen 
los elementos de análisis.

La segunda fase abarca de marzo 2024 y finaliza en enero 2025. Se realiza 
una nuevamente una revisión bibliográfica de los elementos de análisis, mo-
delos existentes, metodología relacionada con el nivel de apropiación en el 
espacio público. Se pretenden utilizar instrumentos con enfoque mixto para 
entender la complejidad que alberga el tianguis referente a la apropiación 
del espacio público. Asimismo, se aplicarán los instrumentos definitivos y 
se procederá a la esquematización de estos.
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La última fase comprende desde enero hasta concluir con la investiga-
ción. Esta consiste en contrastar e interpretar los resultados obtenidos. En 
los resultados se espera determinar el comportamiento de la categoría de 
tianguis seleccionada y su impacto en la ciudad.

Debate

El tianguis es una manifestación del derecho a la ciudad, al situarse de mane-
ra voluntaria y autogestiva sobre el espacio público. En ésta subyacen rasgos 
de apropiación, en específico, de apropiación espacial en la que se establece 
un vínculo estrecho entre el individuo-espacio, contemplando diferentes 
dimensiones espaciales y temporales. Dadas estas características, la apro-
piación espacial del tianguis tiene un claro impacto en la ciudad; aunque 
se pueda indagar sobre algunos, es sustancial entender dichos beneficios o 
afectaciones. En simultaneo, entender si se puede proponer que a mayor 
nivel de apropiación espacial se tendrá mayor extensión del tianguis; a ma-
yor extensión del tianguis, mayor derecho a la ciudad. Se debe reflexionar 
quién está ejerciendo su derecho a la ciudad, si es una práctica respetuosa y 
realmente está generando identidad, construcción y vitalidad urbana.

Conclusiones parciales

Debido a que la investigación se encuentra en fase inicial, hacer conclusiones 
concretas es precipitado e inclusive irresponsable. Por el momento, se rescata 
que el tianguis es un sistema que alberga un sinfín de fenómenos de los que 
se pueden suscitar estudios económicos, culturales, espaciales, históricos, 
entre otros, en relación a los individuos que integran al tianguis. Asimismo, 
es importante reconocer los diferentes nombres que se le dan al tianguis 
al interior del país y en otros lugares para ampliar el campo de búsqueda.

Durante la investigación se contrastó que la apropiación del espacio pú-
blico no radicaba únicamente en el tianguista, sino que en mayor o menor 
medida intervienen los vecinos, transeúntes, clientes y el Estado, debido 
a que el tianguis funciona como un sistema complejo. Se resalta la rela-
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ción individuo-espacio como dialogo recíproco para definir el vínculo de la 
apropiación del espacio público, volviendo el espacio público como espacio 
vivido con carácter, identidad, el reflejo del individuo. En este aspecto, falta 
concretar los elementos espaciales imprescindibles del tianguis que se rela-
cionan con la apropiación del espacio público. 

En cuanto al análisis desarrollado, el gobierno municipal de Xalapa tie-
ne como objetivo regular y organizar los tianguis, en el cual interviene el 
proceso de apropiación espacial. Por ejemplo, en el caso de la reubicación 
del tianguis aledaño al Deportivo Colón, se escogió una ubicación en un 
entorno diferente al que estaban acostumbrado, lo que provocó una ruptura 
con la cotidianidad y el proceso de apropiación en el que se vieron afectados 
no solo los tianguistas, sino todos los actores involucrados en el tianguis. En 
cambio, cuando se acotó el tianguis de la Ébano, de la avenida principal a 
una calle secundaria, se afectó en menor medida el proceso de apropiación 
espacial y la manifestación de inconformidades. El análisis de estos casos 
ayuda a la toma de decisiones, generando la menor cantidad de perturbacio-
nes. Así como está plasmada la apropiación espacial en el tianguis aledaño 
al Deportivo Colón, existen particularidades en cada tianguis, tal como el 
tianguis de San Felipe en la cdmx, que se distingue por su gran afluencia, 
extensión e instalación casi diaria, impactando en la labor del tianguista 
como un oficio. Aunque se esté a favor de la creación de empleos, tener tan-
tos tianguis de la dimensión de San Felipe puede resultar contraproducente 
para las ciudades. El tianguis San Felipe parece funcionar con estas carac-
terísticas, pero cada situación es diferente, por lo que la estrategia principal 
es reconocer la diversidad de condiciones urbanas, sociales, económicas y 
culturales que envuelven al tianguis. 
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Resumen

El presente artículo aborda una reflexión teórica sobre la importancia de 
comprender con profundidad los comportamientos ambientales que tienen 
los habitantes, con el propósito de incorporarlos activamente en procesos 
de planeación y gestión de los espacios verdes urbanos. El fin es proponer 
alternativas de modelos de gestión que integren a la sociedad y a sus modos 
de vida en la conservación, protección y uso responsable de estos espacios. 
Se parte de una crítica hacia las formas de gobernanza urbana que suelen 
reducir el paradigma de la sustentabilidad a un discurso retórico, limitado 
a ofrecer soluciones paliativas ante los problemas existentes. Se enfatiza, por 
ello, en la necesidad de ampliar la comprensión de la realidad desde una 
mirada más crítica y reflexiva.

A partir de esta reflexión, se plantea el concepto de patrimonio bio-
cultural urbano como una vía para incorporar la dimensión cultural en el 
manejo de la naturaleza en las ciudades. En este sentido, se reconoce el papel 
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esencial de las metodologías participativas para construir nuevos marcos 
epistemológicos que profundicen en los vínculos entre sociedad y naturale-
za, y que impulsen modelos de gestión capaces de transformar las dinámicas 
urbanas en favor de la vida, el bienestar colectivo y el equilibrio del planeta.

Palabras clave: urbanismo sostenible, habitabilidad, planeación sostenible.

Introducción

Los desafíos derivados de la complejidad que hoy define a los sistemas ur-
banos demandan una transformación profunda de los paradigmas tradicio-
nales. No basta con replantear las formas en que se estudian las ciudades 
también es indispensable modificar los modos en que se conciben, diseñan, 
gestionan e implementan los proyectos y las estrategias que buscan incidir 
en su transformación. La vida urbana, sostenida sobre dinámicas en cons-
tante cambio donde coexisten la incertidumbre, el desorden, lo emergente, la 
entropía y el orden imprevisto, requiere fortalecer el diálogo de saberes. Ello 
implica promover prácticas colaborativas y equipos de trabajo inter y trans-
disciplinarios que contribuyan a comprender mejor la realidad urbana y, al 
mismo tiempo, a generar propuestas más integrales, pertinentes y eficaces.

Desde la perspectiva de la sustentabilidad urbana, este escenario re-
presenta un reto importante. Dicha dimensión del desarrollo sustentable 
busca equilibrar la preservación de los recursos naturales con la mejora del 
bienestar y la calidad de vida humana. En consecuencia, plantea la necesidad 
de analizar los fenómenos urbanos desde una mirada sistémica, compleja 
y abierta. En este marco, ha cobrado relevancia la gestión de los espacios 
verdes públicos, al reconocerse su capacidad de influir positivamente en 
distintas dimensiones de los procesos de urbanización (Núñez, 2021).

Sin embargo, tanto en la práctica de ciertos modelos de planificación 
como en buena parte de los estudios académicos sobre la materia, persiste 
una inclinación hacia una racionalidad científica sustentada en paradigmas 
positivistas y cartesianos. Bajo esta lógica, se han intentado universalizar re-
sultados y propuestas, dejando de lado la diversidad social y las desigualdades 
que atraviesan el espacio urbano (Acselrad, 2002; Flores, 2018). Detrás de 
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ello subyace una problemática más profunda: la reproducción de un modelo 
civilizatorio heredado de la modernidad, que ha impulsado una lógica de 
mercantilización y abstracción racional, situando a la crisis socioambiental 
global en un terreno dominado por intereses económicos, sin reconocer las 
estructuras de poder y producción que la originan (Leff, 2019).

En las últimas décadas se ha comprendido que las soluciones tecno-
céntricas son insuficientes para enfrentar la crisis socioecológica, ya que 
los comportamientos y valores sociales desempeñan un papel que resulta 
decisivo en los objetivos de conservación y protección que persigue el pa-
radigma de la sustentabilidad, particularmente en su dimensión social. De 
ahí la importancia de generar instrumentos teóricos y metodológicos capa-
ces de explicar los factores psicológicos, socioculturales y contextuales que 
favorecen una auténtica cultura de la sustentabilidad entre los ciudadanos 
(Álvarez y Vega, 2009; Chukwu et al., 2023; Klaniecki et al., 2019).

Propósito y procedimientos

El artículo parte de un reflexión teórica para poner sobre la mesa de dis-
cusión la necesidad de incorporar a la planificación y gestión de espacios 
verdes urbanos, las lógicas sociales, políticas y culturales que determinan 
las interrelaciones comunidad-naturaleza en la ciudad; con el objetivo de 
encontrar alternativas de nuevos modelos de gestión, que incorporen ac-
tivamente a las personas en el cuidado de la naturaleza urbana, desde una 
cultura de la sustentabilidad y bajo un sistema de valores que priorice el 
bienestar del planeta y la protección de la vida.

Bajo este contexto, se expone una crítica basada en los aportes de au-
tores que argumentan que la insostenibilidad que caracteriza la era actual 
está sustentada en una crisis de la matriz social, producto de determinadas 
lógicas de poder económico y político que inciden en la forma en la que se 
vinculan sociedad, naturaleza y ciudad. A la luz de los aportes de distintos 
referentes, se cuestiona la tendencia a reducir el paradigma de la susten-
tabilidad urbana a una simple retórica que plantea soluciones paliativas 
a los conflictos existentes, haciendo énfasis en la necesidad de ampliar la 
compresión de la realidad desde un enfoque más crítico.
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Posteriormente, se analiza el impacto de estas consideraciones en el 
manejo de los espacios verdes urbanos, haciendo hincapié en la necesidad 
de concebirlos como espacios de disputa, producto de las lógicas imperantes 
en la producción del espacio y que deben ser estudiados desde una perspec-
tiva holística y contextualizada a la realidad local. Finalmente, se reflexiona 
acerca de la oportunidad que ofrece el concepto de patrimonio biocultural 
y las metodologías participativas para conformar puentes entre naturaleza 
y sociedad, a modo de propiciar una gestión comunitaria y socialmente 
responsable de los espacios verdes urbanos.

Marco teórico

Ecología política y sustentabilidad urbana

En la actualidad dentro de los debates científicos y académicos se ha dis-
cutido ampliamente el papel que juega la especie humana en las transfor-
maciones del planeta. Algunos autores, como Enrique Leff (2019), indican 
que nos encontramos ante el inicio de una nueva era geológica denominada 
antropoceno. Este planteamiento sugiere que el hombre y su estilo de vida 
se han convertido en una fuerza geológica capaz de alterar los ciclos natu-
rales, generando efectos irreversibles como el cambio climático, la pérdida 
de biodiversidad, la escasez de agua y la presencia de desastres cada vez más 
frecuentes y de mayor intensidad. 

En años más recientes este discurso se ha enriquecido bajo las aportacio-
nes de las ciencias sociales, específicamente a partir de contribuciones desde 
los campos de la sociología, la historia y la antropología. Esto ha dado pie al 
surgimiento de un enfoque ampliado y más profundo de las problemáticas 
socioambientales, que sitúa al sistema productivo capitalista, sus relaciones 
de poder y sus modos de vida como la génesis de la crisis global (Castillo 
y Carmona, 2021). Bajo este contexto, se ha generado un nuevo campo de 
indagatoria teórica, investigación científica y confrontación emancipatoria: 
la ecología política; cuyo objeto de estudio se centra en las relaciones de 
poder y conflicto político que atraviesan los procesos de distribución eco-
lógica y desigualdad social dentro de la matriz social, a modo de explorar 
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las dinámicas entre sociedad y naturaleza que han penetrado los espacios 
de interés social, los órdenes institucionales, los modos de conocimiento, de 
producción y los imaginarios colectivos que han limitado la construcción 
de la sustentabilidad socioambiental (Leff, 2019).

De esta manera, la ecología política se constituye no sólo como un cam-
po teórico-epistemológico-disciplinario, sino más bien como la arena de 
acción política donde se enraiza la deconstrucción de las bases de la racio-
nalidad moderna, hacia la construcción de nuevos sentidos que movilicen 
a los actores para la cimentación de una nueva racionalidad social. Dentro 
del campo de la ecología política se asume que el principal reto que enfrenta 
el proyecto de sustentabilidad contemporánea se centra en la construcción 
de otro orden global, cuya conformación sólo puede estar sustentada en 
una transformación ontológica relacional de la matriz social, basada en la 
ontología de la diferencia, la política de la diversidad cultural y la ética de 
la vida, de ahí que se reconozca ampliamente que las estrategias de susten-
tabilidad han de centrarse en las relaciones sociedad-naturaleza y no en 
 el medio.

Desde el ámbito del urbanismo, recientemente se ha incorporado el 
enfoque de la ecología política al estudio de la ciudad, reconociendo que 
el espacio urbano se consolida de acuerdo a intereses especulativos, donde 
confluyen actores privados y estatales que responden a los intereses del 
orden económico mundial, más no en función de un proyecto urbanístico 
enfocado a priorizar la protección de la vida de las personas y de la bio-
diversidad, por lo que los entornos urbanos se han convertido en el lugar 
por excelencia de la segregación moderna, la exclusión, del deterioro de la 
convivencia social y cultural, y de la degradación ecológica (Jalomo, 2021).

La ecología política urbana anima a entender a las ciudades como sis-
temas socioecológicos complejos, que albergan distintas socionaturalezas 
y cuyos efectos negativos se producen como consecuencia de su propio 
desarrollo, específicamente de la forma en la que las lógicas predominantes 
de producción del espacio urbano generan desigualdades y conflictos so-
cioambientales (Castillo y Carmona, 2021).

Se reconoce que la problemática socioambiental surge precisamente 
de las dinámicas del modelo económico capitalista, por lo que se pone en 
entredicho la retórica de la geopolítica del desarrollo urbano sostenible, 
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en tanto sea incapaz de establecer límites claros al modelo económico que 
le dio origen y en tanto no logre reconocer que la sustentabilidad requie-
re un análisis específico de cada realidad socioecológica (figura 1); donde 
naturaleza, sociedad y ciudad se constituyan como un todo heterogéneo, 
perturbador y conflictivo, que se articula en una base que relaciona compo-
nentes del ámbito social, cultural, económico, político y biofísico (Castillo 
y Carmona, 2021).

Figura 1. Esquema sobre la forma de abordar la crisis socioambiental desde la  
perspectiva de la geopolítica del desarrollo sustentable

Fuente: elaboración propia, 2023.

Esta serie de consideraciones anima a ampliar la imaginación científica 
hacia nuevas prácticas que, desde el entendimiento crítico de la urbani-
zación propicien la generación de soluciones de fondo, es decir, avanzar 
hacia un funcionamiento equilibrado y eficiente de la extrema complejidad 
de la ciudad y de las fuerzas políticas y económicas que inciden en su de- 
sarrollo. 
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Figura 2. Esquema sobre la forma de abordar la crisis socioambiental desde la  
perspectiva de la ecología política

Fuente: elaboración propia, 2023.

Desde el marco epistémico de la ecología política, la problemática so-
cioambiental se asienta sobre una base política, donde las relaciones sociales 
que se instauran, a partir de la reproducción y producción del capital, son 
una categoría central para la comprensión de la realidad y para el desarro-
llo de estrategias de sustentabilidad (Luque et al., 2018). Por lo tanto, el 
análisis y abordaje de la sustentabilidad urbana debe articularse desde una 
perspectiva híbrida que considere no sólo la base ecológica, sino también 
las dinámicas sociales, políticas, culturales y económicas que han propicia-
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do que ciertos ecosistemas naturales y sociales se encuentren ante mayores 
condiciones de vulnerabilidad (Arteaga et al., 2014).

Esto implica cambios estructurales en la forma de abordar los estudios 
urbanos, se anima a sobrepasar las visiones acríticas y apolíticas para desa-
rrollar nuevos acercamientos que partan del análisis de los conflictos natura-
les y sociales como un todo interrelacionado, para entender desde sus bases 
a los nuevos equilibrios dinámicos y contrarrestar sus efectos negativos.

El estudio crítico de la ciudad es más que necesario para brindar alter-
nativas de resiliencia a largo plazo, en lugar de las respuestas inmediatas 
y paliativas que comúnmente se implementan; siendo esto una invitación 
a reflexionar sobre una nueva epistemología para abordar a los espacios 
verdes urbanos, para comprender que se trata del resultado de procesos 
socioambientales complejos y que su gestión y manejo deben partir del 
entendimiento de esas condiciones, pues no pueden ni deben reducirse a 
una medida cuantitativa, sino que dependen de otros procesos cualitativos 
como los intereses sociales, las percepciones culturales y las disputas de 
poder en el quehacer de la ciudad. 

Hábitos proambientales y conductas sostenibles:  
un reto hacia la construcción de una cultura de la  
sustentabilidad urbana

Desde la perspectiva de la ecología política, se reconoce que las visiones 
unilaterales y tecnocentristas resultan insuficientes para enfrentar la com-
plejidad de la crisis socioecológica contemporánea. Los factores políticos y 
sociales inciden de manera decisiva en los retos ambientales que caracteri-
zan nuestro tiempo. En consecuencia, el comportamiento humano —desde 
las acciones individuales hasta las decisiones colectivas de comunidades y 
Estados— constituye la base sobre la cual pueden articularse transforma-
ciones reales hacia entornos más sustentables. Por ello, se insiste cada vez 
más en que la agenda de la sustentabilidad debe centrarse en las relaciones 
entre naturaleza y sociedad, y no en una visión reduccionista que conciba 
al medio ambiente como un escenario aislado o pasivo frente a la acción 
humana.
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No obstante, persiste una contradicción profunda entre el creciente 
reconocimiento social de la crisis ambiental y la práctica cotidiana. A 
pesar de que la sensibilidad frente a los problemas ecológicos ha aumenta-
do, las investigaciones muestran que la correlación entre la preocupación 
ambiental y las conductas ecológicamente responsables sigue siendo baja. 
En otras palabras, una mayor conciencia no garantiza necesariamente una 
cultura de la sustentabilidad ni una transformación de los hábitos (Álvarez 
y Vega, 2009).

Bajo este contexto y considerando que las áreas urbanas ya albergan al 
55 % de la población mundial (onu-Hábitat, 2022), hoy día más de la mitad 
de la población global se asienta en ciudades, por lo que, para la mayoría de 
los seres humanos, las relaciones con la naturaleza se gestan y se desarrollan 
directamente en el espacio urbano que se encuentra altamente gestionado y 
segregado. Por consiguiente, los espacios verdes adquieren gran importancia 
al articularse como la base natural, en el entorno construido, que permite a 
los habitantes acceder a los efectos benéficos que ofrece la naturaleza.

Por ende, en la actualidad se reconoce ampliamente la necesidad de pro-
piciar la renaturalización de las ciudades y el desarrollo de sistemas de infraes-
tructura verde a nivel urbano y regional, donde los espacios verdes de uso 
público se constituyen como los elementos más importantes, debido a la opor- 
tunidad que ofrecen para el incremento de la calidad ambiental y social. 

Sin embargo, se conoce muy poco acerca de las relaciones que los habi-
tantes establecen con la naturaleza en las ciudades, sobre todo si se consi-
deran las grandes diferencias socioespaciales que se articulan en el espacio 
construido. En este contexto, las investigaciones han demostrado que las 
interacciones sociedad-naturaleza pueden adquirir diversos matices, por 
ejemplo pueden abonar a interacciones positivas cuando se valoran a partir 
de los efectos benéficos que la naturaleza aporta a la vida humana, como el 
aumento del bienestar físico y social (Adevi y Martensson, 2013; Bratman et 
al., 2015), pero a su vez pueden desarrollar interacciones negativas cuando 
las funciones o propiedades de los ecosistemas se asocian o perciben como 
dañinos, desagradables o no deseados, por ejemplo, cuando en espacios 
semiurbanos la existencia de naturaleza se asocia a un signo de pobreza o 
cuando la falta de gestión produce que los espacios verdes sean percibidos 
como sucios y peligrosos (Bradshaw et al., 2020).



204 	 A P R O X I M A C I O N E S  A  E S T U D I O S  I N T E G R A L E S  D E L  H Á B I TAT  Y  P R O C E S O S  U R B A N O S �

Se reconoce que los espacios verdes deben traspasar su conceptualiza-
ción inerte y neutral, pues la evidencia ha comprobado que, entre más se 
integre a la sociedad a la gestión de sistemas de infraestructura verde, mayor 
es la oportunidad de desarrollar programas de planificación exitosos (Haq 
et al., 2021; Marin et al., 2021; Nastran et al., 2022).

Sin embargo, es necesario comprender a profundidad las variables que 
propician que los habitantes transiten de la preocupación ambiental al de-
sarrollo de conductas y prácticas ambientales sustentables (acción-trans-
formación), sobre todo cuando se reconoce que los espacios verdes de uso 
público también reproducen las desigualdades socioespaciales, bajo las cua-
les se articula el desarrollo de las ciudades contemporáneas (Mline y Rojas, 
2022). Por lo que la forma en que las personas se involucran en la gestión 
activa de la naturaleza urbana varía de acuerdo a sus percepciones y sesgos, 
que a su vez están influenciados por las dinámicas sociopolíticas derivadas 
de las relaciones de poder que se articulan en cada realidad y que llevan a 
privilegiar en los habitantes ciertos problemas ambientales por sobre otros 
con distintos grados de importancia (Calixto y Herrera, 2010). 

Se hace indispensable vincular los planteamientos de la ecología po-
lítica al manejo y gestión de espacios verdes urbanos, reconociendo la 
necesidad de abordarlos bajo un enfoque crítico socioespacial, que lle-
ve a comprender el vínculo entre espacio y sociedad desde la configura-
ción compleja de procesos, interacciones y significaciones íntimamente 
ligadas al contexto histórico, económico, social y espacial (Martínez et  
al., 2019).

Más que una condición dicotómica entre naturaleza y sociedad la pro-
puesta promueve el reconocimiento de una condición dialéctica en esta 
relación, donde el desarrollo y fortalecimiento de una cultura de la susten-
tabilidad debe partir del reconocimiento de las diferencias y la compleja red 
bajo la cual se articula cada realidad, así como de las tensiones socioespacia-
les que emergen en torno a los espacios verdes urbanos que llevan a definir 
no sólo sus formas, funciones y estructuras, sino también las actitudes y 
comportamientos que los habitantes desarrollan en torno a ellos.

Se hace evidente que el abordaje contemporáneo para el estudio de los 
espacios verdes urbanos debe incluir su consideración como territorios de 
disputa y en constante transformación, cuya condición de espacio públi-



	 PAT R I M O N I O  B I O C U LT U R A L  E N  L A  C I U D A D :  U N A  P R O P U E S TA  PA R A  L A  G E S T I Ó N  S U S T E N TA B L E � 205

co le confiere atributos territoriales y sociales en una relación dialéctica 
sociedad-naturaleza que se inscriben en las dinámicas bajo las cuales se 
transforma la naturaleza, en el desarrollo urbano. 

Patrimonio biocultural: una lección de los  
pueblos originarios sobre el manejo sustentable  
del territorio

La ecología política como aparato teórico surge a finales del siglo xx en 
Estados Unidos e Inglaterra, sin embargo, sus influencias se extenderían 
rápidamente a diferentes latitudes del globo terráqueo, convirtiéndose rá-
pidamente en un marco analítico utilizado en círculos fuera del ámbito 
anglosajón (Toledo, 2015). No obstante, la gran mayoría de los trabajos 
que se han desarrollado en la región de América Latina y el Caribe se han 
focalizado en zonas rurales e indígenas, de tal manera que los estudios desde 
la ecología política en las ciudades latinoamericanas son casi inexistentes 
(Castillo y Carmona, 2021). 

Esta situación se debe a dos factores: primeramente, a que múltiples 
investigaciones han dado cuenta de que existe gran interrelación entre zonas 
de alta concentración de biodiversidad y la presencia de grupos etnolingüís-
ticos y culturales, advirtiendo que la presencia de estos últimos ha sido un 
factor determinante para la estabilidad y resiliencia de dichas regiones, “lo 
que significa que la diversidad biológica y la diversidad cultural son recípro-
cas y geográficamente coterráneas” (Luque et al., 2018, p. 21). En segundo 
lugar, porque se ha reconocido que los movimientos contemporáneos que  
reclaman la libre autodeterminación y la autogestión del desarrollo se han 
originado en mayor medida en las comunidades indígenas, debido a su ini-
ciativa por defender sus territorios ancestrales y la biodiversidad de su sub-
sistencia, es decir, su patrimonio biocultural (Leff, 2019; Luque et al., 2018).

En este contexto, el patrimonio biocultural se define como la interrela-
ción entre la diversidad biológica y la diversidad cultural de una determi-
nada comunidad, donde los conocimientos del funcionamiento del entorno 
natural se funden con la idiosincrasia y cosmovisiones de una cultura a 
partir de imaginarios y significados que resultan en una trama de vida que 
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permite la preservación y utilización de los recursos naturales de manera 
responsable (Luque et al., 2018). 

La perspectiva biocultural surge como una reivindicación de los pueblos 
indígenas y de sus formas de vida, a manera de reconocer que sus saberes, 
sus simbolismos y sus articulaciones sociedad-naturaleza han sido parte 
fundamental para desarrollar prácticas sustentables en el manejo del territo-
rio (Carrera y Lizana, 2019). La propuesta desde este enfoque socioambien-
tal busca profundizar en el estudio de esas relaciones sociedad-naturaleza, a 
modo de comprender cómo las tramas de vida de las comunidades indígenas 
entretejen la cultura, la lengua, los saberes y la biodiversidad de manera 
equilibrada (Luque et al., 2018).

La vertiente biocultural se caracteriza por posicionar a la cultura como el 
elemento que permite mediar entre naturaleza y sociedad, lo que ha llevado 
a reconocer la oportunidad que brinda para el desarrollo de nuevos enfo-
ques en el manejo del patrimonio, el paisaje, la conservación y los objetivos 
de la sustentabilidad (Lindholm y Ekblom, 2019). En este sentido, la teoría 
psicosocial y ambiental brinda un marco de referencia que es especialmente 
útil para comprender los principios que articulan la relación de correspon-
sabilidad entre las comunidades indígenas y sus entornos naturales.

Se reconoce que la apropiación es un proceso que permite generar vín-
culos entre las personas y los lugares, que abona al desarrollo de compor-
tamientos ecológicamente responsables y a la implicación y participación 
activa de los habitantes en su propio entorno (Vidal y Pol, 2005). En este 
marco, se entiende a la apropiación como el proceso por el cual un espacio 
se convierte para las personas en un lugar propio desde el sentido simbólico, 
a través de procesos de identificación, significación y percepción (figura 3).



	 PAT R I M O N I O  B I O C U LT U R A L  E N  L A  C I U D A D :  U N A  P R O P U E S TA  PA R A  L A  G E S T I Ó N  S U S T E N TA B L E � 207

Figura 3. Proceso de apropiación espacial

Fuente: elaboración propia, 2023.

La apropiación actúa en el espacio a través de dos vías: la primera es la 
acción-transformación, en la cual las personas realizan una intervención 
física sobre el espacio, proyectando atributos culturales y funcionales que 
reflejan su modo de ser y de ver el mundo. La segunda es a través de la 
identificación simbólica donde las personas se reconocen en el entorno 
y se autoatribuyen las cualidades de éste como definitorias de su propia 
identidad (Vidal et al., 2004).

Mediante la apropiación, un espacio se convierte en territorio, en lu-
gar, y se carga de significados socialmente elaborados y compartidos que 
son identificados como propios, integrándose como elementos represen-
tativos de la identidad de un grupo social, permitiendo a los habitantes 
involucrarse y cooperar para el logro de determinados objetivos comu-
nes mediados por los valores y visiones compartidas de un grupo social 
(López, 2015).

En el caso particular de los pueblos originarios, la defensa del patri-
monio biocultural se debe a que estas comunidades han basado sus pro-
cesos evolutivos en principios de complementariedad y reciprocidad con 
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el entorno natural, forjando arraigos ancestrales con sus territorios, que se 
conforman como parte fundamental de sus discursos, de sus prácticas y de 
sus estructuras sociales y políticas. Su cultura ha coevolucionado en sintonía 
con la naturaleza, desarrollando un capital cultural que los dota de saberes 
únicos sobre el manejo y uso de la biodiversidad, así como de los vínculos 
simbólicos fuertemente arraigados al territorio que los movilizan a defender 
sus territorios de vida (Leff, 2019). 

El concepto de patrimonio biocultural se establece como una herra-
mienta teórica, metodológica y práctica, que brinda un marco de análisis 
para explorar no sólo la forma en que las comunidades pueden organizar 
sus prácticas y modos de vida bajo una ética socioambiental, sino también 
para profundizar en la manera en que las personas han de apropiarse del 
patrimonio biocultural para involucrarse y participar activamente en su 
defensa, conservación y preservación.

La construcción de un patrimonio biocultural en la ciudad es, por tan-
to, un objetivo primordial en la agenda de la sustentabilidad. Sobre todo 
cuando se reconoce que las condiciones de segregación, fragmentación, 
desigualdad e inestabilidad han propiciado que los modos de apropiación 
en el contexto urbano se encuentren en crisis; la ciudad ha perdido su 
sentido social y el espacio público, donde se negocian los significados y se 
generan los intercambios entre personas, ha sido sustituido por espacios 
de consumo, por los no lugares o por espacios de exclusión y segregación, 
por lo que se hace primordial desarrollar estrategias que permitan invertir 
estos procesos. 

La gestión comunitaria de espacios verdes urbanos  
¿Una alternativa para un manejo del patrimonio biocultural  
en la ciudad? Una revisión desde la experiencia de Chile

Algunos autores como Montaner y Muxí (2020) han tratado de vincular el 
marco epistémico que ofrece la ecología política a las disciplinas del urba-
nismo y la planificación urbana, advirtiendo que los planteamientos que 
emergen de esta perspectiva de entendimiento de la realidad requieren cam-
bios profundos en la práctica urbanística. Se considera que la alternativa 
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para contraponerse a la lógica capitalista y su tradición de apoderarse de 
los bienes comunes urbanos, ya sea materiales, inmateriales o naturales, se 
encuentra en el desarrollo de una agenda del urbanismo de lo común, en 
la que las personas y las comunidades sean las responsables y protagonistas 
de la política (Montaner y Muxí, 2020).

Como se ha evidenciado, esta perspectiva requiere que la protección 
de la vida de la gente y del planeta ocupen el centro de los valores que 
iluminan a la política comunitaria, lo que conduce a indagar en la manera 
en la que los habitantes urbanos pueden reapropiarse de sus entornos 
habitables, desde un sistema de valores que se respalde en la sustenta-
bilidad de la vida, aun cuando las lógicas imperantes en el quehacer de 
la ciudad han construido resistencias en los propios ciudadanos para 
reimaginar y reinventar sus mundos de vida sustentables. El reto con-
siste en evolucionar hacia la construcción de comunidades, a priorizar 
la participación y la autogestión fundada en una racionalidad ambiental 
que sitúe a la vida cotidiana, a las personas y al planeta en el centro. En 
este contexto, algunas experiencias que integran procesos participativos 
para el diseño, la construcción y acompañamiento de áreas verdes han 
dado cuenta de los beneficios que ofrecen estas metodologías, no sólo 
para la reactivación de espacios públicos en la ciudad, sino también para 
la formación de nuevos valores que resulten en un manejo más adecuado 
de los espacios comunes.

Es el caso de la Fundación Mi Parque (2023), una experiencia que surge 
en el 2008 con la finalidad de generar mayor dignidad a las personas que 
viven en comunidades vulnerables chilenas, a través del mejoramiento de su 
espacio público (Covarrubias y López, 2017). Su objetivo principal se centra 
en la activación de áreas verdes en barrios vulnerables a través de procesos 
participativos en diferentes etapas, estos son: 

	1)	 Selección de comunidades y búsqueda de financiamiento: se bus-
can comunidades que quieran transformar o recuperar sus espacios 
públicos y, posteriormente, se investigan fuentes de financiamiento 
a través de la vinculación con empresas privadas, organismos de 
gobierno, organizaciones internacionales, instituciones educativas 
y voluntariado.
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	2)	 Diseño participativo: organización y ejecución de talleres abiertos a 
la comunidad que constan de tres etapas 1) diagnóstico, 2) reflexión 
comunitaria y 3) proyecto de diseño del espacio a intervenir.

	3)	 Construcción participativa: vecinos, colaboradores, voluntarios y 
profesionales trabajan en la construcción del proyecto que resulta 
de la etapa de diseño participativo, fomentando la convivencia y el 
trabajo colaborativo.

	4)	 Seguimiento: con apoyo de voluntarios se realizan talleres medioam-
bientales y de capacitación para el seguimiento de los proyectos en 
su dimensión física y social hasta un año después de la intervención. 
Se promueve la conformación de comités vecinales para la protec-
ción, cuidado y activación de los proyectos.

De acuerdo con el sitio web de la fundación, a la fecha se han desarro-
llado 400 proyectos a diferentes escalas en 16 regiones alrededor de todo el 
territorio chileno, lo que implica 687 089 m2 de áreas verdes intervenidas 
y alrededor de un millón de personas beneficiadas (Fundación Mi Parque, 
2023). Asimismo, algunos informes de la asociación permiten dar cuenta 
de los resultados positivos de las recuperaciones participativas en el forta-
lecimiento de la identidad social, el sentido de pertenencia, la confianza 
vecinal, así como en la transformación de prácticas y significados asociados 
a las áreas verdes, desde un sistema de valores que permita crear relaciones 
sanas y cooperativas para un manejo más sustentable de los espacios verdes 
(Fundación Mi Parque, 2011).

La experiencia de Fundación Mi Parque permite evidenciar las bondades 
del uso de metodologías participativas en diferentes dimensiones, que van 
desde la conformación de acuerdos en espacios de disputa hasta la genera-
ción de vínculos comunitarios y la transformación de prácticas asociadas a 
patrones que afectan la calidad social, ambiental y espacial de los espacios 
verdes en la ciudad. 
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Resultados

Con base en los planteamientos expuestos, es posible reconocer que la 
incorporación de la perspectiva crítica y política de la crisis socioam-
biental es indispensable para avanzar hacia la conformación de modos de 
vida sustentables. No obstante, el desarrollo de esta perspectiva requiere 
generar nuevos marcos teóricos y metodológicos transdisciplinares, que 
vinculen los aportes del enfoque socioambiental y los saberes de las dis-
tintas disciplinas.

Desde el ámbito del urbanismo y la planificación urbana se reconoce 
esta preponderancia, sobre todo cuando las condiciones bajo las cuales se 
desarrollan los entornos urbanos, en la actualidad, exigen la conformación 
de marcos epistemológicos novedosos que puedan responder de manera 
más eficiente a la compleja red de problemáticas que se articulan en el es-
pacio construido.

Ante este contexto, se reconoce que el concepto de patrimonio bio-
cultural urbano puede constituirse como una herramienta teórica, meto-
dológica y práctica que permita analizar y comprender las relaciones que 
los habitantes urbanos articulan con la naturaleza desde el contexto social, 
cultural, espacial y ecológico. Por patrimonio biocultural urbano se en-
tiende la interrelación, entre diversidad biológica y diversidad cultural, de 
una determinada comunidad urbana que tiende hacia la responsabilidad 
de cuidado y cambio desde el conocimiento y prácticas ecológicas para la 
transformación de sus entornos habitables.

Se propone que el abordaje de los espacios verdes, desde la perspectiva 
del patrimonio biocultural urbano, debe desarrollarse a partir de cuatro 
enfoques integrados (figura 4). Primeramente, se reconoce la importancia 
de la perspectiva físico-ecológica, a modo de analizar la base biológica y el 
estado de salud de los ecosistemas y la biodiversidad. En segundo lugar, se 
integra la perspectiva crítica socioespacial como una manera de identificar 
las diferentes realidades socioespaciales que se constituyen en el entorno 
urbano, producto de las relaciones sociales de producción y distribución 
del poder que confluyen en su desarrollo.
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El tercer enfoque está representado por la perspectiva psicosocial, a 
manera de profundizar en los aspectos perceptivos, simbólicos e identitarios 
que propician en las personas la generación de vínculos y procesos de apro-
piación, que los llevan a involucrarse activamente para el logro de determi-
nados objetivos comunes. Por último, se incorpora el enfoque sociocultural, 
pues se refiere al conjunto de valores y visiones compartidas que permite a 
las personas asumir y construir reglas para el manejo de los bienes comunes 
y, por tanto, se constituye como el móvil que podría hacer sustentable el uso 
y la conservación de recursos.

Figura 4. Propuesta de abordaje integrado para el estudio de los espacios  
verdes urbanos como patrimonio biocultural urbano

Fuente: elaboración propia, 2023.

El planteamiento que aquí se construye tiene por objeto proponer una 
alternativa que permita desarrollar medios de interpretación de la realidad, 
que promuevan un manejo y gestión más sustentable de los espacios verdes 
urbanos. Sin embargo, se reconoce que su desarrollo exige la imbricación 
de saberes desde distintos campos disciplinares.
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Debate y conclusiones 

Se ha podido constatar que el proceso de degradación socioecológica glo-
bal está lejos de detenerse, más bien, con el pasar de los años gana com-
plejidad e importancia. Observamos cómo deliberadamente los ámbitos 
políticos, económicos y, en general, la geopolítica del desarrollo susten-
table han priorizado el crecimiento sostenido (sobre todo el económico) 
en lugar de la protección de la vida y el bienestar de la gente y de los seres 
vivos.

Se ha constatado, a su vez, el papel trascendental que juega la cultura y la 
sociedad en la generación de cambios para articular una conciencia ambien-
tal, por lo que la interacción de la sociedad-naturaleza se estructura como 
eje primordial para articular avances significativos en la transformación de 
la realidad. Por lo que, si se busca sobrepasar esta condición, las exigencias 
de las dinámicas actuales requieren el desarrollo de nuevos enfoques para 
abordar la realidad y derribar las visiones acríticas, apolíticas, tecnocentris-
tas y unidisciplinares. 

Las ciudades, al ser los entornos que albergan al mayor número de ha-
bitantes y al constituirse como los principales agentes del modelo econó-
mico actual y de la degradación socioambiental, representan a su vez una 
gran oportunidad para incidir en la inversión de patrones nocivos. En este 
contexto, los espacios verdes urbanos de uso público se articulan como los 
principales agentes de cambio para incidir en las relaciones que articula la 
sociedad con el medio.

No obstante, su abordaje requiere sobrepasar su conceptualización como 
objetos inertes y como simples contenedores de naturaleza en la ciudad, para 
entender que se trata de agentes complejos que responden a las externalida-
des positivas y negativas de las lógicas predominantes en el desarrollo urba-
no. En este marco, se identifica que el concepto de patrimonio biocultural, 
ligado a los espacios verdes urbanos, puede coadyuvar a construir puentes 
que permitan volver a imaginar a las ciudades como territorios que tam-
bién pueden albergar modos de vida sustentables, integrando a la sociedad 
activamente desde sus prácticas, saberes y creencias. 
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Esto representa un reto importante para la práctica urbanística, pues no 
solamente implica reconocer las profundas desigualdades e injusticias que 
se presentan en los procesos de desarrollo urbano, sino también involucra 
profundizar sobre el impacto de esas condiciones en las relaciones que los 
habitantes guardan con su entorno. En este sentido, las metodologías par-
ticipativas brindan una oportunidad que podría coadyuvar a la concreción 
de objetivos en el desarrollo urbano sustentable, pues tal y como se pudo 
observar en el caso de la Fundación Mi Parque en Chile, la gestión comu-
nitaria permite incidir hacia nuevas relaciones sociales con lo público, así 
como a la transformación de patrones que podrían resultar dañinos para 
los objetivos de la sustentabilidad urbana.

En suma, el patrimonio biocultural representa una oportunidad para 
profundizar en las relaciones que estructuran las sociedades urbanas en torno 
a los espacios verdes, así como en la posibilidad de estructurar un modelo de 
referencia que permita entender hacia dónde deberían avanzar las relaciones 
sociedad-naturaleza en las ciudades para progresar hacia la protección de la 
vida. Por su parte, las metodologías participativas representan una metodo-
logía que provee soluciones para vincular objetivos en el manejo y gestión de 
espacios verdes urbanos. Se trata de avanzar hacia el entendimiento de que 
la gran complejidad de lo urbano y de la realidad actual exige el desarrollo 
de estrategias particulares que se adecuen a cada contexto y prioricen la im-
portancia de la gestión comunitaria hacia la defensa de los valores necesarios 
para conservar y preservar la vida. Las prácticas transdisciplinarias se vuel-
ven fundamentales en estos procesos, pues emergen como una oportunidad 
de diálogo no sólo entre diversas disciplinas, sino también entre los diversos 
sistemas de conocimientos locales que, en conjunto, permitirían avanzar 
hacia prácticas sociales enfocadas a la sustentabilidad.
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Resumen 

La vivienda popular tiene configuraciones físicas y espaciales dirigidas a 
determinado estrato social; cabe la posibilidad de inducir estrategias, equi-
pos o herramientas que coadyuven a la sustentabilidad del hábitat, por lo 
cual conviene asegurar la construcción de espacios sostenibles a partir de 
los objetivos de desarrollo sostenible (ods), al mismo tiempo de crear una 
estancia confortable al humano que favorezcan al medio ambiente. El ob-
jetivo es analizar aportes teóricos y críticos que sirvan para la adecuación 
de la habitabilidad en las viviendas populares, a partir de la inclusión de 
ecotecnologías, con la posibilidad mejorar los espacios que conforman el 
hábitat, favoreciendo la estancia del humano y contribuyendo a los niveles 
de sostenibilidad, es decir, mejorar aspectos sociales, económicos y ambien-
tales. Como procedimiento, se realizó una aproximación de tipo cualitativa 
con un enfoque exploratorio descriptivo sobre las dimensiones propuestas, 
de este modo, se recabó información documental a través de estudios cien-
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tíficos que mencionaron aspectos de inclusión de ecotecnologías para me-
jorar la habitabilidad en las viviendas. Como resultados, se fundamentaron 
temas en la adecuación de la habitabilidad y su impacto en la vivienda; esto 
sustentó la postura de implementar ecotecnologías en viviendas reguladas 
a través de programas habitacionales. Por lo tanto, se concluye que la habi-
tabilidad debe ser atendida y solucionada de manera integral, optando por 
incluir ecotecnologías que adecuen la habitabilidad; si bien es cierto que 
hay mayor importancia por el agua y la energía, también debe fomentarse la 
inclusión de ecotecnologías relacionadas con la eficiencia térmica, residuos 
y áreas verdes.

Palabras clave: vivienda popular, habitabilidad, ecotecnologías.

Introducción

La vivienda es un espacio construido intrínsecamente relacionado con brin-
dar alojamiento y protección al humano, también busca ser un satisfactor 
funcional y eficiente en las actividades que realiza el usuario como parte de 
su estilo de vida o de los quehaceres cotidianos, además intenta promover 
la recreación y bienestar en general; no obstante, diversas tipologías habita-
cionales distan de lograr un óptimo confort para la estancia de las personas, 
por lo cual quedan rezagados de beneficios que contribuyan a su desarrollo 
humano, haciéndose notar las carencias o deficiencias físicas y espaciales al 
momento de concebir un hogar.

De este modo, la habitabilidad surgió del interés por mejorar la vivienda, 
pues, ante el aumento de población y la construcción masiva de viviendas, 
se ha incentivado un aprendizaje constante sobre la reacción social según 
la época y los estándares de calidad (Barraza et al., 2022). La habitabilidad 
debe enriquecer el espacio de manera positiva, con satisfactores que hagan 
confortable la estancia del humano.

Por ello, la habitabilidad debe ser solucionada de manera integral, me-
jorando aspectos de la vivienda como el confort ambiental interior, higiene 
y saneamiento, dimensión y espacialidad, así como protección y seguri-
dad,; en este sentido, conviene revisar las actuales problemáticas derivadas 
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por la falta de criterios constructivos o planeación al momento de desarro-
llar viviendas, sobre todo las de tipo popular, ya que en ellas se encuentran 
diferentes configuraciones físicas y espaciales que podrían generar una 
brecha entre diferentes estrategias de intervención para mejorar la habi- 
tabilidad.

Actualmente, no basta con emplear sistemas o criterios comunes para 
la construcción de la habitabilidad, también se necesita integrar elementos 
o estrategias sostenibles para que brinden un correcto funcionamiento a 
la vivienda y, al mismo tiempo, impacten de manera positiva en el aspecto 
social, económico y ambiental,. Urriola y García (2023) mencionan que estas 
condiciones servirán para el desarrollo sostenible urbano, con un impacto 
positivo directo sobre los barrios habitacionales.

En este sentido, los tres criterios (social, económico y ambiental) forman 
parte de la triada de la sustentabilidad, de esta forma, las ecotecnologías 
asociadas con el agua, energía, eficiencia térmica, residuos y áreas verdes 
también formarán parte de ello y serán un mecanismo que adecue la habi-
tabilidad y mejore la calidad del medio ambiente, económico y social.

Ante tal situación, es importante establecer vínculo entre la habitabilidad 
con criterios de sostenibilidad que alienten a tener mejores espacios, no ob-
servar a la arquitectura como una disciplina aislada de otras, sino conocer 
sus múltiples relaciones con el fin de resolver una complejidad, creando 
parámetros para la construcción de espacios arquitectónicos sustentables y 
saludables, en favor del habitante y su entorno.

Propósito

A partir de lo anterior, el propósito de este trabajo es analizar aportes teó-
ricos y críticos que sirvan como antesala para la adecuación de la habitabi-
lidad en las viviendas populares a partir de la inclusión de ecotecnologías, 
con la posibilidad de mejorar los espacios que conforman el hábitat, favo-
reciendo la estancia del ser humano y, al mismo tiempo, contribuyan a los 
niveles de sostenibilidad, es decir, mejorar aspectos sociales, económicos, 
ambientales, incluyendo la salud.
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Procedimientos

En este trabajo se propuso una aproximación al enfoque cualitativo en el 
cual se indagaron posturas de diferentes autores con la finalidad de gene-
rar criterios para la construcción del conocimiento y sustento teórico en 
la adecuación de la habitabilidad, inclusión de ecotecnologías y conside-
raciones para las propuestas de programas habitacionales en materia de 
sostenibilidad. 

De este modo, se realizó una investigación de tipo documental, con 
revisión bibliográfica de artículos científicos por medio de buscadores de 
Internet como Redalyc, Scielo, ResearchGate, Google Scholar, recabando 
fuentes con un margen de temporalidad entre el año 2023 al 2013 (últimos 
10 años), con la utilización de filtro de búsqueda por medio de palabras 
clave: vivienda popular en México, habitabilidad, ecotecnologías, vivienda 
sustentable, hábitat, programas habitacionales. Los idiomas de los artículos 
fueron encontrados en español e inglés.

Los autores recurrentes fueron: Álvarez Castañón, Tagle Zamora, García 
Espinosa, Zavala Villagómez, Méndez Ramírez, Becerril Sánchez, Gutiérrez 
Chaparro, Fernández, Morillón, Valbuena Durán, Guzmán, Ortiz y Masera. 
Se analizaron críticas teóricas que sirvieron para fundamentar problemáticas 
en viviendas populares, también para justificar la importancia de imple-
mentar recursos sostenibles en las viviendas y su posible aproximación al 
desarrollo de programas en materia de vivienda y sustentabilidad.

El análisis de los artículos fue de tipo exploratorio descriptivo para evi-
denciar las características de la vivienda popular con las dimensiones de 
otras líneas del conocimiento, en este caso asociado con temas sostenibles; 
también se eligieron textos que tuvieron estructura científica con la finalidad 
de verificar su rigor y validez teórica, siendo retomados en la construcción 
del conocimiento arquitectónico, contrastar o abonar a teorías e interpre-
taciones que han sido llevadas a cabo como parte de un fundamento en la 
investigación de la vivienda popular, habitabilidad, ecotecnologías y sus-
tentabilidad.

Por lo anterior, se propusieron diversas etapas o abordajes para rela-
cionar y reflexionar las aproximaciones que tiene cada tema con el objeto 
de estudio, esto es, la vivienda popular con su posible adecuación en la 
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habitabilidad y, a su vez, una aproximación con la creación de entornos 
saludables, esto sería regulado por un enfoque sustentable fundamentado 
en los ods propuestos por la Organización de las Naciones Unidas (onu), 
como parte de los derechos que poseen los habitantes y su impacto a escala 
global.

Después, al indagar estos criterios se buscaron enfoques relacionados 
con la inclusión de ecotecnologías y su adaptación social, contrastando 
posturas de lo que se ha realizado de manera correcta y lo que requiere ser 
revisado o solucionado para futuras investigaciones, posteriormente se en-
fatizaron estrategias y programas habitacionales que podrían servir para la 
concepción de un hábitat sustentable, además de observar su aplicabilidad 
y efectividad en la creación de entornos sustentables y saludables.

Con el trabajo se pretendió criticar, debatir y reflexionar sobre cómo ha 
sido analizada la habitabilidad a partir de la vivienda y las consecuencias que 
surgen dentro de esta complejidad transdisciplinar, en la que se involucran 
temas con diferentes enfoques disciplinares, también conocer cómo han sido 
estudiados, en el entendido que muestran atención en resolver necesidades 
físicas, espaciales, ambientales, etc.

Vivienda popular y adecuación de la habitabilidad 

La vivienda popular como caso de estudio

En la vivienda popular podrán concebirse condiciones óptimas de habita-
bilidad que impacten de manera positiva en el desarrollo de los habitantes, 
con la posibilidad de crear espacios saludables en su interior y exterior, sin 
embargo, en México existen 14 millones de viviendas con inadecuados nive-
les de habitabilidad; según García (2018), las viviendas carecen de aspectos 
espaciales y físicos que mejoren las condiciones habitacionales, por lo cual 
se producen viviendas que no son dignas de habitar, esto equivale al 45% 
de los hogares en el país.

Dentro del porcentaje señalado se presenta la vivienda popular, la cual se 
convierte en unidad de análisis que pone de manifiesto parte de los procesos 
habitacionales acontecidos en el país, la cual se ha desarrollado mediante 
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cambios espaciales, a veces de manera improvisada, sin un plan que dirija 
o regule el proceso constructivo, y esto debido a las condiciones socioeco-
nómicas de los usuarios, causando distanciamiento en obtener una habita-
bilidad estable y saludable para los residentes.

La vivienda popular es una tipología estudiada como un proceso, ya 
sea mediante la autoconstrucción o autoproducción, no es necesariamen-
te analizada como un objeto espacial; de acuerdo con Guzmán y Ochoa 
(2018), la vivienda popular puede ser autoconstruida, a veces con un 
crecimiento progresivo, edificada lenta y paulatinamente con base a las 
necesidades y gustos de los usuarios, estas consideraciones dependerán 
del ámbito económico, ya que suele estar dirigida a un sector poblacional 
vulnerable.

Por otro lado, Guzmán y Garfias (2014) mencionan que la vivienda 
popular puede comenzar con una etapa precaria, después pasar a un es-
tado de transición o consolidación y posteriormente alcanzar una fase de 
terminación; dichas fases son dependientes de los recursos económicos que 
tengan los habitantes, no obstante, la tipología tendrá un alcance inmediato 
a las personas, con la posibilidad de incorporar nuevas alternativas físicas 
o espaciales adaptadas a las características de la vivienda y su entorno, de 
este modo, lograr una estancia confortable.

Ante el creciente desarrollo de viviendas populares en diferentes áreas 
del territorio mexicano, existe mayor impacto en los residentes a causa del 
posible alcance que tienen los habitantes para concebir sus hogares mediante 
esta tipología, sin un proyecto que sustente la creación de los espacios, de tal 
modo que se ven expuestos a vivir en condiciones poco funcionales para su 
calidad de vida, minimizando los recursos que construyen la habitabilidad 
de manera integral y olvidando la implementación de estrategias o herra-
mientas sustentables.

Incluso a una escala urbana, el crecimiento de estas viviendas populares 
también surge de manera desordenada, sin un criterio de imagen urbana que 
unifique estándares de calidad (véase figura 1), por lo cual se generan barrios 
poco funcionales, sin integrar entornos que favorezcan la sana convivencia 
o la interacción entre los colonos, haciéndose notar desde la disparidad de 
viviendas con criterios constructivos alternativos, los cuales no necesaria-
mente cumplen con una utilidad eficaz.
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Figura 1. Imagen urbana de las viviendas populares en la periferia este de Xalapa, Ver.

Fuente: elaboración propia, octubre 2023.

Asimismo, como aumenta el número de viviendas en el país que care-
cen de servicios o infraestructura urbana, o si existen estas condiciones no 
funcionan u operan de manera correcta. El Consejo Nacional de Evaluación 
de Política de Desarrollo Social coneval (2018) destaca que las viviendas 
populares deben ser adecuadas, con la disposición de materiales, servicios e 
infraestructura eficiente y funcional para el mejoramiento de las viviendas, 
de este modo, dejar de poner en riesgo la optimización de recursos natura-
les que podrían ser obtenidos y aprovechados en el entorno inmediato, de 
carácter natural o artificial.

Por otro lado, debido a que la vivienda y su habitabilidad requieren 
ser atendidas de manera integral y conjunta, ahora considerando vertien-
tes sostenibles, también surge la importancia por construir comunidades y 
ciudades sostenibles, es decir, entender que lo que suceda en la vivienda ob-
servada, como unidad de análisis, será el reflejo de lo que acontezca a nivel 
urbano, ya sea en una colonia, comunidad, ciudad o país; en este sentido, las 
viviendas requieren solventar aspectos sociales, económicos y ambientales.
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Derivado de lo anterior, la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos 
Naturales (semarnart, 2020) destaca que sólo el 1.6 % de las viviendas en 
el país son sustentables, siendo un porcentaje que causa preocupación de-
bido a la falta de inclusión por estrategias o productos que estén a favor de 
la sustentabilidad; por ello, las condiciones de habitabilidad deben asegurar 
la inclusión de recursos que favorezcan la estancia del habitante y al mismo 
tiempo sirvan para mejorar los niveles de sostenibilidad, empleados a nivel 
vivienda.

Incluso, Fernández y Morillón (2021) mencionan que el 4.62 % de las 
emisiones de CO2 son provocados por el sector habitacional, a causa de que 
las viviendas no emplean sistemas sostenibles como ecotecnologías; esto, a 
su vez, es propiciado por la falta de información que tienen los residentes al 
no comprender cómo desarrollar tales recursos como lo serían las ecotecno-
logías relacionadas con el agua, energía, eficiencia térmica, residuos y áreas 
verdes, en las que no saben cómo emplearlas y utilizarlas, también se debe 
porque desconocen la existencia de estos recursos, sin importar el tipo de 
sistemas tecnológico sustentable que se requiere para atender determinada 
problemática.

La habitabilidad y una aproximación a  
entornos saludables

Además de considerar que la habitabilidad puede ser adecuada desde un 
enfoque arquitectónico o sustentable, no se debe descartar la posibilidad de 
interferir en el ámbito de la salud, pensar que los espacios construidos para 
el habitante puede generar impactos sobre la salud de los residentes, también 
causados por las condiciones físicas y espaciales que tengan las viviendas 
populares, con lo cual se puede evidenciar si existe o no un análisis efectivo 
del diseño o proyección, sobre todo cuando existen diferentes configura-
ciones en la vivienda y que, de cualquier manera, deben ser solucionados 
con efectividad.

El concepto de vivienda saludable ha sido una estrategia empleada para 
lograr precisamente entornos saludables en beneficios de las comunidades. 
Valbuena et al. (2019) sostienen que se requiere presentar una metodología 
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educativa que asegure el favorecimiento y la toma de decisiones para la cons-
trucción de ciudades saludables, comenzando por las buenas costumbres 
y prácticas en las familias, de tal modo que el sector urbano, periurbano y 
rural tengan viviendas con factores internos y externos que influyan posi-
tivamente en la salud de las familias.

Por ello, el rol del profesional en la construcción de la habitabilidad en 
viviendas populares debe estar relacionado con la salud pública, al menos 
tener conocimientos y actitudes para establecer nuevos mecanismos de de-
sarrollo espacial, relacionados con la prevención de riesgos e incremento 
positivo en los niveles de salud pública, de tal modo que se fortalezcan 
alianzas transdisciplinares en beneficio de las comunidades.

Ahora, entendiendo el contexto en el que pueden estar inmersas las 
viviendas populares, Miguelet al. (2022) destacan que un ideal es que los 
criterios constructivos de las viviendas populares incentiven a ser una vi-
vienda saludable, manteniendo buen estado de salud entre las personas, 
sobre todo en los hogares con limitado acceso a infraestructura y servicios 
básicos urbanos que presenten condiciones físicas deplorables.

No obstante, en la realidad se aprecian afectaciones en materiales como 
láminas galvanizadas corrosivas, tuberías en mal estado que generan conta-
minantes para tener espacios saludables. También los diseños de losas pla-
nas condicionan el rápido desalojo de aguas pluviales, de no ser adecuados 
acumulan agua, generan filtraciones y propagan humedad al interior. No 
tienen acabados de pinturas o impermeabilizantes que regulen la radiación 
solar, confort térmico o humedad en las viviendas (véase figura 2), causando 
bajos niveles de habitabilidad en relación al alojamiento humano.

Después de comentar lo anterior, cabe señalar que no es suficiente con 
explorar temas de habitabilidad y sustentabilidad, en la actualidad deben 
incluirse aspectos de salud, pues ha sido un tópico ignorado y no atendido 
desde un enfoque integral y capaz de cubrir las necesidades físicas, psico-
lógicas y sociales asociadas a la salud de las personas, ya que forman parte 
de las consideraciones humanas que pueden ser resueltas desde la configu-
ración de la vivienda, buscando que brinden alojamiento, confort y protec-
ción, además de incentivar la calidad de vida, no obstante, existe un gran 
cúmulo de viviendas que requieren tener óptimas condiciones de habitabi-
lidad y sostenibilidad.
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Figura 2. Viviendas populares de la periferia de Xalapa, Ver. con elementos deteriorados

Fuente: elaboración propia, octubre 2023.

Por ejemplo, una problemática causada por la habitabilidad en las vi-
viendas populares, sobre la salud física de los residentes, es cuando existe 
un constante nivel bajo de iluminación que provoca problemas de visión, 
por lo cual sería necesario determinado nivel de iluminación acorde a las 
necesidades de los usuarios, lo cual podría resolverse mediante el uso de 
ecotecnologías relacionadas con la energía; en este sentido, además de me-
jorar las condiciones de habitabilidad asociadas con el confort interior y la 
salud, también contribuyen con el ambiente, economía y sociedad.

De este modo, se rescata lo mencionado por Ramírez et al. (2020), cuan-
do dicen que al mejorar las condiciones de habitabilidad de las viviendas 
se podrían reducir las problemáticas causadas por las actividades ejecuta-
das al interior de ellas y que ponen en riesgo la salud de las personas, por 
ello, también es necesario impulsar estrategias integrales que combinen la 
utilización de ecotecnologías con capacitaciones en materia de salud, con 
el fin de mejorar las condiciones de vida a partir de recursos sustentables 
utilizados en la vivienda.
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Otro aspecto que coadyuva a tener una aproximación a la creación de 
entornos saludables es tener sentido de humanización ante los problemas 
relacionados con la salud pública, por lo cual en las viviendas se requieren 
incluir estrategias que mejoren la percepción sobre el abordaje de las so-
luciones eficaces por medio de la vivienda, considerando que a través de 
la arquitectura y otras disciplinas a fines al tema puedan dar soluciones 
transdisciplinares (Torres et al., 2022).

Objetivos, ecotecnologías y programas para  
hábitat sustentable

Apego por objetivos y derechos para un hábitat  
sustentable

Si bien los lineamientos para adecuar la vivienda ya han sido establecidos, 
ahora deben compartir características útiles para tener un hábitat saludable 
y sustentable, no percibir a la vivienda como un componente aislado y ena-
jenado en dar soluciones a temas sostenibles y de manera simultánea con 
la configuración arquitectónica; de este modo, es conveniente dar solución 
a problemáticas habitacionales de manera transdisciplinar, porque se han 
desencadenado diversos enfoques para atender el hábitat.

Por ejemplo, con la pandemia por covid-19 surgieron diferentes cues-
tionamientos sobre la manera en cómo concebir un hogar que proporcione 
un sano alojamiento, descanso, seguridad, protección, refugio y recreación 
a los habitantes, considerando que todas las funciones estuvieran alberga-
das dentro del mismo espacio para satisfacer las necesidades del habitan-
te, de este modo se deja entrever el interés por profundizar en enfoques 
transdisciplinares que atiendan la arquitectura, la sostenibilidad y la salud 
(onu-Hábitat, 2020).

Así que, al adecuar la habitabilidad de las viviendas populares, es impres-
cindible abordar diferentes indicadores de confort ambiental interior, sa-
neamiento, dimensiones, protección y seguridad para desarrollar estrategias 
sustentables que incentiven la participación de los habitantes por mejorar su 
hábitat y su entorno, y que al mismo tiempo contribuyan en la construcción 
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de comunidades o ciudades sustentables y saludables; ser conscientes que 
las acciones realizadas a una escala territorial pequeña como una colonia, 
en conjunto con otras colonias, podrían impactar en una escala territorial 
mayor como a nivel ciudad o región.

En este sentido, la onu (2020) destaca que deben hacerse contribucio-
nes sostenibles con apego a una mejora social, económica y ambiental, que 
involucre diferentes aspectos relacionados con la construcción de ciudades 
sostenibles, salud, agua, energía, medio ambiente natural, clima, ecosistemas 
y, así reducir las desigualdades, mejorar el desarrollo económico, innovar 
en la infraestructura, no generar contaminantes, mantener los recursos na-
turales asequibles, limpios y con saneamiento continuo.

Con el fin de establecer acuerdos y objetivos para la construcción de en-
tornos sostenibles, la onu (2015) presentó los ods como parte de la agenda 
2030, evidenciando la actual relevancia por ofrecer alternativas transdisci-
plinares en diferentes casos de estudio y contextos, a fin de que los intere-
ses sociales de los habitantes sean atendidos y resueltos, restableciendo y 
perfeccionando condiciones sociales, económicas, climáticas, ambientales, 
educativas, de salud, en otros indicadores que propician calidad de vida para 
las personas y su entorno inmediato.

En atención a los ods incentivados por la onu (2015), que servirán para 
adecuar la habitabilidad de la vivienda popular y para la construcción de 
un hábitat sustentable, son los siguientes: para la construcción de ciudades 
y comunidades sostenibles es el objetivo 11, con las metas 11.1, 11.3, 11.6, 
11.a, 11.b y 11.c, las cuales se enfocan en el acceso de viviendas y servicios 
básicos para todas las personas de manera asequible y adecuada, aumentar 
la calidad de planificación en asentamientos humanos, reducir el impacto 
ambiental negativo con atención en la calidad del aire y gestión de desechos 
municipales.

Por otro lado, con las metas 11.a, 11.b y 11.c del mismo objetivo, se 
busca fortalecer las zonas urbanas, periurbanas y rurales mediante vínculos 
económicos, sociales y ambientales, también considerar la implementación 
de programas o políticas públicas vinculadas con el uso eficiente de recur-
sos y considerar el desarrollo de edificaciones sostenibles y resilientes con 
materiales de la región
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En cuanto al objetivo 6, relacionado con agua limpia y saneamiento, la 
adecuación en la habitabilidad puede vincularse con las metas 6.1, 6.3, 6.4, 
6.a y 6.b, por ejemplo, tener acceso al agua potable de manera universal y 
equitativa, asegurando su abastecimiento, con precio asequible, libre de con-
taminantes, creando programas habitacionales que promuevan la captación 
de agua, desalinización, tratamiento de aguas residuales y tecnologías que 
sirvan para el reciclado y reutilización de agua.

Otro aspecto a resolver en la habitabilidad sería la energía asequible y 
no contaminante, la cual se relacionada con el objetivo 7, considerando las 
metas 7.1, 7.3 y 7.a, esto significa garantizar el acceso universal a servicios 
energéticos, renovables, asequibles, con mejor eficiencia, de vanguardia, 
que además las tecnologías avanzadas sean limpias, es decir, menos conta-
minantes.

De igual manera, la vivienda se puede adecuar de manera física y es-
pacial para desarrollar y cumplir con el objetivo 3 en materia de salud y 
bienestar, el cual destaca la meta 3.9 y señala que debe abatirse la cantidad 
de enfermedades causadas por contaminantes en el agua, suelo y aire; de 
este modo, a partir de resolver los objetivos anteriores, por consecuencia se 
atenderá este último objetivo mencionado.

Por lo anterior, las nuevas propuestas de la construcción de la habitabili-
dad deben abordar criterios sustentables y de salud, indicadores que incluso 
se relacionan con la ingeniería ambiental, biología, medicina, entre otras 
disciplinas; en este sentido, existirá mayor sentido de pertinencia y alcance 
con cumplir con los objetivos establecidos, solucionados los criterios de 
habitabilidad de manera integral.

Inclusión de ecotecnologías y adaptación social

Al conocer los objetivos que, de algún modo, permean a nivel mundial, es 
conveniente apoyar al cumplimiento de dichas metas y emplear recursos 
que ayuden a mejorar la habitabilidad de las viviendas, pensando que su 
inclusión genere beneficios en diferentes áreas de aplicación de manera fí-
sica y espacial.
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En las últimas décadas, existe la necesidad por crear espacios que mejo-
ren la habitabilidad y calidad de vida de los residentes, por ello, la utilización 
de alternativas sostenibles no es un componente ajeno al diseño arquitec-
tónico, más bien es una adaptación dirigida a un cambio progresivo que 
favorezca a la economía, sociedad y medio ambiente, de este modo resulta 
valiosa la implementación de ecotecnologías.

En este sentido, las ecotecnologías son sistemas o productos tecnológi-
cos que optimizan el uso del agua, energía y gas al interior de la vivienda, 
o bien son productos o sistemas que aprovechen los recursos inherentes a 
su ubicación (convi, 2018); estos podrán adecuarse a las condiciones de 
habitabilidad que poseen las viviendas, incluida la tipología popular, que 
por su configuración física y espacial pudieran adaptarse dichos recur-
sos, en la medida de lo posible, según las necesidades y condiciones eco- 
nómicas.

De esta forma, la Secretaría de Desarrollo Agrario, Territorial y Urbano 
(sedatu 2019a) considera fundamental hacer la adecuación de la vivienda 
mediante una perspectiva sostenible con la implementación de tecnologías; 
por ejemplo, para lograr una eficiencia térmica se utilizará un material ener-
géticamente eficiente en techo, acristalamiento con control solar, material 
energéticamente eficiente en muros de mayor aislamiento, acabados reflec-
tivos en techos y muros, dispositivos de control solar. 

La sedatu (2019a) continúa mencionando que, para lograr la eficiencia 
en el agua, se ocupará regadera con grado ecológico, llaves ahorradoras en 
cocina y baño, válvulas de paso, sistema de captación pluvial, sistema de 
tratamiento de agua, filtro de purificación, inodoro ecológico o baño seco. 
Para la energía se emplearán lámparas LED, calentador solar, calentador de 
gas con rápida recuperación y panel solar. Además, en los residuos sólidos 
se utilizará un separador y biodigestor, mientras que en áreas verdes se 
propondrá sembrado de árboles y huertos familiares.

Sin duda, la utilización de ecotecnologías relacionadas con la eficiencia 
térmica, agua, energía, residuos y áreas verdes en viviendas populares es 
indispensable para lograr un cambio favorable integral y colectivo en la 
construcción de ciudades sostenibles, por ello, la sociedad debe participar en 
saber cómo lograr el uso y adaptación de estas alternativas en sus viviendas 
populares, además tomar en cuenta la rehabilitación y el mantenimiento 



	 A D E C U A C I Ó N  D E  L A  H A B I TA B I L I D A D  E N  V I V I E N D A S  P O P U L A R E S � 233

como buenas prácticas de ahorro ejecutadas de manera permanente para 
lograr una intervención habitacional satisfactoria.

Por otro lado, en contraste con lo mencionado, actualmente hay una falta 
de adaptación social por emplear las ecotecnologías en las cinco áreas (agua, 
energía, eficiencia térmica, residuos y áreas verdes), porque el conocimiento 
sobre esos temas es muy limitado, los habitantes desconocen las causas y las 
consecuencias que surgen al emplear las ecotecnologías; por ejemplo, los 
problemas ambientales los observan como situaciones aisladas, por lo cual 
les dan poca importancia para proponer algún tipo de solución, tampoco 
perciben toda la complejidad de la realidad en la que viven, omitiendo es-
trategias que favorezcan la habitabilidad (Buendía et al., 2019).

Es así que Méndez et al. (2021) destacan que cuando se implementan 
ecotecnologías no existe un apego por el aspecto social, esto quiere decir que 
no se prevén las consecuencias observadas desde posibles beneficios, incluso 
mencionan que, en cuestiones técnicas, las viviendas no están preparadas 
con infraestructura funcional, por ejemplo, aún no logran separar las aguas 
grises residuales, tampoco hay un manejo adecuado de los residuos sólidos, 
poniendo en riesgo la habitabilidad.

También el entorno inmediato en donde están asentadas las viviendas 
populares, es decir, las condiciones externas propician problemáticas urba-
nas, pues las viviendas suelen estar alejadas de equipamientos, concentradas 
mayoritariamente en periferias urbanas, lo cual las limita a optimizar recur-
sos o reducir factores contaminantes, por lo cual afectarían los niveles de 
sostenibilidad, provocando contaminación, residuos sólidos sin tratamiento, 
o gastos económicos por movilidad urbana.

Otra problemática, al momento de incluir el uso de las ecotecnologías 
como un articulador para el mejoramiento de las condiciones de habita-
bilidad, es que no existe un enfoque transdisciplinar para solucionar una 
complejidad, por lo cual Castelo y Astrês (2020) mencionan que los análisis 
de estudios realizados deberían ser desde una postura con transversalidad, 
en la cual destaquen aportes sobre los ejes temáticas a tratar, con el objetivo 
de adecuar viviendas para ser habitadas por los residentes.

Ahora bien, para tener una inducción en el uso de ecotecnologías, por 
ejemplo, las relacionadas con agua y energía, de acuerdo con Ortiz y Masera 
(2015), el habitante no participa en el diseño de la ecotecnología, pero es 
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capacitado en la operatividad y el mantenimiento que convenga a los involu-
crados, siempre recordando que la adaptación social funge como un proceso 
donde las personas buscarán el uso y la apropiación de las ecotecnologías 
como una solución favorable para sus viviendas.

Por tal motivo, el usuario debe estar involucrado en la operatividad y 
el mantenimiento de las ecotecnologías en cualquiera de sus clasificaciones 
(agua, energía, eficiencia térmica, residuos y áreas verdes) adaptadas en sus 
viviendas, pues con este enfoque participativo surgirán soluciones adecua-
das con apego a las condiciones locales y, al mismo tiempo, los residentes 
podrán satisfacer sus propias necesidades (Ortiz y Masera, 2014).

Asimismo, al establecer un esquema de intervención relacionado con 
ecotecnologías que sean una prioridad como en materia de agua, por men-
cionar un ejemplo, es importante generar procesos con información com-
partida, que exista capacitación, evaluación y seguimiento de las alterna-
tivas implementadas; con este proceso se fortalecerá la adaptación social, 
haciendo que los usuarios sean los principales beneficiarios en el uso de 
ecotecnologías.

Estrategias y programas para un hábitat sustentable

A pesar de las problemáticas que pudieran acontecer en habilidad, salud o 
sostenibilidad, dando continuidad a lo anterior, los programas habitaciona-
les a nivel nacional y estatal deben ser mejorados desde su planeación hasta 
su implementación o aplicación, que muestren una aproximación con la so-
ciedad relacionados con temas de habitabilidad, ecotecnologías y propuestas 
para crear espacios saludables, sobre todo al momento de ofrecer alternati-
vas sostenibles como las ecotecnologías, que están siendo poco utilizadas en 
la actualidad, por ello, en la tipología popular deben atenderse con mayor 
prioridad para coadyuvar a mejorar los niveles de habitabilidad y salud.

De acuerdo con la sedatu (2019b), el Programa Nacional de Vivienda 
busca acciones, proyectos y programas que impulsen el acceso a la vivienda 
digna, y tiene como eje rector el Plan Nacional de Desarrollo 2019-2024 
(pnd); adicionalmente, las políticas públicas tienen alineación con el enfo-
que del pnd, del cual surgen otros dos programas: Programa Nacional de 
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Reconstrucción y Desarrollo Urbano y Vivienda, los cuales se enfocan en 
cambiar el paradigma de producir nuevas viviendas con la posibilidad de 
satisfacer las necesidades colectivas, sobre todo de quienes poseen menos 
recursos económicos y no tienen un crédito hipotecario; este enfoque está 
relacionado con las viviendas populares porque comparten características 
socioeconómicas.

Debido a lo anterior, existen diferentes lineamientos propuestos para 
adecuar la vivienda, uno de ellos es la disponibilidad de servicios, mate-
riales, instalaciones e infraestructura; no obstante, hay dificultades para su 
aplicación, principalmente a causa de tres motivos: la primera opción es 
por la limitada calidad y cobertura de redes de infraestructura, en segundo 
lugar son las fallas técnicas y/o la escasez de recursos y, en tercer lugar, la 
falta de planeación en los asentamientos irregulares, causando altos costos 
económicos para tener acceso a dichos servicios (sedatu, 2021).

Por lo tanto, es recomendable impulsar el uso de ecotecnologías rela-
cionadas con el agua, energía, eficiencia térmica, residuos y áreas verdes, 
observadas como sistemas sostenibles y autosuficientes, como el aprovecha-
miento de fuentes renovables de energía o la reutilización del agua pluvial, 
optimizando los recursos escasos o limitados y que son necesarios para un 
funcionamiento correcto en las instalaciones de las viviendas populares, 
ahorrando costos energéticos y económicos, sin depender al 100 % de la 
infraestructura urbana; esto mismo regulará la habitabilidad e incentiva 
mejoras en las condiciones de salud para los habitantes.

También han existido diferentes instituciones públicas que generaron 
pautas para la construcción de viviendas sostenibles, por ejemplo, el Progra-
ma de Hipoteca Verde de Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para 
los Trabajadores (infonavit) ha destacado que las ecotecnologías utilizadas 
servirán para ahorrar agua, luz y gas, en este sentido, con base a la norma-
tiva, se debe construir utilizando inodoros ecológicos, focos ahorradores, 
aislantes térmicos, calentadores solares, refrigeradores de bajo consumo 
eléctrico, estufas eficientes, lavadoras ahorradoras, etc.

En contraste con Méndez et al. (2021), mencionan que, al analizar la vi-
vienda bajo un esquema sustentable con el Programa Hipoteca Verde creada 
por infonavit, las condiciones de habitabilidad debieron ser reguladas bajo 
principios o estándares de calidad relacionados con la sustentabilidad; sin 
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embargo, los recursos energéticos abordados en la tipología de interés social 
tuvo poca atención y apego social por la inmersión de ecotecnologías, de tal 
modo que el programa fue un fracaso, sin cumplir con los propósitos para 
lograr una habitabilidad sostenible.

A pesar de los desarrollos normativos que se han creado, no han sido 
factibles en su aplicación, por lo cual hay fallas en la dotación de sus ele-
mentos sustentables, provocando que las viviendas populares otra vez estén 
rezagadas de recursos sostenibles que favorezcan la economía y el medio 
ambiente, así como limitadas en mejorar la habitabilidad de sus viviendas.

Lo anterior motiva a la creación de políticas públicas habitacionales, 
programas y normativas que incentiven el correcto y efectivo uso de alter-
nativas sostenibles, ya que las últimas estrategias de intervención hechas 
por la Secretaría de Medio Ambiente (sedema) y la Comisión Nacional de 
la Vivienda (conavi) no han logrado establecer una adaptación social por 
la inclusión de ecotecnologías (García y Zaval, 2021); hecho que evidencia 
la escasa factibilidad en su aplicación, también porque los programas están 
dirigidos a la producción de vivienda adecuada y de vivienda social asis-
tida principalmente, tipologías que no necesariamente comparten todas 
las características de una vivienda popular; aun así conveniente abordar 
diseños de viviendas que favorezcan la sostenibilidad y la habitabilidad 
en ellas.

En México hubo diversos cambios en la política de vivienda que alen-
taron la edificación masiva con resultados más apegados a una perspectiva 
económica que social; esta situación manifestó la preocupación por modi-
ficar la Ley de Vivienda para integrar ejes de la sostenibilidad (aspecto am-
biental, social y económico). García y Zavala (2021) realizaron un análisis de 
programas y políticas públicas en donde expusieron la relación entre ellos y 
cómo ha sido su modificación, a tal grado que describen los elementos con-
siderados como alternativas sostenibles, pues, los que aparecen de manera 
recurrente en las políticas de México para ser analizados, son la energía, el 
agua, los residuos, así como la calidad y la responsabilidad social.

Por otra parte, los programas sociales de carácter habitacional no ase-
guran la adaptación social en las ecotecnologías; se ha mostrado una inefi-
ciencia en el ejercicio del recurso público y genera problemas sociales so-
bre las viviendas vulnerables que no emplean estos mecanismos sostenibles 
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(Álvarez y Tagle, 2019). De este modo, se manifiesta que las ecotecnologías 
vinculadas con la energía, agua, eficiencia térmica, residuos y áreas verdes 
no están siendo aprovechadas, las cuales podrían contribuir a mitigar las 
emisiones de CO2, reducir el gasto económico y energético, mejorando esti-
los de vida en el aspecto social y de salud, optimizando los recursos naturales 
y, al mismo tiempo, favoreciendo el impacto al medio ambiente.

Al mismo tiempo, no hay verdadera estrategia de inclusión a los habi-
tantes en el uso y adaptación de las ecotecnologías; este contexto propició 
que la tipología popular quede rezagada de conocer estrategias sostenibles 
que propicien calidad de vida en los habitantes y ayuden al aumento de 
buenas prácticas asociadas con el medio ambiente, economía y población.

De este modo Valbuena et al. (2019) sostienen que existe una necesidad 
por generar una intervención educativa, que sirva como estrategias para 
analizar los conocimientos, prácticas y actitudes de los residentes de las 
viviendas a estudiar, pues no se han realizado estas actividades de manera 
minuciosa, dejando entrever una problemática más grande que está impli-
cada en la habitabilidad y la sostenibilidad de las viviendas.

Resultados

Respecto a la revisión de las diferentes posturas teóricas en materia de 
vivienda, ecotecnologías, sustentabilidad y programas habitacionales, 
se reconocieron las diferentes propuestas para dar solución a las proble-
máticas existentes, asimismo las investigaciones se adaptaron a tiempos 
contemporáneos en los que se requieren dar soluciones integrales y trans-
disciplinares.

En tema de vivienda popular, la tipología se reconoció como un proceso 
en el que está sujeta a condiciones socioeconómicas de los residentes, por 
lo cual no hubo cambios extraordinarios sobre el concepto de vivienda 
popular, sólo abonaron información sobre las teorías existentes; al mismo 
tiempo, en cuanto a la habitabilidad, dependerá de la tipología de vivienda. 
Para este trabajo se sostuvieron los mismos indicadores de estudio, esto 
fue el confort ambiental interior, saneamiento, espacialidad, seguridad y 
protección.
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En temas de sostenibilidad, se otorgaron conceptos o manuales que 
sirvieron para orientar al habitante en cómo sustentar o generar espacios 
sustentables y saludables, con base en la implementación de ecotecnologías 
asociadas con el agua, la energía, la eficiencia térmica, los residuos y las 
áreas verdes, los cuales servirían para regular o mejorar las condiciones de 
habitabilidad de manera integral.

Sin embargo, en su proceso administrativo, es decir, la manera de cómo 
se ofrecieron apoyos públicos o al momento de cumplir con los estándares 
de carácter sustentable, existieron irregularidades en su aplicación porque 
no tomaron en cuenta la opinión de las personas o no hubo una participa-
ción activa por parte de los habitantes, también porque no se ofreció una 
guía al residente sobre el uso e inclusión de ecotecnologías en sus viviendas.

De este modo, se dedujo la necesidad por revisar estrategias de inclusión 
o adaptación social por el uso de ecotecnologías que sirvieran para mejo-
rar las condiciones de habitabilidad en las viviendas populares, destacando 
que también se produciría un beneficio en el ámbito económico, social, 
ambiental y de salud.

Por tal motivo, la tendencia o rumbo que se evidenció, a través de las 
investigaciones, fue la necesidad por cumplir con derechos universales en 
beneficio del ser humano y de factores ambientales, con la oportunidad de 
cubrir necesidades básicas humanas para mejorar su calidad de vida y el 
hábitat en donde están ubicados; consideraron la habitabilidad interior y 
exterior, además de promover acciones transdisciplinares con la finalidad 
de otorgar soluciones completas e integrales.

Debate

En relación a lo mencionado por Ortiz y Masera (2015), los residentes de 
las viviendas populares pueden actuar con iniciativa a favor de incluir eco-
tecnologías en sus hogares, siendo conscientes de la importancia por incluir 
estos recursos; sin embargo, como la operatividad y mantenimiento estarán 
sujetos a los aspectos económicos de costo-tiempo-beneficio se preguntan 
si será posible su implementación o adaptación social por el uso correcto de 
alternativas sostenibles.
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Además, hizo falta generar datos respecto a la adecuación de áreas ver-
des, residuos sólidos y eficiencia térmica, porque fueron indicadores con 
bajo índice de inclusividad como parte de la construcción integral de la 
sostenibilidad. Asimismo, la relación entre el grado de inclusión con la 
adaptación social mostró una relación positiva que crece en conjunto; no 
obstante, esta relación implica una adecuación más precisa en las normativas 
y planes que construyan las políticas públicas del país, con más sentido de 
apego por temas de vivienda, agua y energía.

En contraste con lo mencionado por García y Zavala (2021), los me-
canismos de financiamiento para la vivienda son de alcance limitado, por 
lo cual se han producido resultados inesperados al momento de adquirir 
ecotecnologías en las viviendas; de este modo, es fundamental hacer una 
planificación y administración urbana y habitacional con el propósito de 
dar recursos sostenibles para aquellos que están alejados de la mancha 
urbana.

Conclusiones

La habitabilidad será regulada a partir de las condiciones socioeconómicas 
que poseen los habitantes, sin embargo, existe un gran oportunidad para 
incentivar recursos sostenibles como las ecotecnologías que se pueden adap-
tar física y espacialmente a las viviendas populares; esto sucede a partir de 
que la configuración de esta tipología permite realizar cambios, en ocasio-
nes de manera improvisada, no obstante, considerar la inclusión de alguna 
ecotecnología servirá para mejorar los niveles de sostenibilidad, así como 
aspectos de salud humana.

Las ecotecnologías son un mecanismo necesario para abordar soluciones 
habitacionales capaces de satisfacer aspectos sostenibles, considerando dar 
énfasis en el aspecto económico, social y ambiental; no obstante, existe un 
rechazo a la utilización de estos recursos como parte de una adaptación so-
cial, exhibiendo la falta de eficacia sobre el ejercicio público, dotado a través 
de programas habitacionales que todavía acentúan más la problemática de la 
vivienda, haciéndola vulnerable y susceptible a propiciar impactos negativos 
para el medio ambiente.
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De este modo, la postura que se toma sobre los programas habitacionales 
o políticas públicas es que se debe aumentar su efectividad y aplicación, de 
tal modo que motiven a los ciudadanos a lograr un desempeño eficaz en 
el diseño de una vivienda sostenibles, reconociendo y adaptando recursos 
sustentables que sirvan para el mejoramiento de la habitabilidad en las vi-
viendas, en este caso viviendas populares.

La sustentabilidad en las viviendas, con base en los recursos destinados 
por el infonavit, no fue dada por medio regulares, es decir, hubo desvío 
de recursos a tal grado que afectaron la habitabilidad de las personas, pues 
prestaron poca atención al aspecto social; en cuanto al medio ambiental, 
la vivienda no es capaz de tener un manejo adecuado de residuos sólidos o 
separar las aguas residuales, por lo cual hay una afectación importante ante 
la falta de ecotecnologías que sirvan para el funcionamiento de la vivienda.

Las ecotecnologías serán recursos que mejoren la habitabilidad de las 
viviendas populares, reduciendo el gasto energético y gasto económico que 
actúan en favor del medio ambiente, reduciendo las emisiones de gases 
de efecto invernadero, al mismo tiempo ahorra recursos naturales con la 
capacidad de que pueden ser elementos disponibles para futuras generacio-
nes; en este sentido, adecuar ecotecnologías en las viviendas, haciendo una 
distinción por medio de estratos socioterritoriales para indagar el tipo de 
población que tiene participación en la implementación de ecotecnologías.

Por tal motivo, es conveniente replantear la manera en cómo ha sido 
abordada la arquitectura, específicamente sobre las condiciones de habitabi-
lidad de las viviendas populares, encontrando otras alternativas para diseñar 
espacios habitacionales con mecanismos sustentables como las ecotecnolo-
gías, que además de reflexionar sobre el quehacer arquitectónico y transfor-
mar paradigmas en la construcción de la habitabilidad, también contribuya 
a mejorar o mantener estable la salud de las personas, reconociendo que la 
vivienda sí impacta de manera directa o indirecta en la calidad de vida de 
los habitantes y su entorno.

Además, una postura de carácter social es lograr que las personas se 
involucren y participen en la promoción de ecotecnologías para que reco-
nozcan los criterios físicos y espaciales sobre cómo concebir una vivienda 
saludable y sustentable, pues se podrá trabajar con los residentes de las 
viviendas populares; es decir, se podrían obtener las opiniones respecto a 
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la inclusión de ecotecnologías, ya que no se trata de imponer ideas, sino 
trabajar en conjunto con la sociedad para conocer aquellas alternativas que 
les sean relevantes, importantes para su adaptación, uso y mantenimiento; 
con ello, adecuar políticas públicas o programas habitacionales articulados 
por la sedatu y por la conavi, de ese modo establecer mayor énfasis sobre 
las ecotecnologías o alternativas sostenibles que sean mayormente aceptadas 
en la sociedad.
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Resumen

El incremento de la población a nivel mundial en las zonas urbanas requiere 
del cumplimiento de la normativa sobre el territorio. La planificación del 
espacio físico tiene en cuenta el medio ambiente; sin embargo, las afecta-
ciones en los últimos años sobre los espacios naturales en la ciudad son más 
evidentes en los países que se encuentran en vías de desarrollo. La categoría 
de área natural protegida (anp) y el papel de estas reservas, a veces se queda 
como un instrumento sin validez y sin amparo por parte de la sociedad, 
debido a que se anteponen las necesidades de la población. La presente 
investigación analiza la relación entre las anp, el ordenamiento territorial y 
el medio ambiente como parte del proceso antropogénico de las ciudades, 
mediante una revisión teórica sistemática.
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Introducción

El acelerado crecimiento de la población urbana a nivel mundial ha intensi-
ficado las presiones sobre el territorio y sus recursos naturales, configurando 
escenarios complejos para la planificación y la gestión del espacio físico. 
En este contexto, el ordenamiento territorial se presenta como un instru-
mento fundamental para regular el uso del suelo y garantizar un equilibrio 
entre el desarrollo urbano y la conservación ambiental. No obstante, en 
numerosos países en vías de desarrollo, las transformaciones derivadas del 
proceso antropogénico han generado afectaciones significativas sobre los 
espacios naturales, evidenciando limitaciones en la aplicación efectiva de 
la normativa vigente.

Adquiere particular relevancia la figura de las áreas naturales protegidas 
(anp), concebidas como mecanismos de preservación ambiental dentro y en 
el entorno de las ciudades. Sin embargo, en muchos casos, su reconocimien-
to legal no se traduce en una protección real, ya que las demandas sociales y 
económicas tienden a prevalecer sobre los objetivos de conservación. Esta 
situación plantea la necesidad de analizar críticamente la relación entre las 
anp, el ordenamiento territorial y el medio ambiente urbano, a fin de com-
prender los desafíos que enfrentan estas reservas en el marco del crecimiento 
urbano contemporáneo. En este sentido, la presente investigación desarrolla 
una revisión teórica sistemática orientada a examinar dicha relación como 
parte integral del proceso de transformación de las ciudades.

Marco teórico

El fenómeno de la expansión urbana acelerada se produjo a mediados del 
siglo xx, cuando las ciudades comenzaron a desarrollarse en las perife-
rias de forma no planificada, lo que ha dado como resultado problemas 
socioambientales, debido a la falta de servicios urbanos básicos (Iracheta, 
2010; pnud, 2016). El impacto medioambiental y sobre la biodiversidad del 
planeta se estima en un 75 % de la superficie terrestre, alterando no solo 
a la naturaleza, sino a las poblaciones y a los ecosistemas de los diversos 
territorios. El cambio de uso del suelo, el cambio climático y la invasión de 
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especies, así como acciones llevadas a cabo por la humanidad son parte del 
desequilibrio (IPBES, 2019b; Toledo, 2013). 

La ciudad desempeña un papel decisivo en la calidad de vida de sus ha-
bitantes, así como en el desarrollo social, cultural y económico. Sin embargo, 
el desarrollo urbano suele extenderse más allá de los límites de la ciudad, lo 
que genera debates y retos relacionados con la conservación de los recursos 
naturales y con los espacios que son utilizados como vivienda de manera 
irregular (Ceballos, 1994; cepal, 2019; pnud, 2019; sedatu, 2018). Uno 
de los desafíos ecológicos a los que se tiene que enfrentar la sociedad, es 
la rápida y acelerada urbanización prevista para los próximos años, lo que 
convierte a las ciudades en importantes espacios de conservación y soporte 
para los espacios naturales y la biodiversidad que pueda llegar a albergar 
(Herrera, 2008; López, 2004; Soares et al., 2019). Por lo tanto, los responsa-
bles de tomar decisiones sobre la planificación y la conservación de las anp 
de la ciudad, muchas veces no cuentan con los conocimiento suficiente para 
desarrollar una planificación adecuada acorde a las necesidades de estos 
espacios naturales (Paredes, 2018).

Según la Organización de las Naciones Unidas, se espera que la po-
blación mundial alcance los 9700 millones de personas para el año 2050, 
lo que supondrá un aumento considerable con respecto a años anteriores. 
Este crecimiento demográfico se concentrará principalmente en las ciuda-
des (onu-Hábitat, 2022). Este crecimiento urbano acelerado genera gran 
interés, tanto por la gestión ambiental como por la planificación urbana, 
debido a que aproximadamente el 54 % de la población a nivel mundial vive 
en las ciudades, lo que genera una exigencia y presión antropogénica sobre 
el territorio y sobre los recursos naturales (Lezama y Domínguez, 2006; 
Navarrete, 2017). La conservación de la naturaleza en las ciudades y las al-
teraciones resultantes no deben tratarse como temas independientes, ya que 
están relacionados de manera integral. Para generar ciudades sustentables 
que puedan ofrecer una mejor calidad de vida a la población es fundamen-
tal considerar lo social y lo ambiental (Echebarría y Aguado, 2003). Esto se 
debe a que la ciudad tiene una relación determinante con la conservación 
medioambiental del entorno urbano, que es necesaria para crear ciudades 
sustentables (De la Barrera y Fernández, 2018; Garza, 2007). 
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Las anp son los espacios en el territorio que deben conservarse y res-
taurarse como parte de la protección que el gobierno establece sobre ciertas 
zonas con biodiversidad (flora y fauna); estos proporcionan bienes y servicios 
fundamentales para el bienestar de la población, gracias a los diversos servi-
cios ecosistémicos que ofrecen (lgeepa, 2022; pnuma, 2011). Pero también 
porque representan parte de la cultura y la economía de los territorios (ine, 
1995). Sin embargo, en los últimos años estos espacios naturales se han visto 
afectados y deteriorados por la expansión de la ciudad (Echebarría y Aguado, 
2003; Tlapa et al., 2019). Este fenómeno afecta principalmente a los países en 
desarrollo, ya que tienden a utilizar espacios como las anp y los alrededores 
del territorio (Borelli y Pineda, 2018).

A principios del siglo xxi, México experimentó un mayor nivel de urba-
nización, sobre todo en los centros urbanos, las zonas metropolitanas y las 
conurbaciones. Esto determinó la necesidad de generar políticas multisec-
toriales integrales en donde el espacio natural y el urbano debían articularse 
dentro del territorio (Echebarría y Aguado, 2003; sedatu, 2018). En el caso 
de las anp, se enfrentan a diversas problemáticas para su conservación, ya 
que se calcula que aproximadamente el 3.9 % de la población en México se 
encuentra sobre una zona catalogada como anp (Lagunas-Vázques et al., 
2016; Maldonado Ibarra et al., 2020). Generando problemas socioambien-
tales que afectan a los pobladores y al territorio (Lagunas et al., 2016).

De ahí que la planificación urbana sea el instrumento que administre 
la organización y la gestión del uso del suelo en el territorio, a través de la 
integración de dimensiones ambientales, políticas y culturales (Echebarría 
y Aguado, 2003; Olivera, 2001). La planificación en la ciudad tiene como 
objetivos el orden, el uso y la regulación de las actividades sobre el territo-
rio (Fernández y De la Barrera, 2018). El paradigma desarrollista pretende 
atender a través de la planificación territorial las situaciones problemáticas 
del impacto antropogénico (Meza, 2008). 

Para el caso de las anp, es necesario gestionar el manejo, la planificación 
de los usos del suelo y el ordenamiento del territorio (ot) para conservar 
estos espacios (Paredes, 2018; ine, 1995). El ot implica generar estrategias 
que integren una visión a largo plazo sobre el espacio físico, en el cual se 
respeten tanto los espacios destinados para la sociedad, así como de la na-
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turaleza, y que estos dos elementos se vean como complementarios, pues la 
naturaleza beneficia de manera directa en lo económico, lo social, lo cultural 
y lo ecológico, debido a que repercute en la calidad de vida de la población 
(Iracheta, 2010; Ramírez et al., 2016; semarnat, 2006).

En el ordenamiento ecológico y la zonificación se especifican las áreas defini-
das en función de la vocación natural del suelo, uso actual y potencial, acorde 
con sus propósitos de conservación, mencionando el manejo diferenciado en 
cada una de las subzonas, los lineamientos a seguir, las actividades permiti-
das y prohibidas. (conanp y semarnat, 2006, p. 10)

El ordenamiento ecológico del territorio (oet) tiene en cuenta la par-
ticipación de los pobladores y las autoridades para determinar el uso del 
suelo (semarnat, 2006). Con el aumento de la población algunas anp 
son utilizadas, alterando espacios de gran valor natural. La conservación 
y el cuidado de los espacios naturales son importantes para la economía 
de cualquier región. Por eso, la administración de estos recursos debe ser 
una de las prioridades en la gobernanza. Esto debe hacerse pensando en el 
beneficio a largo plazo de la sociedad que usará estos espacios de manera 
constante. Por lo que, el objetivo de la presente investigación es analizar 
el papel de las áreas naturales protegidas en el ordenamiento del territorio 
desde la perspectiva ambiental, mediante una revisión sistemática.

Metodología

La metodología utilizada en el presente capítulo de libro fue cualitativa, 
con corte descriptivo, a través de un análisis sistemático de la información 
científica localizada en artículos, libros, capítulos de libros, instituciones 
gubernamentales y normativa jurídica (figura 1). Las técnicas e instrumen-
tos de recolección de datos se realizaron a partir de fuentes bibliográficas 
localizadas en Google académico, teniendo como base las palabras clave: 
áreas naturales protegidas, ordenamiento del territorio, planificación urbana 
y medioambiente.
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Figura 1. Normas jurídicas e instituciones consultadas

Normas  
jurídicas

• �Constitución Política de los Estados Unidos  
Mexicanos (cpeum)

• �Ley General del Equilibrio Ecológico y Protección  
(lgeepa)

• �Ley General de Asentamientos Humanos,  
Ordenamiento Territorial y Desarrollo Urbano 
(lgahotdu)

• �Ley General de Turismo (lgt)
• �Ley General de Pesca y Acuacultura Sustentables 

(lgpas)
• �Ley General de Bienes Nacionales (lgbn)
• �Ley General de Cambio Climático (lgcc)
• �Ley General de Desarrollo Forestal Sustentable 

(lgdfs)

• �Programa de las Naciones Unidas para los  
Asentamientos Humanos (onu-Hábitat)

• �Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe (cepal)

• �Plataforma Intergubernamental sobre Biodiversidad y 
Servicios de los Ecosistemas (ipbes)

• �Secretaría de Desarrollo Agrario, Territorial y Urbano 
(sedatu)

• �Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales  
(semarnat)

• �Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas 
(conanp)

• �Instituto Nacional de Ecología (ine)

Instituciones

Fuente: elaboración propia.
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Resultados y discusión 

El desarrollo urbano debe vincularse con las políticas, económicas, sociales 
y ambientales que permitan una gestión adecuada del territorio (Winchester, 
2006). Tomar en consideración tanto los elementos sociales, así como los 
naturales en la formulación de las estrategias en la ciudad (De la Barrera y 
Fernández, 2018; Riemann et al., 2011). De acuerdo con Soares et al., (2019), 
algunos de los problemas ambientales en la ciudad están relacionados con la 
planificación, la gobernanza y las políticas públicas que las administraciones 
suelen realizar. 

Para lograr ciudades sustentables se requiere de políticas equitativas e 
inclusivas que conecten con los elementos ambientales y sociales, en donde 
se minimice el impacto en la naturaleza, mediante el cumplimiento de la 
normativa y la planificación urbana (Iracheta, 2010; sedatu, 2018; Soares et 
al., 2019). La mancha urbana requiere modelos de conservación en donde 
la distribución de los espacios considere aspectos del territorio y la ciudad 
como áreas de oportunidad (Jordán et al., 2017; Toledo, 2005), lo que de-
termina la importancia de la planificación espacial de las anp dentro del 
ordenamiento del territorio desde la perspectiva ambiental. La ciudad no 
puede prescindir del aspecto social (Maya y Velásquez Barrero, 2008). Por 
lo tanto, la planificación y el ordenamiento territorial son ejes que pueden 
articular soluciones a los diferentes retos que se plantean en la ciudad (se-
datu, 2023).

Derecho a la ciudad

El territorio conlleva aspectos históricos, culturales, políticos, naturales 
e ideológicos dentro de los cuales se establecen dos tipos de relación: 
biofisiológicas y de producción social (De Mattos, 2015). Estas relaciones 
suelen repercutir en la calidad ambiental urbana, esto se entiende como el 
conjunto de elementos implícitos en el hábitat que permiten el desarrollo 
y el bienestar de la humanidad, y que se asocian con la satisfacción tanto 
de deseos, así como de necesidades por parte de la población (Rojas y Gil 
Scheuren, 2012). Según onu-Hábitat, los componentes del derecho a la 
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ciudad deben incluir varios elementos, entre los que destacan los que se 
muestran en la figura 2.

Figura 2. Componentes del derecho a la ciudad

Componentes  
del derecho a la  

ciudad

Libre de  
discriminación

Servicios 
públicos de 

calidad

Inclusiva
Con 

derecho a  
la vivienda

Con 
igualdad de 

género

Fuente: elaboración propia con base en ONU-Hábitat (2020).

La combinación de todos estos elementos incide en el territorio y en 
el medio ambiente, por lo que se requiere una planificación del espacio 
físico, en la que se articule la participación social con lo natural (Rojas y 
Gil, 2012). Algunos autores a través de sus investigaciones plasman una 
serie de conclusiones y recomendación que, según los resultados, deter-
minan las medidas necesarias para el funcionamiento entre el crecimien-
to urbano, la expansión territorial, la protección y la conservación de las 
anp, esto con el fin de evitar la desarticulación entre ellas y la pérdida de 
espacios que son fundamentales para el territorio (tabla 1).
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Tabla 1. Iniciativas de conservación en Áreas Naturales Protegidas (ANP)

Problemática País Propuesta Temática Autor Año

Plantea tres posibles 
explicaciones:
1) confusión y 
desarticulación de procesos 
e instrumentos en la 
planificación aplicados en 
un mismo territorio, 
2) una visión desintegrada 
del territorio y 
3) baja prioridad, 
posicionamiento y 
articulación de las áreas 
protegidas en procesos de 
ordenamiento territorial y 
formulación de políticas 
públicas sectoriales. 

Los factores que inciden en 
la integración efectiva de 
las áreas protegidas al 
ordenamiento territorial 
son de tipo técnico, 
institucional y social.

Colombia Manual que busca 
orientar a las entidades 
territoriales, 
autoridades 
ambientales, sectores 
productivos, técnicos 
responsables de 
ordenamiento 
territorial y líderes 
comunitarios, sobre 
aspectos conceptuales, 
normativos y 
procedimentales, para 
el logro de la 
integración y 
participación efectiva 
de las áreas protegidas 
en los instrumentos y 
procedimientos de 
ordenamiento 
territorial.

Integración de 
áreas protegidas 
al ordenamiento 
territorial.

Paredes-
Leguizamón, 
Gisela

2018

La relación con el 
crecimiento metropolitano 
de Xalapa, Veracruz, México 
en las ANP “Molino de San 
Roque” y “Cerro de la 
Galaxia”.

México Considerar estrategias 
de manejo que tomen 
en cuenta aspectos 
relacionados con el uso 
social como espacios 
imprescindibles para la 
vida comunitaria.
Identificación de los 
propósitos para 
conservar la vida 
natural en las ANP, 
aunado a un sistema 
de control y 
seguimiento del 
cumplimiento de tales 
propósitos o cambios.

Análisis de dos 
áreas naturales 
protegidas en 
relación con el 
crecimiento del 
Área 
Metropolitana de 
Xalapa, Veracruz

Hernández y 
Torres

2015

Comunidades que viven en 
las ANP no se diferencian de 
manera significativa en el 
nivel de bienestar social de 
las comunidades periféricas.

México Las instituciones 
encargadas de la 
creación y la gestión 
de las ANP deben 
incorporar en su 
agenda una visión 
integral.
Debe existir una 
articulación social-
natural.

El papel de las 
ANP en el 
desarrollo local.
El caso de la 
península de Baja 
California.

Riemann, 
Santes y 
Pombo.

2011
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Problemática País Propuesta Temática Autor Año

El impacto demográfico y 
urbano sobre el entorno 
micro regional de cuatro 
principales ciudades del 
estado: la zona 
metropolitana de San Luis 
Potosí, Ciudad Valles, la 
zona conurbada de 
Rioverde – Ciudad 
Fernández y Matehuala.

Así como la ausencia en el 
ámbito federal, estatal y 
municipal, de instrumentos 
planeación de corte 
urbano- ambiental.

México Evaluar mediante 
indicadores 
estratégicos dos 
aspectos básicos:
1) la sustentabilidad de 
las ciudades 
(ambiental, social y 
económica), y 
2) el impacto 
ambiental de las 
actividades 
económicas y de la 
población sobre los 
ecosistemas cercanos  
y lejanos.
Evaluar la eficiencia 
ambiental urbana  
de las principales 
ciudades del estado,  
el impacto sobre la 
calidad de vida de  
la población y  
las condiciones de  
su entorno  
ambiental.

Ecosistemas 
urbanos e 
impacto 
multidimensional 
sobre el entorno 
micro regional: 
los casos de 
Ciudad Valles, 
Rioverde,
Matehuala y San 
Luis Potosí

Moreno A. 2013

Fuente: elaboración propia con base en Hernández y Torres (2014), Paredes (2018), Moreno (2013), y 
Riemann et al. (2011).

La ciudad plantea desafíos que requieren de planificación territorial e 
implementación de políticas, programas y acciones que eviten una expan-
sión desarticulada y desagregada del territorio (De la Barrera y Fernández, 
2018; ine, 1995; sedatu, 2018). Las políticas de desarrollo basadas en la 
naturaleza y la planificación del territorio contribuyen a la sustentabilidad 
y la equidad de las ciudades. Por lo tanto, el uso del suelo y la gestión de los 
recursos naturales a través del oet tienen como objetivo la preservación de 
la naturaleza (Díaz y Escárcega, 2009; ine, 1995; ipbes, 2019a; Moreno y 
Salinas, 2007).

Sin embargo, algunos autores afirman que el ot, para el caso de las 
anp, cumplen de manera insatisfactoria y laxa con los objetivos sociales y 
ambientales con las que fueron creadas (Riemann et al., 2011). El espacio 
urbano tiene múltiples interacciones, cuya metamorfosis conlleva a una 
postura en la que lo social y lo natural deben considerarse como parte de 
ese proceso de cambio (De Mattos, 2015).
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Instrumentos de planeación en México

México es un país con índices de urbanización muy altos, por lo que sus 
ciudades ponen de manifiesto la importancia de planificar la conservación 
de los espacios y recursos naturales, incluso más allá de los límites territo-
riales (Bolay y Taboada, 2011; Soares et al., 2019). México cuenta con una 
amplia gama de normativas jurídicas federales, estatales y municipales que 
abordan la protección de los recursos naturales.

La Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos establece en 
el artículo 4 que se debe garantizar el derecho de las personas a disfrutar de 
un ambiente saludable (cpeum, 2024). Asimismo, la Constitución dispone, 
en su artículo 26, el fundamento legal de la planificación, a través del cual se 
establecen los criterios, los instrumentos, la evaluación y el control sobre los 
planes y los programas de desarrollo, mientras que la planificación urbana o 
territorial se plasma en el artículo 27 de la misma cpeum (sedatu-giz, 2024).

Derivada de esta ley suprema se encuentran la Ley General de Asenta-
mientos Humanos, Ordenamiento Territorial y Desarrollo Urbano, la cual 
define al ot en su artículo 3, Fracción xxvi, como “una política pública que 
tiene como objeto la ocupación y utilización racional del territorio como 
base espacial de las estrategias de desarrollo socioeconómico y la preserva-
ción ambiental” (lgahotdu, 2024, p. 4). 

Mientras que en la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección 
al Ambiente define al ordenamiento ecológico en su artículo 3, fracción 
xxiv, como:

El instrumento de política ambiental cuyo objeto es regular o inducir el uso 
del suelo y las actividades productivas, con el fin de lograr la protección del 
medio ambiente y la preservación y el aprovechamiento sustentable de los 
recursos naturales, a partir del análisis de las tendencias de deterioro y las 
potencialidades de aprovechamiento de los mismos. (lgeepa, 2022, p. 5)

La planeación, por lo tanto, es un instrumento a través del cual se de-
termina el uso físico de un espacio en el territorio. “La Ley de Planeación, 
que regula la planeación Nacional del Desarrollo; y la lgahot, la del orde-
namiento territorial” (sedatu-giz, 2024, p. 29). Los diversos instrumentos 
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para la gobernanza en México se muestran en la figura 3, a través de los 
cuales se ejerce la protección, conservación y restauración del territorio, así 
como de los recursos naturales.

Figura 3. Instrumentos para la gobernanza en México

Fuente: SEDATU (2023, p. 14).

El espacio urbano implica fundamentalmente procesos cuyos aspectos 
sociales y naturales no pueden separarse, el crecimiento urbano es inheren-
te a la conservación del medio ambiente (De Mattos, 2015). La planificación 
urbana, como instrumento operativo, requiere de la participación ciudada-
na, ya que busca lograr la sustentabilidad local, de modo que exista un te-
rritorio habitable y equitativo para la población (Echebarría y Aguado, 
2003). El oe tiene como objetivo la planificación del territorio a través de 
políticas e instrumentos entre los tres órdenes de gobierno y la sociedad, 
mismos que se puede apreciar en la figura 4.
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Figura 4. Marco legal del ordenamiento ecológico (OE)

Cambio  
climático  

9, 28 y 29 LGCC

CUSF,  
zonificación forestal  
Art. 20, 4, 93 LGDFS

Sitios  
contaminados/residuos  

Art. 134 LGEEPA  
Art. 2, 65, 79, 97 LGPGIR

OT y DU  
Art. 29 y 45  
LGAHOTDU  

Art. 23 LGEEPA

Zona federal  
marítimo  
terrestre  

Art. 120 LGBN

Ordenamiento  
turístico  

Art. 23 LGT

Ordenamiento  
pesquero  

Art. 4 LGPAS

ANPS  
Art. 47bis, 48, 60 

LGEEPA

MIA  
Art. 35 LGEEPA

Marco Legal del OE

Fuente: Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (SEMARNAT, 2017, Línea 3).

Nota: Ley General de Asentamientos Humanos, Ordenamiento Territorial y Desarrollo Urbano (LGAHOTDU), 
Ley General de Turismo (LGT), Ley General de Pesca y Acuacultura Sustentables (LGPAS), La Ley Ge-
neral del Equilibrio Ecológico y Protección (LGEEPA), Ley General de Bienes Nacionales (LGBN), Ley 
General de Cambio Climático (LGCC), Ley General de Desarrollo Forestal Sustentable (LGDFS), Áreas 
Naturales Protegidas (ANPS), Desarrollo Urbano (DU), Ordenamiento Territorial (OT).

Las estrategias en el ot deben estar elaboradas con la participación de 
los actores clave (gobierno y sociedad), bajo una colaboración democrática, 
integrada y con el objetivo de lograr ciudades sustentables (Iracheta, 2010). 
Lo que concuerda con Winchester (2006), quien afirma que los instrumen-
tos y los actores de un territorio pueden alcanzar un desarrollo sustentable 
si aprovechan el aprendizaje en el ámbito social, económico y ambiental 
para su desarrollo.

Para López Bernal (2004) las zonas urbanas pueden ser el escenario del 
trabajo colectivo hacia la sustentabilidad. Por lo que la planificación terri-
torial en la ciudad debe tener como objetivo el desarrollo sustentable te-
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niendo en cuenta que se debe hacer uso de los recursos de manera racional 
para las siguientes generaciones (Cortés y Peña, 2015; De la Barrera y Fer-
nández, 2018). La planificación urbana integra en la ciudad las áreas natu-
rales que se vuelven fundamentales para la sustentabilidad, por el bienestar 
que ofrece a la sociedad a través de los diversos servicios ecosistémicos 
(Barton, 2006; Jordán et al., 2017; López, 2004). 

Conclusiones

El crecimiento de la población y de la urbanización hacen necesarias es-
trategias de protección y conservación para las anp. De tal manera que 
se garantice la conservación de los recursos naturales y se mantengan 
estos espacios con el paso del tiempo. Por lo tanto, es necesaria una pla-
nificación urbanística correcta y adecuada. La ciudad tiene una vertiente 
de crecimiento que incrementa el tamaño de la población como parte 
de su desarrollo y expansión, por lo que se debe considerar que tanto 
la ciudad, así como la urbanización son el eje vertical ante las posibles 
soluciones al crecimiento irregular. En México, el marco jurídico inclu-
ye dentro de la planificación y el ordenamiento del territorio diferentes 
normas jurídicas que se encuentran tanto a nivel federal, estatal y mu-
nicipal, para la protección ambiental de la región. Sin embargo, uno de 
los grandes retos para las anp en la ciudad es el papel que desempeña la 
sociedad para su conservación, tomando en consideración la importan-
cia que tienen como parte del patrimonio cultural, histórico o biológico 
de un territorio, así como por las afectaciones a las que están expues-
tos espacios naturales que se encuentran dentro o cerca de una ciudad. 
Por lo tanto, es imperativo dejar de proponer soluciones instantáneas y 
plantearse mejoras de conservación a largo plazo. Esto hace necesaria 
una perspectiva transversal de todos los actores involucrados en la con-
servación, considerando el proceso de urbanización como un elemento  
primordial. 

En México, a través de los diferentes ordenamientos jurídicos, se dispone 
de instrumentos que permiten planificar y gestionar el territorio. Estos ins-
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trumentos sirven para determinar los espacios adecuados para el bienestar 
de la urbe y hacer frente a las demandas del crecimiento de la ciudad. 

Sin embargo, existe una falta de articulación transversal por parte de 
las instituciones y la sociedad. Por lo que se requiere de la participación de 
los actores principales, junto con una comunicación efectiva intersectorial 
que sea fundamental y se refleje en la planificación del ordenamiento del 
territorio. Es fundamental considerar la importancia que tienen los espacios 
naturales para la sociedad en general, no solo por los bienes y servicios eco-
sistémicos que proporcionan en su entorno, sino también por los beneficios 
económicos, sociales, culturales, políticos, turísticos, de recreación, de salud 
y ecológicos que aportan a la sociedad y sobre el territorio.
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Resumen

La problemática de gestión de tráfico y movilidad urbana impacta severamen-
te en enfermedades respiratorias, altos niveles de estrés, ruido, emisión de 
gases efecto invernadero, costos por prolongados tiempos de desplazamiento, 
congestionamiento vehicular, entre otros. Las ciudades se han convertido 
en puntos nodales de vulnerabilidades humanas, en donde la habitabilidad 
urbana se ha vuelto una expresión visible que exige la formulación de al-
ternativas transformadoras hacia el desarrollo sostenible. Para enfrentar la 
demanda de una movilidad que crece día a día, se ha implementado el uso 
de tecnologías de la información y sistemas inteligentes de transporte, que se 
han desarrollado desde la década de los 90 como una alternativa sostenible. 

Se analizan sistemas inteligentes de transporte y tecnologías de la in-
formación (tic) en países globales como Alemania, Suecia, Singapur, Paí-
ses Bajos y en América Latina. Como resultado, se presentan soluciones 
inteligentes configuradas para brindar mejor calidad de vida a las personas 
reduciendo el congestionamiento vehicular para lograr una mejor conec-
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tividad y traslados dentro de la ciudad, los cuales reducen las emisiones de 
CO2 atendiendo a los objetivos de la Agenda 2030 para el desarrollo sos-
tenible de las Naciones Unidas. El presente artículo hace evidente que las 
comunicaciones guiadas por las tic, desde el enfoque de la habitabilidad 
urbana, implican conexiones entre ciencia, medio ambiente, arquitectura, 
planeación urbana y gobernanza. 

Palabras clave: sistemas inteligentes de transporte, movilidad, habitabilidad 
urbana.

Introducción

En la actualidad, el problema de la movilidad urbana se presenta en mu-
chas ciudades alrededor del mundo, tanto en países desarrollados como en 
los países en vías de desarrollo. Derivado de esta situación se han buscado 
alternativas de solución para hacer frente a dicha problemática, sin embar-
go, es un problema que continúa y crece día a día, motivo por el cual las 
herramientas tecnológicas han sido elementos básicos e indispensables para 
enfrentar los nuevos retos que se presentan para tener una eficaz movili- 
dad urbana.

Según Serrano (2019), la movilidad es un elemento primordial de la es-
tructura urbana que influye de manera significativa en su desarrollo, enlaza 
y conecta las actividades de la población; a pesar de esto, la calidad de los 
viajes y traslados dentro de una ciudad no es únicamente garantizar que se 
efectúen los movimientos de las personas, sino lo que sucede antes, durante 
y después de ese recorrido, ya que de eso depende la experiencia de viaje de 
los usuarios y su seguridad para llevarlos a cabo.

Los gobiernos se han centrado en que el problema de la movilidad re-
percute en el tema de la seguridad vial y tratan, de manera independiente, 
otros problemas como el de las consecuencias medioambientales. Han sido 
importantes las consecuencias negativas generadas por el congestionamien-
to vehicular, el cual ha sido definido por organismos internacionales como 
prioridad dentro de los nuevos objetivos de desarrollo sustentable para 2030 
(Vélez y Ferrer, 2017).



267	 S I S T E M A S  I N T E L I G E N T E S  D E  T R A N S P O R T E  Y  T E C N O L O G Í A S  D E  L A  I N F O R M A C I Ó N �

El problema del congestionamiento vehicular tiene implicaciones ne-
gativas para la ciudad y las personas que habitan en ella, largos tiempos 
de traslado, altos costos de desplazamiento, afecta la salud de los habitan-
tes (problemas respiratorios, estrés, accidentes viales, etc.); también, altos 
niveles de ruido, problemas en el medio ambiente como contaminación 
atmosférica, emisión de gases efecto invernadero y pérdidas económicas.

Enfrentar las crecientes problemáticas de movilidad de las ciudades ha sido 
uno de los grandes retos de los gobiernos y la sociedad civil organizada en las 
últimas décadas. Resolver la congestión, la contaminación, la desigualdad 
social, prevenir accidentes viales, brindar accesibilidad a la ciudad y recupe-
rar los espacios públicos han sido factores claves que han llevado a la planea-
ción e implementación de mejores sistemas de transporte masivo, como 
punto de partida para iniciar la ruta hacia una movilidad sustentable. (Páez, 
2017, p. 12)

Las tecnologías de los sistemas inteligentes de transporte (sit o its por 
sus siglas en inglés) han permitido que se desarrollen aplicaciones para con-
trolar tránsito en el ámbito urbano e interurbano, siendo muy versátiles en 
su aplicación y cobertura para el control del tráfico en las calles y carreteras, 
aplicándose a distintos medios y modos de transporte, tanto en el área rural 
como en la urbana (Quintero y Prieto, 2015).

Es importante que las ciudades aprovechen la tecnología e innovacio-
nes, ya que mediante los teléfonos inteligentes, pagos móviles, gps y varias 
aplicaciones se pueden tener mejores opciones para atender los problemas 
que se presentan de movilidad, relacionados con transporte urbano, inse-
guridad, percances viales, etc. (Instituto Mexicano para la Competitividad 
A. C., 2019).

Mediante las aplicaciones de teléfonos móviles se puede visualizar tiem-
po, costos y mejores rutas para llegar al destino deseado, se pueden reservar 
y comprar boletos para viajes inter y multimodales con anticipación, así 
como organizar de mejor manera sus traslados. La tecnología de los telé-
fonos inteligentes crea una conexión entre los usuarios y los sistemas de 
transporte, proporcionando información sobre elecciones de movilidad en 
tiempo real (Agora Verkehrswende, 2017).
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Los sit son una forma de trabajar en conjunto entre diferentes depen-
dencias y jurisdicciones, compartiendo información, no obstante, la tec-
nología de los its no resuelve por sí sola la problemática de movilidad o 
de transporte, ya que requieren la intervención de personas en actividades 
para gestión y operatividad (Acha y Espinosa, 2004).

Las tendencias tecnológicas que han surgido generan cambios en la mo-
vilidad urbana, se interrelacionan; de este modo, algunas tendencias son la 
inteligencia artificial, machine learning, big data (datos masivos) internet de 
las cosas, entre otras (Joaquín Acosta, 2020).

Fundamentos teóricos

Movilidad

El término movilidad urbana, se refiere a la necesidad y acceso de la po-
blación para acceder y disfrutar de los servicios dentro de la ciudad, al 
movimiento e interacción de las personas con su entorno y espacio urbano, 
haciendo uso de la infraestructura y de diferentes modos de transporte. Ade-
más, la movilidad urbana debe ser equitativa, segura y eficiente, sustentable 
con su entorno y la ciudad (Páez, 2017).

La movilidad urbana se enfoca en los distintos desplazamientos que se 
llevan a cabo dentro de la ciudad mediante redes de conexión local, utili-
zando distintos medios de transporte, ya sea público o privado, autobuses, 
metro, taxi, transporte colectivo o vehículo particular, siendo más impor-
tante la manera y la calidad en la que realizan sus viajes y hacen uso del 
espacio público (Jans, 2017).

Al imaginar una movilidad para el siglo xxi se espera que contribuya a la 
construcción de una ciudad hecha a la medida de la ciudadanía que la cami-
na, y ya no de los autos que la recorren o de las grandes autopistas que la con-
vierten en pista de carreras, intransitable e insegura. Para ello, será necesario 
cambiar la manera de decidir y establecer las prioridades, asignar las fuentes 
y gestionar y ejecutar los recursos, proyectos y acciones que garanticen una 
movilidad sostenible. (sedatu 2018, p. 58)
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La movilidad urbana se refiere a que el usuario pueda realizar sus reco-
rridos de una manera eficaz, con calidad y que exista una conexión eficiente 
entre los diferentes medios de transporte. El sistema de transporte público 
deberá brindar una mejor accesibilidad a los habitantes hacia los distintos 
puntos de las ciudades, brindando el acceso al individuo a distintas zonas 
urbanas, asegurando la existencia de conexiones e interacciones de diversas 
redes de transporte; como respuesta a esta situación se ha creado nueva 
infraestructura vial, sin embargo, se generan mayores problemas de tráfico 
vehicular (Jans, 2017).

La problemática de la congestión vehicular y la deficiente movilidad 
urbana impacta en el nivel económico, social, de salud, medio ambiente, 
las cuales son áreas importantes de tomar en cuenta y valorar su existencia 
para mejorar aquellas condiciones negativas que se han presentado en mayor 
medida, por lo cual se debe brindar una mejor calidad de vida a los usuarios 
que utilizan el transporte público diariamente (Jans, 2017).

Tecnologías de la información y sistemas inteligentes de transporte

Los sistemas inteligentes de transporte son una herramienta tecnológica 
eficaz para mejorar los traslados de bienes y personas; en los últimos años 
han sido una alternativa para mejorar la operación de redes de transporte; 
de este modo la incorporación de los sistemas inteligentes de transporte ha 
tenido lugar gracias a las tecnologías de información en comunicaciones, 
electrónica y control, creando caminos, vehículos, transporte y usuarios in-
teligentes, esperando que mediante esta tecnología se beneficie la seguridad 
la operación de los sistemas de transporte, teniendo rutas más eficientes, así 
como dispositivos de advertencia y atención para percances viales (Secre-
taría de Comunicaciones y Transporte, 2014).

Se requieren tecnologías para la planeación, gestión, operación y monitoreo 
de la movilidad. (Eje. Tecnologías de recaudo, tecnologías para el monito-
reo de los autobuses, tecnologías para sistemas de control del tránsito, tec-
nologías de operación de sistema de bicicleta pública etc.). De igual manera 
las nuevas tecnologías y la apertura de datos también están transformando y 
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fortaleciendo las relaciones con los usuarios del sistema de movilidad para 
brindar mayor certidumbre y disponibilidad. (Páez, 2017, p. 8)

La integración de los sistemas inteligentes, a través de datos y tecnolo-
gías, de los sistemas de movilidad urbana, optimiza los traslados mediante el 
uso de uno o varios modos de transporte, brindando una mejor experiencia 
a los usuarios y mejorando las condiciones medio ambientales, reducien-
do agentes contaminantes; sin embargo, no todas las ciudades en el mun-
do tienen la capacidad para adquirir, introducir y mantener los servicios 
tecnológicos necesarios, así como la infraestructura adecuada, ya sea por 
situaciones políticas, económicas o problemas sociales (Costa, 2022).

Las tic amplían el abanico de posibilidades para la gestión inteligente del tráfi-
co a través de plataformas que sirven para optimizar los flujos de tráfico, y en las 
cuales diferentes entidades pueden colaborar (a nivel local, regional, etc.). Así 
mismo, permiten también desarrollar sistemas de estacionamiento inteligente 
(mediante sensores colocados bajo la calzada o cámaras que analizan el espacio 
disponible para estacionarse); sistemas de monitoreo y control del tráfico y la ve-
locidad calculando los valores óptimos con base en los flujos existentes; semáfo-
ros de control en los accesos a autovías dependiendo de la saturación de la carrete-
ra (ramp metering), entre muchas otras soluciones. (Vélez y Ferrer, 2017, p. 258)

Para mantener el correcto funcionamiento y aplicación de los sistemas 
its se debe tener un centro de control de la gestión del tráfico, para gestionar 
y analizar la información en tiempo real recabada mediante las tecnologías 
de los sistemas inteligentes, para tomar las mejores decisiones acordes con las 
necesidades que se presentan en las vialidades, procesarlas y devolver dicha 
información a los usuarios para dar avisos oportunos y se tomen rutas alter-
nas que modifiquen los tiempos de ciclo de semáforos, además de brindar 
a los conductores el servicio adecuado y evitar congestionamientos viales.

Los centros de control de tráfico tienen como objetivo principal aplicar dife-
rentes estrategias para mitigar el impacto dinámico del tráfico en las vialidades. 
Algunas ciudades en el mundo han implementado un recurso tecnológico lla-
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mado Sistemas de Gestión del Tráfico Universal (utms, por sus siglas en in-
glés) para lograr alcanzar un control óptimo del tránsito. (Pasajero7, 2021)

Los sistemas integrados de información de tráfico reciben la informa-
ción de datos de volúmenes vehiculares mediante los sistemas inteligentes de 
transporte, como sensores, radares, cámaras de monitoreo, etc., dicha trans-
ferencia de datos se analiza en los centros de control y se informa mediante 
paneles informativos, avisos por sistemas de telecomunicaciones a los peato-
nes y vehículos (Pasajero7, 2021).

Habitabilidad urbana

La habitabilidad urbana se ha ligado estrechamente a la calidad de vida 
urbana y a las necesidades básicas de las personas, del mismo modo se ha 
vinculado a los componentes subjetivos, sociales y comunitarios, así que, 
atendiendo a la definición de salud otorgada por la Organización Mundial 
de la Salud (oms) donde se refiere a que no solamente es la ausencia de un 
padecimiento o enfermedad en el individuo, también interviene el estado 
físico, mental y social de las personas (Alvarado et al., 2017).

Como resultado de la construcción de un nuevo paradigma en torno a la mo-
vilidad, se consolida una vertiente teórica donde se vincula el tema con el de-
recho a la ciudad. Actualmente existe un cúmulo de declaratorias y acuerdos 
internacionales que destacan esta relación. Desde esta perspectiva, la crisis 
de movilidad se vincula con el derecho a la misma, pero también con el dere-
cho a la habitabilidad. (Cruz-Muñoz, 2018, p. 279)

Hay mucho trabajo por hacer en materia de habitabilidad urbana en los 
espacios públicos, en el aspecto ambiental, calidad del aire apropiada, áreas 
verdes distribuidas equitativamente, espacios libres de suciedad, contami-
nación y malos olores. Debe existir una interacción con el entorno vehicular 
de manera satisfactoria, en el cual el vehículo particular no represente una 
amenaza para la integridad de la población, mencionando algunos de los 
aspectos que intervienen y hacen evidente lo mucho que falta por hacer en 
materia de habitabilidad urbana (Alvarado et al., 2017).
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Actualmente muchos países están enfocados en mejorar la calidad de 
vida de los habitantes, en que las personas tengan la posibilidad de reco-
rrer las calles de las ciudades con la mayor seguridad, confianza, en buenas 
condiciones, y que te permitan vivir y disfrutar del entorno conviviendo 
sanamente, en un espacio libre de contaminación de gases derivados del 
tráfico vehicular, sin altos niveles de ruido originados por la gran cantidad 
de vehículos motorizados que circulan en las vialidades.

Procedimiento

Se llevó a cabo un análisis de contenido y revisión bibliográfica de algunas 
implementaciones de tecnologías de la información y de sistemas inteligentes 
de transporte en algunas ciudades como Berlín, Estocolmo, Singapur y Ámster-
dam, y se investigó sobre las ciudades latinoamericanas de Tequila, en México, 
Bogotá y Medellín en Colombia aplicados a la mejora de la movilidad urbana, 
reduciendo agentes contaminantes y mejorando la habitabilidad urbana.

Se pretende comprender las implementaciones tecnológicas más signifi-
cativas establecidas que han reducido el problema de movilidad, mejorando 
la calidad de vida de los habitantes; de este modo, la metodología ayuda a 
realizar una comparativa, encontrando similitudes y diferencias en los sis-
temas tecnológicos aplicados. Son diversos los sistemas implementados en 
países desarrollados, pero se describirán los más significativos y comunes 
para realizar su implementación y beneficios.

Desarrollo

Alrededor del mundo se tiene diferentes circunstancias en torno al uso de 
diferentes medios de transporte, en algunos países se utiliza más el trans-
porte público, en otros el vehículo particular, bicicleta, etc. 

En ciudades como Los Ángeles, el 89% viaja en automóvil, en Hong Kong, 
únicamente el 7 % utiliza el vehículo, en contraste con Ámsterdam donde el 
60 % se traslada mediante el uso de la bicicleta o caminando; en la ciudad de 
México, el 70 % utiliza transporte masivo (Oliver Wyman Forum, 2019).
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Movilidad inteligente en Alemania, Suecia, Singapur y Ámsterdam

Alemania es considerada el precursor de la movilidad inteligente, donde 
existe una cultura automotriz arraigada, siendo pionera en el uso de las he-
rramientas tecnológicas para el monitoreo y control de la movilidad tanto 
en carretera y ciudades (Vélez y Ferrer, 2017).

En Alemania hay una educación vial desde los primeros años de vida, 
los niños asisten solos a la escuela desde el tercer año de primaria y apren-
den a caminar por las calles, cruzarlas y llegar a las paradas correctas, así 
como desplazarse de la casa a la escuela. De igual modo, se toma un curso 
de primeros auxilios en percances de tránsito, ya que en ese país es obliga-
torio atender a los lesionados ante un percance de tránsito, de lo contrario 
si no se hace nada cuando uno es testigo, entonces uno puede ser acreedor 
a sanciones (Vélez y Ferrer, 2017).

Es de suma importancia tener cultura y educación vial para tener una 
sociedad preparada que afronte los nuevos retos impuestos por las necesi-
dades que se va teniendo ante los nuevos desafíos a los que se enfrentan la 
mayoría de las ciudades en cuestión de movilidad y que, aunado a los planes 
y proyectos propuestos por el gobierno, se pueda trabajar en conjunto para 
lograr tener mejores resultados.

Se han implementado cámaras y radares para captar vehículos a exce-
so de velocidad o el cruce de la luz en rojo en las intersecciones, medidas 
preventivas y correctivas para controlar los límites de velocidad y que sean 
respetados por los automovilistas. A pesar de tener una cultura y educación 
vial, se requiere de instrumentos complementarios para regular los percan-
ces que forman parte del problema de la movilidad urbana, implementán-
dose el Big Data y sistemas inteligentes de transporte para el mejoramiento 
de la movilidad (Vélez y Ferrer, 2017)

La capital Berlín está posicionada como una de las ciudades inteligen-
tes ejemplares, tiene un despliegue de sensores para el control del tráfico, 
detectores de emisiones de contaminantes, captura información sobre las 
vialidades más utilizadas por las personas para pasear y hacer ejercicio, 
con estos datos construir nuevas vías, ciclorrutas y senderos. La ciudad 
busca mejorar el bienestar de sus habitantes utilizando la tecnología, y no 
solamente le interesa ser una ciudad inteligente, también tiene el interés 
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de convertirse y ser reconocida como una ciudad verde, donde exista una 
relación armoniosa con la naturaleza y se garantice un futuro sostenible 
para las próximas generaciones mejorando la habitabilidad urbana (Levy 
y Urquijo, 2021).

En Suecia se entiende la movilidad urbana como elemento de desa-
rrollo y bienestar social, centrándose en general una política pública para 
enfocarse en la protección de la vida de las personas y su desplazamiento 
como usuarios, ya sea peatones, conductores o pasajeros de manera se-
gura en las calles; también se implementó la política pública de Visión 
Cero (vc) aprobada en 1997 con el fin de mejorar la seguridad vial (Vélez 
y Ferrer, 2017).

En Suecia se aplican tecnologías como cámaras y radares de seguridad 
vial para controlar los excesos de velocidad, dispositivos recordatorios de 
uso de cinturón de seguridad, dispositivos de bloqueos de automóvil por 
ingerir alcohol, se dispone de una interfaz de programación de aplicaciones 
que permite conectarse a la base de datos y consultar estadísticas e infor-
mación en tiempo real de horarios de trenes, tráfico, clima, etc. (Vélez y 
Ferrer, 2017).

Estocolmo, la capital de Suecia, es líder en implementar estrategias in-
novadoras para impulsar la movilidad eléctrica en la ciudad, fijándose el 
objetivo para el año 2030 de ser carbono neutral. La ciudad ha adoptado 
estrategias integrales para promover la movilidad eléctrica, para reducir las 
emisiones de carbono en la ciudad (Utopía Urbana.city, 2023). 

De acuerdo con el portal earth.org, Singapur encabeza la lista con el 
número 1 y se posiciona como la ciudad más inteligente del mundo en el año 
2023, lanzando desde el año 2014 la iniciativa Smart Nation; ha introducido 
una amplia variedad de tecnologías inteligentes tanto en el sector público 
como en el privado (Earth.org, 2023).

La ciudad de Singapur, a partir de diciembre de 2018, puso en marcha 
un proyecto para ofrecer servicio de autobuses públicos bajo demanda, 
en el que el usuario tiene la posibilidad de elegir la parada para ser reco-
gido o bajarse del autobús, dentro de un área georreferenciada (Joaquín 
Acosta, 2020).

En Singapur se materializó el concepto de Smart City mediante herra-
mienta e innovación tecnológica, mediante la generación y transferencia 
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de gran cantidad de datos, una planeación y trabajo en tema de políticas 
públicas con una visión a futuro (Vélez y Ferrer, 2017).

En Singapur se ha presentado un problema creciente de movilidad y de 
flujo de vehículos desde 1970 y ha obligado al gobierno local a implemen-
tar medidas de control de tráfico de automóviles en sus vías, debido a esto 
implementó el primer esquema de éxito de tarifas de congestión en centros 
urbanos (Arcila y Quintero, 2017).

En Singapur, el problema de la congestión vehicular se ha combatido por el 
lado económico de la ecuación; el cobro de altas primas o impuestos para 
poseer un vehículo ha sido una práctica común en la ciudad-Estado para 
desincentivar la compra y uso de automóviles. Adicionalmente, se tiene por 
hecho que el uso de las vías públicas genera un costo social; en efecto, mien-
tras los conductores y dueños de vehículos estén dispuestos a pagar por este 
costo, podrán circular por las vías de la ciudad tanto como lo deseen. (Arcila 
y Quintero, 2017)

Para incentivar a la población a utilizar medios alternativos de trans-
porte, Singapur implementó un esquema de cobro vial por zona para un 
área restringida en 1975, donde los conductores tenían que adquirir una 
licencia para poder transitar dentro de esa área (Arcila y Quintero, 2017).

El sistema Electronic Road Pricing (erp sus siglas en inglés) de Sin-
gapur funciona a través de frecuencias de radio, tarjetas inteligentes, de-
tección óptica, cámaras y computadoras para reducir un porcentaje el 
tráfico, sensores de movimiento y tecnología para el cobro de tarifas a larga 
distancia, para así monitorear el flujo de vehículos al centro de negocios de 
la ciudad; este análisis tiene la finalidad de mejorar el aspecto económico y 
ambiental para tener en cuenta que se debe asumir un costo (Arcila y Quin- 
tero, 2017).

Mediante este sistema electrónico se ha estimulado que la población es-
coja el medio de transporte que más convenga a sus necesidades y capacidad 
económica para transitar y evaluar los costos económicos y el tiempo que 
implementarían en sus traslados (Arcila y Quintero, 2017).

La ciudad de Ámsterdam, durante el año 2009, puso en marcha un pro-
grama denominado Amsterdam Smart City, que se enfocaba en utilizar las 
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herramientas tecnológicas para lograr los objetivos de una ciudad sostenible, 
como meta se fijó reducir emisiones de CO2 en un 40 % para el año 2025, 
enfocándose en vivienda, movilidad, equipamientos públicos, datos abier-
tos y trabajo (Danielou, 2014).

En la siguiente tabla se observa la comparativa en términos de movili-
dad y habitabilidad urbana con el uso de las herramientas tecnológicas para 
mejora de los desplazamientos de los usuarios, bienes y servicios.

Tabla 1. Comparativa implementación de tecnologías de la información  
y sistemas inteligentes de transporte en Berlín, Estocolmo, Singapur y Ámsterdam

Movilidad TICS y Sistemas Inteligentes de Transporte

Berlín

Monitoreo y control de movilidad en 
carretera y ciudades

Cultura vial

Tren, metro, tranvía, autobus, bicicleta

Cámaras y radares para controlar límites de 
velocidad

Autobuses de bajas emisiones de agentes 
contaminantes

Implementación de Big Data

Autos eléctricos

Smart City (tecnologías)

Iluminación inteligente, sensores ambientales

Estocolmo

Política Pública Visión Cero (VC) enfocados 
en reducción de fallecidos y heridos graves 
por accidentes viales

Tratamiento integral de la movilidad

Tren, tranvía, metro, autobus

Movilidad eléctrica

Cámaras y radares de seguridad vial para control 
de exceso de velocidad

Dispositivos recordatorios de uso de cinturón de 
seguridad, bloqueos de automóvil por ingerir 
alcohol

Big Data

Aplicaciones móviles para consulta de 
información en tiempo real (horarios de trenes, 
buses, tráfico y clima)

Singapur

Implementación de cuotas por el uso de 
algunas vías

Impuestos altos por poseer vehículo 
particular

Implementación del sistema Electronic Road 
Pricing (ERP)

Metro MRT, autobuses, bicicletas

Servicios de autobuses públicos bajo demanda

Big Data

Tarifas de congestión en centros urbanos

Tarjetas Inteligentes

Cámaras y sensores de movimiento

Cobro de tarifas a larga distancia

Iniciativa Smart

Ámsterdam

Ciudad Activa

Cuenta con espacios para ciclistas, peatones, 
brindando infraestructura adecuada

Iluminación inteligente

Datos abiertos

Sitio web y app

Fuente: elaboración propia, octubre 2023.
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Movilidad inteligente en México y América Latina

El panorama en México está muy alejado de tener una visión de las ciuda-
des con movilidad inteligente, sin embargo, se ha visto una transformación 
en la forma de analizar la movilidad urbana en los últimos años. Para esta 
forma de enfrentar el tema de la movilidad se han abordado tres procesos: 
proyectos en busca de mejoras en la tecnología y la forma en que se presta el 
servicio del transporte público; también se ha promovido el uso de modos 
de transporte no motorizados y, como tercer proceso, se han formulado 
planes integrales para una movilidad sustentable (Páez, 2017).

En la ciudad Tequila, en el estado de Jalisco, se han implementado herra-
mientas tecnológicas para convertirlo en una ciudad inteligente, mediante 
tecnologías de la información y sistemas inteligentes a base de cámaras, 
sensores, machine learning, big data, la implementación del programa sensor 
ciudadano, semáforos inteligentes que permite detectar el número de vehí-
culos y personas que circulan en las principales áreas públicas y vialidades, 
con esta información obtenida en tiempo real, se implementan medidas para 
controlar y gestionar de manera eficiente el acceso y movilidad de vehículos 
y personas (Tequila Inteligente, 2021).

La ciudad de Tequila se está enfocando en ser una ciudad inteligente, con 
la implementación de herramientas tecnológicas para tener una movilidad 
eficaz para los habitantes, pero especialmente para los turistas que llegan al 
sitio, optando por ser un destino turístico inteligente.

En América Latina, el 85 % se traslada mediante transporte público, 
dejando a un lado el caminar a pie o el uso de la bicicleta que, aunque son 
formas de desplazamiento sostenibles, no se pueden realizar en condiciones 
óptimas; de igual modo, existe un transporte informal como el transporte 
colectivo de taxis y mototaxis, ubicados en las áreas en las que no ingresa el 
transporte urbano regulado (Vélez y Ferrer, 2017).

El panorama general de América Latina en cuestión de movilidad cam-
bia en cada ciudad, ya que depende de sus características sociales, econó-
micas, topográficas y urbanas, siendo una problemática que presentan casi 
todas las ciudades de Latinoamérica y que, poco a poco, han implementado 
herramientas tecnológicas, aunque en menor proporción, para resolver la 
deficiente movilidad urbana que se presenta. 
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La movilidad es un reto grande que deben afrontar las ciudades de Amé-
rica Latina y el Caribe; para el año 2010 se contaban 60 millones de auto-
móviles en la región, esperando que el número se eleve para el año 2025 y 
se incorporen otros 80 millones de vehículos a la flota que ya existe, siendo 
un factor determinante que contribuye al aumento de los congestionamien-
tos, accidentes, emisión de gases contaminantes y gases efecto invernadero 
(Bouskela et al., 2016).

En las ciudades de Bogotá y Medellín se han enfocado en resolver la 
problemática de la movilidad urbana por medio de la implementación de 
transporte público colectivo en busca de una alternativa de solución eficaz.

Hacia fines de la década de 1990, Bogotá experimentó una gran transforma-
ción urbana gracias al proyecto TransMilenio, que combina un sistema de 
transporte rápido y accesible de autobuses (Bus Rapid Transit - brt), que re-
corre grandes distancias en carriles exclusivos en las principales vías de la 
ciudad, con la implementación de más de 400 km de ciclovías. La red del 
TransMilenio tiene un total de 113 km, con 137 estaciones y 12 líneas que 
actualmente integra el Sistema Integrado de Transporte (sit). Los barrios 
son atendidos por autobuses más pequeños y ligeros, divididos en cinco ca-
tegorías de rutas (urbanas, especiales, complementarias, troncales y alimen-
tadoras). Conjuntamente con la implementación de señalización horizontal y 
vertical, semáforos inteligentes y cámaras de monitoreo, el sit mejoró signi-
ficativamente la movilidad urbana en la ciudad. (Bouskelaet al., 2016, p. 80)

La ciudad de Medellín (Colombia) ha estudiado la necesidad de imple-
mentar un sistema de movilidad inteligente, el cual debe integrar tecnologías 
de la información y comunicación (tic), en conjunto con una infraestruc-
tura de transporte y los vehículos, a fin de gestionar de manera eficiente los 
componentes que intervienen y mejoran la movilidad dentro de la ciudad 
(Bouskela et al., 2016).

Debido a esto se implementó el Sistema Inteligente de Movilidad de 
Medellín (simm), el cual consta de cámaras de fotodetección de infraccio-
nes de tránsito, cámaras de monitoreo, semáforos interconectados en red y 
semáforos con sensores de detección de vehículos que detectan información 
sobre tráfico (intensidad, ocupación, velocidad media, etc.), contando con 
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una flota de autobuses equipados con gps, que cuentan con sensores de 
velocidad y ocupación. 

De lo anterior, toda la información generada es recabada en el Centro 
de Control de Movilidad de la Secretaría de Transporte y Tránsito, la cual 
es responsable de monitorear el tráfico, la logística, los análisis predictivos, 
y generar la información que será procesada mediante paneles electrónicos, 
aplicaciones móviles y redes sociales, de esta manera informar a los usuarios 
sobre situaciones viales, avisos y precauciones; mediante la implementación 
de estas tecnologías, se redujo un 24 % la cantidad de accidentes de tránsito 
que se suscitaban en la ciudad (Bouskela et al., 2016).

En la tabla 2 se compara la ciudad mexicana Tequila, Jalisco, Bogotá y 
Medellín en Colombia, identificando las principales implementaciones de 
aplicaciones tecnológicas.

Tabla 2. Comparativa Implementación de tecnologías de la información y sistemas  
inteligentes de transporte en Tequila, México, Bogotá y Medellín en Colombia

Movilidad TICS y Sistemas Inteligentes de Transporte

Tequila, Jalisco
Sensor Ciudadano (sistema)

Transporte público, privado

Cámaras, sensores vialidades, iluminación inteligente, wifi 
en centro histórico, Apps, semáforos inteligentes, Big data

Bogotá

Proyecto TransMilenio

Transporte público

Metro, tren

Transporte privado

Sistema de transporte rápido Bus Rapid Transit

Semáforos inteligentes

Cámaras de monitoreo

Medellín

Implementación del Sistema 
Inteligente de Movilidad de 
Medellín (SIMM) 

Metro, buses

Cámaras de Fotodetección para infracciones de tránsito

Cámaras de monitoreo

Semáforos inteligentes

Autobuses con GPS con sensores de velocidad y 
ocupación

Paneles electrónicos

Aplicaciones móviles y redes sociales

Fuente: elaboración propia, octubre de 2023.

Resultados

En los resultados obtenidos de los lugares analizados, en los que se han apli-
cado las tecnologías de la información y los sistemas inteligentes de trans-
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porte, se observa que han funcionado de manera satisfactoria, mejorando 
la movilidad urbana, seguridad vial, reduciendo tiempos de traslado, miti-
gando la emisión de agentes contaminantes y gases de efecto invernadero, 
regulando el uso del vehículo particular, tomando los sistemas de transporte 
urbano, y sistemas masivos de transporte como los sistemas predilectos y 
eficaces, dando espacio a los peatones y ciclistas para transitar libremente 
con seguridad teniendo un espacio urbano transitable y sustentable.

Las tecnologías de la información y sistemas its no se enfocan única-
mente en temas de movilidad urbana, aun así existen tecnologías para el 
medio ambiente, gestión de tráfico, gestión de emergencias, entre otros, 
dando paso a una ciudad que brinda calidad en cuestión de habitabilidad 
urbana, preocupándose por el individuo y brindándole un ambiente y es-
pacio digno para su completo desarrollo de manera integral.

El uso de sensores de vialidad, cámaras inteligentes, sistemas de circuito 
cerrado, centros de control de tráfico, transferencia de datos, aplicaciones 
móviles, paneles de información al viajero, son algunos de los sistemas y 
herramientas tecnológicas que tienen en común los sitios analizados en este 
estudio, aunado a la implementación de políticas inteligentes y planes de 
movilidad integral.

En ciudades latinoamericanas se implementan tecnologías de la in-
formación y sistemas inteligentes de transporte en menor medida, ya que 
intervienen otros factores como los políticos, económicos y sociales, que 
afectan la implementación de dichas tecnologías. Se apuesta por el uso de 
los autobuses rápidos, el uso de tarjetas inteligentes, semáforos inteligentes 
y cámaras de vigilancia, pero se enfrentan a una infraestructura deficiente 
para trabajar de manera integral, ya que únicamente ciertas zonas y secto-
res se modernizan para recibir la implementación de las tic pero quedan 
aislados del resto de la ciudad.

Debate

Vélez y Ferrer (2017) señalan que muchas ciudades apuestan por soluciones 
inteligentes como sensores para el medio ambiente, vehículos eléctricos 
y redes de sistemas inteligentes, las cuales bajo el mando de un centro de 
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control van a resolver la problemática de movilidad y los retos urbanos 
principales. Si no se define primero el problema y se analiza la mejor solu-
ción, simplemente se invertirán y gastarán recursos sin realmente obtener 
un beneficio significativo para la ciudad. 

Por otro lado, Quintero (2015) señala que los sistemas inteligentes de 
transporte son una herramienta confiable y eficaz dentro de la planeación, 
control y administración del transporte, considerando a éste como elemento 
esencial para el crecimiento económico y social.

Bouskela (2016) indica que la tecnología debe ser una medida para la 
sostenibilidad, no es suficiente con hacer inversión en sistemas inteligentes, 
centros operativos y aplicaciones únicamente, ya que las soluciones deben 
partir del análisis y las propuestas para lograr una planificación que consi-
dere el aspecto de la gobernanza y el económico, mejorando las condiciones 
sociales, los servicios y la economía.

Derivado de este análisis surgen preguntas como: ¿Las herramientas 
tecnológicas y aplicación de los sistemas inteligentes de transporte son la 
solución para el problema de movilidad en las ciudades del mundo? ¿Una 
movilidad inteligente es la manera de superar los retos en términos de segu-
ridad vial, mejora del medio ambiente y habitabilidad urbana? ¿Se pueden 
aplicar los sistemas inteligentes de transporte en cualquier ciudad? ¿Estamos 
preparados para utilizar las tecnologías de la información para solucionar 
problemas de congestionamiento vehicular?

Conclusiones

La tecnología de los sistemas inteligentes de transporte debe entenderse 
como las herramientas tecnológicas que ayudan a gestionar de manera efi-
ciente los diferentes tipos de transporte, mejorando la movilidad urbana y 
peatonal. Son necesarios para afrontar las necesidades actuales que se re-
quieren solventar, brindando medios de transporte sostenibles, equitativos, 
accesibles e integrales.

Las soluciones, mediante tecnologías inteligentes, no bastan con invertir 
en los sistemas inteligentes de transporte, se deben hacer propuestas inte-
grales desde el ámbito de políticas públicas hasta llevar a cabo su correcta 
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implementación y aplicación, tomándolo de una manera integral para que 
funcionen correctamente.

Los países analizados en este trabajo están enfocados en brindar una 
mejor calidad de vida a los habitantes, reduciendo los niveles de gases conta-
minantes, derivados del congestionamiento vehicular por la mala movilidad 
que existe a nivel mundial en la mayoría de las ciudades del mundo, enfo-
cándose a que las personas utilicen lo menos posible el vehículo particular, 
brindando un sistema de transporte urbano o masivo que sea eficiente para 
la población y que satisfaga las necesidades de desplazamientos.

Se está apostando por la implementación de vehículos y transporte ur-
bano eléctrico, así las bicicletas eléctricas buscan fomentar en las personas 
medios de transporte activos, y sustentables. Las ciudades y países analiza-
dos han obtenido avances significativos y brindan a las personas muchas 
maneras de realizar sus viajes, es decir, viajes multimodales.

Para implementar los sistemas inteligentes de transporte y las tecnolo-
gías de la información, en el tema de la movilidad, es necesario que exista 
una transferencia de información entre todos los actores, dependencias, or-
ganismos, empresas, es decir, todos los involucrados en cuestión de tránsito 
y vialidad, que cada departamento o área trabaje en conjunto a la hora de 
compartir información y que se tenga el acceso a estos datos obtenidos en 
tiempo real y a una base de datos sólida y grande para realizar los estudios 
necesarios para implementar los planes y proyectos de movilidad utilizando 
las herramientas tecnológicas.

Las ciudades como Berlín, Estocolmo, Singapur y Ámsterdam, coinciden 
en que tienen big data, teniendo una gran base de datos, transferencia de 
información, y datos abiertos para que se tomen las mejores decisiones y las 
acciones pertinentes para afrontar la problemática en cuestión de movilidad.

En las tres ciudades Latinoamericanas analizadas: Bogotá y Medellín 
en Colombia y la ciudad de Tequila, Jalisco, en México, se observa un im-
plemento de tecnologías en menor medida, en contraste con las ciudades 
analizadas anteriormente, que se ubican dentro de las denominadas ciuda-
des inteligentes, motivo por el que sería complicado hacer una comparativa, 
porque son extremos opuestos las condiciones que se tienen, en términos 
de economía, política y socialmente. 
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En Latinoamérica se ha incrementado poco a poco el uso de estas tec-
nologías para mejorar las condiciones de desplazamientos que se realizan, 
y cada vez son más las ciudades interesadas en buscar soluciones mediante 
los sistemas inteligentes de transporte, especialmente mediante semáforos 
inteligentes y cámaras con sensores. En los últimos años se ha buscado crear 
conciencia sobre el problema ambiental que representa el uso excesivo del 
vehículo, fomentando en la población el uso de bicicletas, y se opta en mayor 
medida el uso de autobuses rápidos (brt).
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la humana y su relación con el diseño arquitectónico y urbano.. Algunas de sus 
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Aproximaciones a estudios integrales del hábitat y procesos urbanos 
presenta una reflexión crítica sobre el proyecto arquitectó-
nico como un proceso de producción de conocimiento que 

trasciende la dimensión técnica para incorporar aspectos cultura-
les, sociales, ambientales y éticos. A lo largo de sus capítulos, el li-
bro propone una visión integral de la arquitectura entendida como 
una disciplina capaz de interpretar el territorio y de responder a 
las complejas dinámicas que configuran el hábitat contemporáneo.

Esta obra también profundiza en la comprensión del paisaje como 
una realidad cultural y ecológica, en la habitabilidad entendida desde 
la experiencia humana y la construcción de significados en el espa-
cio. Asimismo, se enfatiza la importancia de los enfoques transdisci-
plinares para analizar los territorios rurales e indígenas, reconocien-
do sus particularidades sociales, económicas y culturales.

En conjunto, este libro constituye una valiosa aportación para 
estudiantes, investigadores y profesionales interesados en el dise-
ño arquitectónico sostenible y en la construcción de hábitats más 
inclusivos y resilientes. Su principal fortaleza radica en articular 
teoría y práctica desde una perspectiva crítica que sitúa al ser 
humano, el territorio y el medioambiente como elementos inse-
parables del quehacer arquitectónico.
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